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No hay cosa mas útil que las buenas leyes hechas 

para el gobierno de los pueblos. 
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A L 

C O N G R E S O N A C I O N A L 

DE L A S ESPAÑAS. 

S E Ñ O R : 

LA obra mas perfecta que se ha publi-

cado en materia de legislación, y por 

consiguiente la mas á propósito para es-

tablecer y asegurar la felicidad de los 

pueblos, me ha parecido muy digna de 

ser ofrecida á los representantes de la 

nación española, á los fundadores y con-

servadores de la libertad política y civil 

de esta gran nación, que servirá de n " 

delo á cuantas.aspiren á ser gobernadas 

por leyes sabias y justas. 

E n tiempos de ignorancia y de cala-

midad se prohibió; a Ies-Españoles la lec-

® tura de esta obra. JEn-los tiempos felices 
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déla restauración de España, y bajo los 

auspicios de un cuerpo legislativo ilus-

trado, y de un gobierno decidido á pro-

teger todos los conocimientos útiles, los 

escritos de Filangieri serán la ocupacion 

libre y predilecta de cuantos Españoles 

deseen contribuir eficazmente con sus 

luces ai bien de la patria. 

La sabiduría del Congreso ha estirpado 

ya la mayor parte de los abusos que se 

oponian á la prosperidad pública ; y tra-

bajará constantemente la actual legisla-

tura para completar la grande obra que 

la nación lia confiado á su instrucción y á 

su patriotismo. Pero el Congreso conoce 

que para consolidar el resultado de sus 

esfuerzos, es indispensable generalizar 

un gran número de verdades políticas y 

( g n ó m i c a s , cuyo conocimiento será el 

más firme apoyo de la Constitución, asi 

como su ignorancia podría con el tiempo 

inutilizar los trabajos del cuerpo legis-

lativo. 

Cuando todas las clases de la nación ( 

conozcan sus verdaderos intereses, sus 

derechos y sus obligaciones , la máquina 

política no hallará tropiezo alguno en su 

movimiento; y penetrados los Españoles 

de las grandes dificultades que ha sido 

preciso vencer para llegar al feliz estado 

en que se hallan, tratarán de sostener 

con todas sus fuerzas el grandioso edifi-

cio de una legislación que les asegura el 

goce perpetuo de los derechos mas pre-

ciosos del hombre. 

En adelante se dará entre nosotros la 

debida preferencia á las obras que tienen 

por objeto la instrucción en materias po-

líticas y económicas; y quedarán poster-

gados , como merecen serlo, los estudios 

estériles que por desgracia fueron las 

delicias de nuestros padres en una larga 

serie de siglos. 

El Congreso nacional de las Españas 

desea que se multiplique este g e n e r ó l e 

obras útilísimas, porque sabe que sin ilus-

tración no puede haber verdadera felici-

dad ; y yo lie creído que contribuiría en 

gran manera á tan importante objeto, 

publicando la traducción fiel y correcta 



de un tratado que sin duda es el mas 

conducente para dar á entender al pueblo 

español el mérito de las tareas de sus le-

gisladores, y para conservar el sagrado 

depósito de las verdades en que están 

afianzadas la libertad, la tranquilidad y 

seguridad de los ciudadanos. 

Madrid, i 2 de Marzo de 1821. 

S E Ñ O R s 

JUAN R I B E R A . 

PRÓLOGO DEL TRADUCTOR. 

S E R I A inúti l detenerse en formar el elogio de 

una obra que desde el punto en que se dio á l u z 

reunió las aprobaciones de todos los sabios, se 

tradujo en todas las lenguas de E u r o p a , se l e y ó 

con ansia por todos los amantes de la h u m a n i -

dad , y contr ibuyó eficazmente á desarraigar mil 

abusos f u n e s t o s , autorizados por e l t i e m p o , 

por el Ínteres y por la ignorancia. 

E l objeto de esta obra es reunir en u n cuerpo 

de leyes las grandes verdades morales de que 

somos deudores al talento y firmeza de algunos 

filósofos antiguos y m o d e r n o s ; enlazarlas ó dis-

tr ibuir las con método, y disipar por este medio 

todas las dudas que pudieran oscurecer los de-

rechos del h o m b r e ; impugnar los pr incipios 

destruct ivos del orden s o c i a l , sin respetar el 

error ó el crimen que los estableció, la igno-

rancia ó la debilidad que los defendió , ni los 

intereses particulares y las preocupaciones de 

todas clases que los sostienen todavía en m u -

chos estados ; en una palabra , i lustrar la c o n -

ciencia pública sobre las leyes de la n a t u r a l e z a , 

y manifestar á los hombres el orden inmutable 

y sencillo de las relaciones morales que los 

u n e n , por medio de sus necesidades r e c í p r o c a s , 

como con una cadena universal . La razón del 
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autor , si es permitido esplicarse a s i , está en 

este tratado mas al nivel de la razón piíblica 

que en otros muchos de moral legislativa. Fi-

langieri eleva sus principios á una altura á 

donde pueden llegar todos los entendimientos , 

y por otra parte su estilo es numeroso, rápido, 

bri l lante, y muchas veces v a acompañado de 

toda la fuerza de la elocuencia , porque el autor 

está persuadido de que si el espíritu filosófico es 

el que descubre la verdad , no es ciertamente 

el que la hace popular. 

Ilay una traducción española, incompleta y 

defectuosísima, de esta obra , publicada en 

Madrid , el año 1787 , por el abogado D. Jaime 

Rtdño, y reimpresa despues en diez tomos en 8.° 

No se atina la razón que tendría el traductor 

para reducir á un cortísimo estracto el escelente 

Elogio histórico de Fi langier i , escrito por 

Donato Tommasi. Este elogio no podrá menos 

de ser leido en toda su estension con él mayor 

ínteres por cuantos saben apreciar el mérito 

É Filangieri , como escritor político , y como 

fensor acérrimo de la causa de la huma-

nidad . 

El editor de la segunda impresión pretendió 

enriquecer la Ciencia de la legislación , aña-

diendo un discurso original al principio de 

cada uno de los diez tomos en que dividió los 

ciuco del testo italiano. Estos diez discursos 

vienen á formar por lo menos cuatro tomos de 
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la traducción. Pero prescindiendo de si son 

dignos de figurar al lado de la obra inmortal de 

Filangieri , ó si deben considerarse como un 

fárrago i n ú t i l , aseguro que jamas habría pen-

sado en emprender el trabajo que presento al 

p ú b l i c o , si una casualidad imprevista no me 

hubiese puesto en la necesidad de comparar la 

traducción antigua con el testo original. Y o 

había leido la obra en italiano pocos^años des-

pues de haberla publicado su autor en í íápoles , 

y deseaba que se tradujese á nuestra lengua 

con la misma gracia , viveza y propiedad que 

tiene en su original. Ignoraba el mérito de la 

traducción castellana ; pero ahora que la he 

examinado m u y atentamente, he visto que 

Filangieri está m u y lejos de haber sido tan 

feliz en España como lo fué el Conde de Buffon. 

La traducción de ¡,u obra no es exacta , no es 

elegante , ni aun correcta. La he cotejado pa-

labra por palabra con el testo or ig inal , im-

preso en Filadelfia en cinco tomos , el año 

1799 y á pesar de que no me siento con 

fuerzas para trasladar á nuestra lengua t^fla 

la gala y hermosura del escritor italiano , no es 

necesaria mucha presunción para creer que mi 

trabajo l leva grandes ventajas al del primer 

traductor. El estilo de este es por lo común 

desaliñado , y la mala inteligencia del verda-

dero sentido del original mas frecuente que lo 

que permite una lengua cuya dificultad no es 
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estraordiuaria. l ie corregido mil defectos en 

una y otra parte. Para convencerse de los que 

son relativos al e s t i l o , hasta un ligero cotejo 

de las dos traducciones. Presentar aquí todos 

los errores cometidos por falta de inteligencia 

del or ig ina l , seria obra tan proli ja como fast i-

diosa : por tanto me escusaré de ponerlos á la 

v is la del l e c t o r , quien cotejando ambas t r a -

ducciones-podrá juzgar que mi aserción no es 

aventura'da. 

Me había propuesto hacer una glosa de los 

absurdos de que está empedrada la tal t r a -

ducción , imitando la que se publ icó en Madrid 

años pasados , con motivo de la singularísima 

traducción que hizo el abogado Covarrubias de 

las Aventuras de Teléfnaco : y á la verdad me 

hubieran sobrado materiales para escitar la risa 

de los lectores mas adustos. Pero si hubiese de 

haber hecho reflexiones sobre tanto cúmulo de 

disparates , se habría alargado demasiado este 

e s c r i t o , cuya simple lectura basta para c o n -

vencerse de que la Ciencia de la legislación no 

e s f l b a traducida al castellano , y que era indis-

pensable emprender de nuevo este t r a b a j o , á f i n 

de que los Españoles que 110 pueden consultar 

el testo o r i g i n a l , leyesen con aprovechamiento 

y sin disgusto una obra que es justamente c o n -

siderada como clásica en su género. . 

E L O G I O H I S T Ó R I C O 

DE FILANGIERI, 

P O R D O N A T O T O M M A S I . 

L A familia de Filangieri es tan antigua como 

la monarquía de Nápoles. Vino con aquellos 

generosos Normandos que abandonando los frios 

campos de la Neustria conquistaron estos países 

sin gente y sin socorros , con solo e l v a l o r de su 

brazo. Tuccel fué uno de los famosos cuarenta 

compañeros que á principios del siglo XI v i -

niéron p o r primera v e z á estas regiones. A n -

g e r i o , hi jo de T u c c e l , fué compañero del conde 

Rogerioen todas sus gloriosas conquistas , y este 

le concedió despues muchos feudos. Los d e s -

cendientes de Angerio fuéron distinguidos con 

el dictado de filii Jngcrii ( hijos de Angerio ) , 

á fin de que reflejase en ellos la gloria que acom-

pañaba al recuerdo de este i lustre guerrero ; y 

de aquí t u v o origen el apellido Filangieri. 

Se cuenta en e%ta familia una larga serie de 

hombres célebres por sus virtudes civi les y do-

mésticas , y durante el reinado de los Suevos y 

Aujovinos llegó la casa de Filangieri a l mas alto 
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grado de esplendor y opulencia ( i ) . Mas ha-

biéndose alterado el orden de la sucesión feudal 

por una ley déla reina Juana II (2) , que prefirió 

la hermana del vasallo difunto al tio paterno de 

la misma, pasaron la mayor parte de los feudos 

de esta familia á la del lamoso Sergianni C a -

racciolo , quedando á la de Filangieri uno s o l o , 

en cuya posesiou se halla todavía. Pero con-

servó siempre los mas luminosos vestigios de 

su antigua grandeza. Continuó siendo contada 

entre los cuatro primeros varones del re ino , 

y abrigó inalterablemente en su seno una no-

bleza siempre pura por sus v i r tudes , siempre 

útil por sus servicios, siempre gloriosa por sus 

empleos y por sus enlaces. 

¿Mas de que sirven las humosas imágenes de 

los abuelos en la historia de un fdósofo que con 

la luz de su propia gloria oscureció la de su 

cuna ? Fijemos la vista en Cayetano Fi langier i , 

y omitamos en el elogio de un talento superior 

todo lo que debería concurrir á formar el de un 

hombre v a l s a r . 
O 

% > i ó Cayetano Filangieri en Ñapóles , á 18 

(1) Se han sacado estas noticias de varios diplomas 
que existen en el archivo de la Trinidad de la Cava , y 
<;n el del monasterio de S. Sebastian , como también de 
la célebre crónica de Ricardo dé S. Germán, y del 
registro de Federico. 

(2) La prágm. I , defeud., llamada comunmente la 
Filangeria. 

de Agosto de 1 7 6 2 , de Cesar , príncipe de 

Arianielo, y de Mariana Montalto , de los du-

ques de Fragnito. Fué el hijo tercero , y le des-

tinaron sus padres á servir al estado en la 

carrera m i l i t a r , en la cual entró á la edad de 

cinco a ñ o s , y en 1769 se hallaba y a condeco-

rado con el grado de alferez del regimiento de 

Samnio; pero 110 empezó á servir hasta el año 

1 7 6 6 . 

Entretanto se había empezado á darle desde 

los primeros años aquella educación que según 

la costumbre vu lgar se creia mas adaptada á las 

circunstancias de su edad. L a lengua la t ina , 

presentada con el fárrago desagradable, de rudi-

mentos gramaticales , produjo en Filangieri una 

aversión m u y grande al estudio. Este fastidio y 

esta repugnancia decidida hiciéron creer al 

principio á los que no veian su verdadera 

causa , que su iugenio 110 era á propósito para 

ningún género de aplicación literaria. Pero una 

casualidad les mostró cuanto se engañaban , y 

cuan fecundo era aquel terreno que ellos habían 

juzgado enteramente estéril. 

Estaba repitiendo al maestro uno desús her-

manos mayores la demostración de una propo-

sicion del primer libro de Euclides, y habién-

dose apartado del camino que debia seg uir , 

Cayetano que se hallaba presente , y que, sin 

embargo de 110 haber sido aun admitido á 

aquellos estudios , escuchaba atentamente sus 
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lecciones, le advirtió su e r r o r , y le condujo al 

punto de que se liabia alejado. Conocióse en-

tonces de donde nacia el disgusto que mostraba 

Filangieri al estudio, y concibiéndose de él las 

mas altas esperanzas, se dió un método mas. 

útü á su educación literaria. ' 

No pretendo detenerme en los pormenores y 

en la serie de esta educación. Basta considerar 

en las almas estraordinarias , y en los hombres 

dotados de un ingenio sublime , la que ellos se 

dan á sí mismos, y que frecuentemente consiste 

en la destrucción de la primera. Inflamado y a 

Filangieri á la edad de diez y siete años de un 

amor vehemente á las ciencias, quiso dejar el 

servicio militar para consagrarse únicamente á 

las letras y a la filosofía. Entonces fué cuando 

empezó su verdadera educación, y cuando 

diéron á entender los rápidos progresos de su 

entendimiento, que no necesitaba pasar por 

aquellos grados que ha señalado la naturaleza á 

la común debilidad de los hombres. 

Entonces vió que todas las ciencias se dan 

mutuamente la m a n o , y que cada una de ellas 

contribuye á ampliar las ideas , á multiplicar 

sus relaciones, á formar en suma el entendi-

miento humano , y á perfeccionar sus fuerzas. 

Conoció cuan grave error sea querer concen-

trarse en un solo objeto , y descuidar los demás 

ramos de los conocimientos humanos. Advirt ió 

que la mente de un filósofo debe abrazarlo todo, 
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debe verlo todo; que todas las verdades van á 

unirse en pocos puntos comunes; y que la v e r -

dadera y sólida filosofía consiste en el conoci-

miento de estos puntos comunes , de estas ver-

dades universales, y de la cadena que nos mues-

tra sus grandes y multiplicadas relaciones. 

Partiendo de este pr inc ip io , corrió el ingenio 

naciente de Filangieri por todos los campos de 

la sabiduría humana. Habiéndose familiarizado 

mucho mas con la lengua de Homero y de De-

mostenes, y con la de Cicerón y de Horacio ( i ) , 

empezó desde aquel tiempo á meditar sobre los 

ilustres mouumentos del saber griego y romano, 

con los cuales no ha podido acabar el tiempo 

que todo lo destruye. No fué ya para él la his-

toria una estéril lectura dirigida á cargar la 

memoria , y á oprimir por consecuencia el i n -

genio ; sino que conduciéndole al perfecto cono-

cimiento de los diferentes pueblos y naciones, 

le enseñó á juzgar rectamente de los hombres , 

de sus acciones, de los progresos y estado de 

sus luces y descubrimientos , como también de 

las relaciones intrínsecas y necesarias, no menos 

que de las facticias y accidentales de sus socie-

(i) Una elegante traducción italiana del primer libro 
de Tácito , y una exactísima traducción latina de dos 
oraciones de Demostenes, hechas en aquel tiempo, las 
cuales se han encontrado entre sus manuscritos , de-
muestran cuanto habia adelantado en la inteligencia y 
uso de una y otra lengua. 



dados. La ciencia de Euclides y deArquimedes, 

que mientras nos descubre las propiedades ge-

nerales de la estension figurada , y nos enseña 

á calcularlas diversas relaciones de sus partes , 

nos comunica aquel espíritu de combinación 

que forma la base y el mas sólido fundamento 

de todas las ciencias : el álgebra, lengua taci-

turna , que representa con pocos signos una 

serie innumerable de pensamientos, guia fiel, 

que con los ojos vendados nos conduce al des-

cubrimiento de los mas ocultos misterios de la 

naturaleza, y nos abre las puertas del infinito: 

las matemáticas puras y mistas , sin c u y o 

alimento queda estéril el ingenio , y 110 puede 

tomar un vuelo noble y escelso : la metafísica 

mas pura y sublime, la mas distente dq la i n -

temperancia de las vanas sutilezas y délos s is-

temas quiméricos, y la mas conducente para la 

contemplation de la primera causa, y de las 

leyes generales de la admirable economía que 

reina en el universo, y que por todas partes 110s 

rodea y nos sorprende : en suma, todas las fa-

cultades y ciencias, bijas de la razón , formaban 

el objeto de los estudios del joven Fi langier i , 

y de la nueva educación científica que se daba 

á sí mismo. 

En la edad de las pasiones y de los deseos, 

lejos del tumulto y de la disipación de los p l a -

ceres , el amor de la verdad era su única p a -

sión , y las nuevas instrucciones su ardiente 

deseo. Añadiendo la reflexión propia á la de los 

demás , uniendo al ansia de saber y á una lec-

tura continua los cálculos de su razón, ¿que 

progresos 110 hizo en el grande arte délas pro-

fundas meditaciones, este arte tan necesario al 

filósofo, tan desconocido de los espíritus v u l -

gares , y tanto mas estraño al hombre cuanto 

mas poderosa es en él la fuerza del inveterado 

imperio de la autoridad , y el largo hábito de 

una ciega y servil dependencia ? 

Sin embargo, el término de sus meditaciones 

y estudios eran la mora l , la política , y la le-

gislación; en una p a l a b r a , la ciencia del dere-

cho , tomada en su significación amplia y v e r -

dadera. Estas partes de la filosofía, que se en-

caminan mas directamente á la felicidad de los 

hombres , y son las mas diguas por su impor-

tancia y sublimidad , eran las que arrebataban 

mas ardientemente á Filangieri por la fuerza 

de su ingenio combinada con la de su corazón. 

Analizando al hombre independientemente de 

las leyes posi t ivas , deduciendo de su misma 

naturaleza los principios de lo justo y de lo 

i n j u s t o , comparando entre sí las leyes de las 

naciones antiguas y modernas, y estudiando 

los códigos que el común de las gentes mira 

como las obras maestras de la sabiduría c i v i l , 

preparaba y a , sin advert ir lo , los vastos ma-

teriales que habían de servirle algún dia para 

erigir el gran templo á la felicidad del género 



humano. Y a estaba agitado su espíritu de un 

fermento saludable. Y a veia él la imperfección 

y la poca oportunidad de las leyes que dirigen 

á la mayor parte de las naciones de E u r o p a ^ y 

y a empezaba á formar el sublime designio de 

i lustrar la h u m a n i d a d , de m e j o r a r l a , de ha-

cerla fe l i z , escitandola al conocimiento de sus 

verdaderos derechos , y á las investigaciones 

mas útiles é interesantes. 

E n fin, en el año 1 7 7 1 , y á los diez y nueve 

de su e d a d , meditó el plan de una obra acerca 

de la educación pública y p r i v a d a , que j u s t a -

mente se considera como la piedra fundamental 

de las buenas costumbres y de la l eg is lac ión , 

como el respetable ministerio que dirigiendo los 

primeros movimientos del a l m a , y formando el 

c a r á c t e r , logra muchas veces corregir en n a -

ciones enteras los acontecimientos futuros ; y 

como un medio sin el cual la prosperidad de los 

estados, y su esplendor es siempre p r e c a r i o , 

parcial é incierto. Uno de los mas célebres 

literatos del N o r t e , el sueco Jaime Joñas 

Bjoernstachl , que estuvo en Ñapóles p o r aquel 

t iempo con otros compatriotas s u y o s m u y ins-

truidos, habiendo conocido y admirado al j o v e n 

Fi langier i , hizo honrosa mención de él en las 

cartas elegantes en que describió sus v i a g e s , 

y añadió que estaba y a trabajando en la obra 

citada (1) . 

(1) Veanse las cartas en sus viages por países estran-
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Pero no se c o n c l u y ó esta obra , ni tampoco 

otra que emprendió despues, y tenia por objeto 

la moral de los príncipes fundada en la natu-

raleza y en el orden social. Sin embargo , se 

v a l i ó de las especulaciones profundas conte-

nidas en estos tratados , cuando emprendió y 

continuó la grande obra de la Ciencia de la 

legislación, de la cual se hablará á su tiempo. 

Baste observar por ahora que las tentativas de 

las dos que acabamos de c i t a r , deben conside-

rarse como las gradas por donde subia e l c a -

ballero Filangieri á este templo de la sabidu-

ría , y como la base en que levantó despues su 

magestuoso edificio. 

Entretanto , en e l año 1 7 7 4 fué interrumpida 

p o r u n corto t iempo la tranquil idad de sus 

estudios : porque habiendo querido s u familia 

que siguiese la carrera de la magistratura y de 

l o s honores pol í t icos, hubo de abrazar la p r o -

fesión de abogado, y dedicarse á los trabajos 

del foro. No se hallaban y a entonces nuestros 

tr ibunales en aquel estado de grosería y bar-

barie en que habían y a c i d o siglos enteros , p o r 

la densa niebla de la ignorancia de los tiempos 

pasados, y p o r ^ l espíritu de cabala , de manejo 

y de intriga i n o r a d o en estas pacíficas y felices 

geros, de Jaime Joñas Bjoernstachl, profesor de filo-
sofia en Upsal, escritas al señor Giorwcll, bibliotecario 
del Rey enEstocolmo, Carla VIII, 
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regiones por la desconfiada política del gobierno 

de los vireyes. No formaban y a , como en los 

siglos pasados, todo el saber forense y el ápice 

de los conocimientos de nuestra magistratura 

la ciencia de los casos , de las opiniones, de las 

distinciones, de las restricciones , y la jur is-

prudencia de los consejos, de las resoluciones , 

y de las decisiones. Desde los últimos años del 

siglo anterior había penetrado la ilustración eu 

el f o r o , mediante los esfuerzos del facundísimo 

Francisco de Andrés y de sus ilustres discí-

pulos. La erudición y el buen juicio legal , unido 

á la solidez del raciocinio y á las gracias de la 

elocuencia italiana, eran el diguo patrimonio 

de muchos abogados de aquel t i e m p o , y aun 

de algunos magistrados. No obstante, esta 

misma cultura del foro carecía en general de 

aquel espíritu filosófico, que es el único que 

puede fecundar y engrandecer el entendimiento. 

Sus miras en la ciencia del derecho 110 eran 

profundas , universales ni estensas. L imitán-

dose á interpretar con la pericia de las lenguas 

antiguas y con la guia de la historia y de las 

costumbres contemporáneas los fragmentos de 

la jurisprudencia romana, daba á e s t a un culto 

de adoracion respetuosa: y a j f ta l vez quería 

mostrar que se elevaba hasta la filosofía de la 

l e y , venia á abatir su vuelo en las obras de 

Grocio , Seldeno y Puffendorff , autores que 

oprimen con el peso de una erudición molesta, 
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ó son muy escasos en esparcir la luz saludable 

de la razón. 

Este era el estado de nuestro foro , cuando 

se presentó en él el caballero Filangieri; y pocos 

dias despues se publicó la ley sobre que se mo-

tivasen las sentencias. Esta l e y , dirigida á con-

tener en sus justos límites el poder de los m a -

g i s t r a dos , « restablecer eu su pleuo vigor el 

imperio de las l e y e s , y á reparar uno de los 

mayores desórdenes de la administración de 

justicia : esta l e y , que fué el asunto de muchas 

disputas y discursos, fué la que dió ocasion al 

joven filósofo para publicar el primer ensayo de 

sus talentos superiores. 

Despues de la gloriosa conquista de Carlos 

Borbon, A quien nuestra nación debe estar eter-

namente agradecida, salió este reino del estado 

infeliz de prov inc ia , y pasó al de monarquía 

floreciente; pero conservaba todavía los ves-

tigios funestos de tantos males como le habían 

despedazado y oprimido por espacio de muchos 

años. Aquel augusto Soberano y su glorioso 

sucesor pusiéron todo su conato en arrancar 

los gérmenes de estos males , y en precaver sus 

tristes causas. Asistidos uno y otro por el m a r -

ques Tanucc i , por aquel sabio ministro c u y o 

nombre honra el siglo y los anales políticos de 

nuestros tiempos , todas sus leyes , todas sus 

útiles innovaciones eran guiadas por la clara luz 

de la prudencia c i v i l , y dirigidas á restituir 
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estos pueblos á su antigua grandeza y á su pr i -

mer esplendor. 

Uno de los principales objetos que se p r o -

ponía remediar el marques Tanucci , eran los 

vicios del órden judicial , y todos los defectos 

de nuestra legislación. Deseaba una forma de 

juicios, que por una parte dejase á la verdad 

todos los auxilios necesarios para darse á cono-

c e r , y por otra desterrase la prolijidad de las 

vanas formalidades y de los artificios que para 

oscurecer la razón y eludir la ley han inventado 

ciertos hombres enemigos del órden y de la jus-

ticia. Habia ideado también la compilación de 

un nuevo código, en que se colocasen nuestras 

leyes con precisión y c lar idad, se omitiese lo 

superfluo, se quitasen las incertidumbres, y 

se conciliasen las contradicciones (x). P e r o , 

sea cual fuese la causa , habían quedado sin 

efecto todos estos grandes designios. Poco se-

guro de verlos realizados el marques Tanucci 

110 perdía ocasion de proponer al Soberano los 

mas oportunos remedios para los males mas 

graves, y para los desórdenes mas patentes que 

advertía en la administración de justicia. 

Entre estos observó que los mayores nacían 

de la arbitrariedad de los magistrados, la cual 

habia desde tiempos antiguos establecido su 

trono en nuestros tribunales. El ministerio de 

(i) El Código Carolino. 

la facultad decisiva debería reducirseá un puro 

si logismo, cuya mayor estuviese en el dere-

cho , la menor en el hecho, y la consecuencia en 

el auto ó decreto. De manera que si es clara la 

voluntad de la l e y , no le queda otra función á 

la lógica judicial que la de verificar las circuns-

tancias del hecho, de donde se deriva fácil-

mente la consecuencia legal de la sentencia. 

Mas si falta la l e y , ó s i s u sentido es enteramente 

dudoso y equívoco, 110 deberá el juez arrogarse 

una facultad interpretativa que 110 le corres-

p o n d e , sino recurrir al oráculo supremo de la 

autoridad reinante, que es el único interprete 

legítimo de sus determinaciones positivas. 

Entre nosotros sucedía todo lo contrarío. La 

inmensa multitud de nuestras leyes , y la oscu-

ridad que reina en la mayor parte de el las , ha-

brían sido causas suficieutes para introducir y 

establecer la arbitrariedad judicial. Pero aña-

dióse la jurisprudencia de los doctores, cuya 

autoridad fué muchas veces respetada en el 

foro, con preferencia á la ley misma. Añadióse 

un pernicioso espíritu de equidad mal enten-

dida, á la que se concedía el derecho de corregir 

los escesos de la ley y templar su rigor. Asi 

no habia interpretación desatinada que 110 t u -

viese en su apoyo una turba de doctores , ni-

opinión monstruosa que 110 fuese abrazada como 

luja legítima de la equHTad. A la certidumbre de 

la ley se sustituyó un cenagoso y negro proba-
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arbitrariedad de los magistrados , y ampliaba 

su imperio. Asegurados con las doctrinas fo-

renses , podian estender , restringir , interpre-

tar á su gusto la l e y , y podian espl icar su dictá-

men conforme á su mal modo de d i s c u r r i r , o á 

sus pasiones pr ivadas . 

Este abuso, quehabia echado profundas raices 

en el f o r o , era un manantial fecundo de vicios 

gravísimos en la administración de justicia. Por 

la real cédula de i 7 7 4 se p r o c u r ó egtirpar la 

arbitrariedad judic ia l , y quitar á los magistra-

dos todo aquello que los hacia superiores á as 

leyes. Por tanto se ordenó que todos los pleitos 

hubiesen de decidirse conforme á u n testo es-

preso de ley ; q u e , cuando esta no fuese c lara , 

se interpretase por los jueces , de modo que las 

dos premisas del argumento estuviesen siempro 

fundadas en leyes espresas que cuando no p u -

diese dirigirse el argumento en e s t a f e r m a , ó 

callase absolutamente la l e y , en tal caso b u -

fe de pedirse la esplicacion ó e l suplemento 

a l oráculo de la l e y v i v a , que se desterrase en-

teramente de la judicatura la autoridad de los 

d o c t o r e s , y que el magistnulo 

b l i c a r p o r medio de la i m p r é n t a l a razón legal 

en que se fundase su seivtencia. 

Una ley tan saludable solo recibió la apro-

b a d n y los aplausos de los filósofos. El vulgo 

y t turba forense la miraron como una mno-
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v a c i o n perniciosa. Por otra p a r t e , no era esta 

Ja primera vez que las reformas útiles y la l i -

bertad misma parecieron insoportables á las 

nac iones , cuando para establecerlas fué nece-

sario estirpar algunos desórdenes consagrados 

p o r el t iempo y por el Ínteres de ciertas clases 

poderosas. Uno de nuestros tribunales supre-

mos , sintiendo despojarse de su injusta p r e r o -

gativa , consultó al Soberano varias dudas que. 

decía presentaba esta ley. Mas la sabiduría del 

Rey 110 hizo caso de semejantes dudas : reen-

cargó la exacta observancia de lo d i s p u e s t o , 

y la autoridad judicial subordinada hubo de 

ceder á la augusta voz de la autoridad soberana. 

En medio de este estrépito forense , mientras 

se hablaba tanto de esta l e y , y pocos compren-

dían su espíritu , levantó la voz F i l a n g i e r i , y 

publ icó un librito intitulado REFLEXIONES PO-

LÍTICAS sobre la última ley del Soberano, re-

lativa á la administración de justicia ( i ) . En 

esta obra , escrita en el espacio de pocos dias , 

se propuso demostrar a l público las grandes 

utilidades que resultaban de la nueva l e y . Di-

v idió esta demostración en dos partes. 

Hizo v e r en la primera , que todas las dispo-

siciones de la nueva ley se dirigían á proteger 

la libertad social. Esta libertad que se compone 

de la seguridad y de la opiuion de la seguí idad 

(O Ñapóles, I 7 7 4 , en 8.° En casa de Miguel Morelli. 
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misma esta libertad en que están tan estrecha-

mente unidos entre sí aquellos dos objetos, que 

es imposible separar uno de olro sin destruirla 

toda esta preciosa libertad no se encuentra 

sino en la exacta observancia de los pactos so-

ciales comprendidos en las leyes. Por consi-

guiente , cuanto mayor es el vigor de las leyes , 

tanto mayor es la libertad civil-, y cuanto 

m a y o r « s la arbitrariedad judicial , cuya fuerza 

se opone directamente al vigor de las l e y e s , 

tanto menor es la libertad misma. ¿Y como se 

podrá conservar esta l ibertad, como se podra 

conseguir la necesaria opinion que se debe tener 

de e l l a , cuando la tranquilidad del ciudadano 

puede ser turbada á cada momento por la inter-

pretación ignorante ó venal del magistrado? 

D e j á n d o s e á este el derecho arbitrario de inter-

p r e t a r , no guardaría la ley aquella uniformi-

dad ¿igualdad que es tan necesaria para pro-

ducir la libertad social. La voluntad del legis-

l a d o r , que es una , seria esplicada de tantos 

m o d o s cuantas son las diversas combinaciones 

(le las ideas de cada magistrado. La Constitu-

ción misma de nuestro gobierno vendría á re-

cibir un golpe terrible 5 y la diversa distribu-

ción del poder legislativo y del ejecutivo , que 

acompaña á la naturaleza de los gobiernos mo-

derados , como también las diferentes series de 

derechos y prerogativas que nacen de estos di-

versos poderes , y son por su naturaleza meo-

municables entre s í , resultarían alteradas y 

confundidas. 

De estos principios dedujo el caballero Filan-

gieri la demostración de la utilidad de la nueva 

l e y , y con la luz de los mismos principios mos-

tró su sabiduría en prescribir á los jueces que 

diesen razón de su sentencia , fundándola en las 

solas leyes , y que la publicasen con sus mo-

tivos por medio de la imprenta. La idea de un 

público entero, que inexorable en sus juicios 

examina las decisiones de los magistrados , no 

solo aumenta la confianza de los ciudadanos, 

sino que obliga á poner m a y o r atención en el 

ejercicio de un ministerio de que depende en 

gran parte la suerte y la felicidad del estado. 

Mas no se habría destruido la arbitrariedad 

judicial , á no haberse desterrado las opiniones 

y autoridades de los doctores , que eran las que 

principalmente la protegían y la ocultaban. La 

diversidad de sus interpretaciones, y sus inter-

minables escepciones y ampliaciones habrían 

suministrado siempre al juez un velo con que 

cubrir sus decisiones arbitrar ias , y el medio 

mas eficaz para eludir el verdadero sentido de 

las leyes. 

En la segunda parte de esta obrita trató 

Filangieri de desvanecer las objeciones que con 

respecto á la ejecución de la nueva ley se pro-

ponían por la sofistería y por los abusos foren-

ses. Demostró pues que por efecto de esta l e y , 
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lejos (le entorpecerse el curso de los juicios, se 

aceleraría mucho-, y que una reforma dirigida 

á restablecer el vigor de las leyes , y á dar se-

guridad y precisión á aquel derecho que por 

la barbará de los intérpretes había venido á 

Ber equívoco é incierto, debía disminuir mucho 

el número de los litigios. Demostró que aun 

cuando por haber de recurrir en todas las dudas 

á la autoridad suprema se multiplicasen las 

leyes particulares, sin embargo seria su mul-

titud un mal infinitamente menor que el que 

nacía de conceder á los magistrados el derecho 

de decidir acerca de los casos no comprendidos 

en las leyes. Pensó que seria un medio conve-

niente para evitar este aumento de leyes part i-

culares , la creación de una magistratura de cen-

sores , á quienes se confiase el cuidado de p r o -

poner al legislador los modos de generalizar las 

leyes , haciéndolas aplicables á los casos que no 

hubiese tenido presentes al tiempo de formar-

las , y de examinar de cuando en cuando cuales 

son las leyes que deben abrogarse, por haber 

llegado á ser inútiles ó perniciosas con motivo 

de las alteraciones necesarias y constantes del 

estado social. En fin, reflexionó que las ant ino-

mias ó contradicciones de las leyes eran c o n -

cilladas fácilmente por las reglas conocidas del 

arte crítica legal; y que el Rey no habia pros-

crito la lectura y el estudio de los intérpretes, 

sino que habia prohibido solamente que la 

razón de decidir se fundase en su opinion y 

autoridad. 

Este l ibro, que hizo resonar por primera vez 

en el foro el lengua ge de la verdadera filosofía, 

fué recibido con general aplauso por los lite-

ratos irnparciales del p a í s , los cuales vieron en 

él los primeros rayos de aquella luz que debía 

iluminar dentro de poco tiempo á Italia y á 

Europa. El marques Tanucc i , á quien el autor 

dedicó esta obra , miró con sorpresa tanta sabi-

duría en una edad tan j u v e n i l , é hizo á la p a -

tria los mas alegres presagios por la dicha de 

poseer un talento tan raro y estraordinario. 

Pero los grandes hombres nacen todos con 

una especie de inst into, que al principio los 

dispone de un modo insensible, y despues los 

arrastra abiertamente á acometer cosas grandes 

en todos los puntos de su v i d a , haciendo que 

venzan con valor los obstáculos de las c ircuns-

tancias, y que desprecien los cálculos y las 

esperanzas de la fortuna. Es este uu arcano de 

la naturaleza, imposible de espl icar , pero 

cuyos efectos nos demuestra frecuentemente la 

historia de los progresos del entendimiento hu-

mano. Destinado Filangieri por la Providencia 

á ser el intérprete de la verdad y de la razón, 

á ser el ministro de la felicidad y de la virtud 

de las naciones, no debía detenerse en el oscuro 

y tumultuoso torbellino de nuestros tribunales. 

La discordia y los altercados forenses se con-
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ciliaban mal con su espíritu filosófico y t r a n -

quilo. ¿Que alimento podía encontrar la subli-

midad de su ánimo en la pequenez de los i n t e -

reses particulares que forman todo e l grande 

objeto de nuestro f o r o ? Huyó pues de este c a -

mino , que si entre nosotros conduce á las digni-

dades y h o n o r e s , abre también u n ancho y 

tenebroso abismo que traga miserablemente y 

sufoca los mejores talentos de la nación. 

Persuadido de que los verdaderos medios de 

pagar á la sociedad lo que le debemos, consisten 

en adquirir toda la perfección de que son. sus-

ceptibles nuestro corazon y nuestro entendi-

miento , y emplear en beneficio de nuestros se-

mejantes las fuerzas y las cualidades adquir i -

das ; convencido de que este deber sagrado está 

de acuerdo con el sentimiento compasivo q u e 

hallamos en el fondo de nuestro corazon, como 

la primera de todas las impresiones m o r a l e s ; 

m o v i d o de u n v i v o amor á la humanidad, l lama 

celestial que v i v i f i c a , alimenta é inflama las 

almas grandes y escogidas; Filangieri obedece 

á la v o z secreta de su sublime dest ino, y se 

engolfa de nuevo en los mas penosos trabajos 

de la meditación y del estudio. No le distraen 

de su constante propósito los p laceres , las de-

bilidades y los errores que suelen acompañar á 

la juventud f e r v i e n t e , y que fijando toda nues-

tra atención en nosotros mismos, parece que 

concentran todo el universo en nuestro solo 
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individuo. No le retraen los ejemplos que tiene 

á la v i s t a , de tantos otros n o b l e s , que a d o r -

mecidos entre las v iejas imágenes de sus ante-

pasados , engreídos con u n nombre que deshon-

ran frecuentemente , vegetando en un ocio 

i g n o b l e , y satisfechos con pomposas bagatelas , 

desprecian el verdadero m e n t ó ', y se burlan de 

la l i teratura. Filangieri está esento del imperio 

de los primeros , l lora el tenebroso estado de 

los segundos; y procurando entrar en otros 

órdenes mas ilustres de nobleza, se alista entre 

las familias de los filósofos , de los maestros , 

de los sabios del m u n d o , á las cuales pertenecía 

con mas razón su espíritu sublime. Indecible 

constancia de observaciones , sumo vigor de 

raciocinios i y atrevimiento filosófico, son los 

fieles ministros que le acompañan desde este 

instante en sus graves estudios , y que descu-

briéndole el error de las opiniones y preocupa-

ciones consagradas p o r el t iempo , le elevan á 

nuevas v e r d a d e s , y á mas sublime y recóndita 

doctrina. Lejos de aquellos conocimientos f r i -

volos que solo producen una reputación llena 

de viento y vacía de mérito p a r a con e l v u l g o 

i m b é c i l , llegó á ser m u y en breve el depositario 

de todo género úti l de sabiduría antigua y 

moderna. 

Arrebatado por su gran sensibilidad á fijar 

incesantemente la atención en los derechos y 

obligaciones de los hombres y de la sociedad , 
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formaba de ellos el principal objeto de sus es-

ludios y de sus especulaciones filosóficas. Estas 

ciencias que dirigiéndose ú la noble regenera-

ción de la especie humana, llevan consigo aquel 

v i v o Ínteres que aumenta en las almas gene-

rosas la fuerza de la beneficencia, y hace que 

gusten los mas puros y sublimes placeres en la 

práctica de las virtudes sociales no menos que 

en la teoría de las importantes ideas que dicen 

relación con ellas ; estas ciencias que exigen , 

por consentimiento de todos los sabios , mayor 

perfección que las otras , y por lo mismo son 

mas dignas de ocupar los mejores ingenios , 

eran siempre las mas análogas al espíritu de 

Filangieri, y se le hacian mas amables de dia 

en dia. 

En el discurso de sus meditaciones habia 

observado que la legislación de E u r o p a , en vez 

de ser una luz clara que iluminando á los ciu-

dadanos asegurase su tranquilidad , sostuviese 

sus derechos, y guiase sus acciones, no p r e -

sentaba por todas partes mas que un edificio 

informe, un montou de ruinas acumuladas por 

el tiempo y por la casualidad, un oscuro labe-

rinto en que se perdían los pasos inciertos de 

los hombres. Habia visto en la historia de las 

naciones la inocencia y la virtud siempre ca-

lumniadas y oprimidas por la injusticia y por 

el cr imen; que un gran número de imperios 

establecidos con la f u e r z a , y sostenidos con 

principios erróneos, desaparecían de repente, 

y eran reemplazados por otros fundados en la 

misma suerte ; que. el hombre caminaba con 

seguridad en medio de las tinieblas , y que en 

vez de volver atras y de purificar su espíritu de 

todas las ideas perniciosas que ofuscan los sen-

timientos de la naturaleza, se internaba mas 

y m a s , y se envolvía en la oscuridad ; q u e , 

aunque la verdad esté en la tierra y en medio 

de nosotros, sin embargo se nos oculta todavía 

la parte mayor y mas interesante de su hermo-

sura con un denso velo que ha echado sobre 

ella el transcurso de tantos siglos •, que en el 

estado actual de las sociedades civiles se af lo-

jaban de dia en dia los lazos sociales, y se 

olvidábanlas sagradas nociones de los antiguos 

y respetables nombres de humanidad y de 

patria ; en suma , habia visto en toda su esten-

sion la turba inmensa de errores, y el infinito 

tropel de males que rodean este globo infeliz. 

Estremecido el jóven filósofo con este horrible 

espectáculo , se detiene , vierte un torrente de 

lágrimas sobre las desventuras de sus herma-

nos , y desde este momento deja de ser cóm-

plice , aunque involuntario , de sus delitos , 

espectador ocioso de sus miserias, testigo i m -

bécil de sus injusticias. 

En este precioso momento habia formado 

Filangieri la magnánima resolución de resta-o o 
blecer sobre sus inalterables fundamentos los 
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derechos de.,la naturaleza viciados y contami-

nados por tanto tiempo con la ferocidad de los 

usos antiguos , y con la inconsecuencia de las 

instituciones modernas ; de combatir los pr in-

cipios destructores del orden social; de instruir 

á los hombres en sus verdaderos intereses ; de 

manifestarles el órden sencillo y constante de 

sus relaciones morales y civiles 5 en fin, de pu-

blicar las verdades mas út i les , de establecer 

entre los hombres la felicidad pública y pr i -

v a d a , y de perpetuar su duración é imperio. A 

esta resolución animosa sois deudores, o mor-

tales , de la mayor parte de las luces apreciables 

que gozáis en el d ia , y lo seréis quizá de la 

tranquilidad que gozaréis en lo sucesivo. 

Para conseguir el grande objeto que se habia 

propuesto , determina el caballero Filangieri 

reducir la legislación al orden , al enlace y á la 

unidad de teoría y de ciencia. Se propone pues 

escribir para todos los países, para todos los 

pueblos , para todos los t iempos, y fundar su 

sistema sobre las bases eternas de lo universal 

y de lo perenne. No le espanta la inmensidad 

de la carrera que se presenta á su vista. La 

antorcha luminosa del genio le muestra el ca-

mino , y el constante amor de la humanidad 

sostiene su esfuerzo en la heroica empresa. ¡ Ah! 

¿por que no me ilumina á lo menos un destello 

de aquella luz que guió á Filangieri para pene-

trar en los senos mas recónditos de la razón y 
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de la filosofía? No seria entónces temeridad se-

guirle en este oculto y dificil camino , y mos-

trar á los hombres el método sublime con que 

adelantaba su interesante trabajo. Entónces 

podría presentarle enteramente dedicado á re-

coger con diligencia y esmero los tesoros espar-

cidos de la prudencia de los legisladores de todas 

las gentes, y de los jurisconsultos y filósofos 

de todas las naciones; fijando su atención en los 

mas grandes monumentos de la sabiduría polí-

t i c a , en las obras inmortales de Platón y Aris-

tóteles, y no contentarse en ellas con el solo 

resultado de sus profundas doctrinas, sino re-

montarse siempre hasta sus principios y hasta 

los primeros eslabones de la cadena de sus pen-

samientos; registrando con infatigable estudio 

todos estos principios á que daba el nombre de 

aforismos políticos, y de los cuales se ha en-

contrado por fortuna entre sus papeles un bre-

vísimo ensayo (1)5 y finalmente, llegando hasta 

(1) He aquí algunos de estos aforismos, sacados de 
Aristóteles. 

I. Los bárbaros no tienen señor, porque son todos 
esclavos. N o hay entre ellos quien deba mandar á los 
demás. Su libertad es una cualidad negativa, y no 
positiva. 

II. A l paso que crece en una sociedad la libertad 
c iv i l , mengua la libertad natural. En las sociedades 
bárbaras hay mucha independencia , ó sea libertad na-
tural, y poca seguridad , ó sea libertad civil. Hay mas 
libertad natural en el despotismo que en la democracia; 
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la última serie de las verdades primordiales de 

la Ciencia legislativa, y deduciendo de el las , 

sin detenerse en vanos miramientos, la mul-

titud inmensa de verdades subalternas. Pero una 

mano profana no puede disipar las tinieblas 

sagradas que rodean á los grandes hombres 

cuando dirigen su espíritu al descubrimiento de 

la verdad. Mirando con respeto los trabajos de 

una inteligencia sublime, contentémonos con 

observar sus luminosas producciones. 

Mientras que el caballero Filangieri se hallaba 

engolfado en estas t a r e a s , sucedió que su tío 

monseñor Serafín Fi langieri , después de h a -

berse distinguido particularmente en el g o -

bierno del arzobispado de Palermo, conducién-

dose con suma discreción y prudencia en m u -

chos negocios graves y escabrosos, fué trasla-

dado á la silla arzobispal de Ñapóles. Ilabia sido 

monge de Monte Casino; y dotado de no vulgar 

ingenio, enseñó en su juventud física esperi-

mental en la cátedra ordinaria de nuestra uni -

versidad , desempeñando también el respetable 

cargo de revisor de libros estrangeros , en que 

pero en aquel la libertad civil es igual á cero, y en esta 
es el todo. 

III. El hombre es por naturaleza un animal sociable. 
Su instinto le movió á vivir con sus semejantes. El que 
desea vivir solo es un hombre degenerado, ó un hom-
bre muy sisperior á los demás : es uu monstruo ó una 
divinidad. 
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tuvo por socio al delegado de la real jurisdicción, 

marques Fraggiani, magistrado de gran pene-

tración , de consumada prudencia, y de emi-

nente doctrina. Si á diferencia de tantos prede-

cesores suyos 110 se concedió al arzobispo Fi-

langieri la púrpura cardinalicia, debe atribuirse 

esto á razones sumamente gloriosas para un buen 

ciudadano y para un respetuoso súbdito, de las 

que ciertamente hará mérito la historia civil de 

nuestros tiempos , cuando haya cesado el cho-

que de las opiuiones part iculares, y cuando á 

la narración de los efectos se pueda añadir la 

noticia de sus causas. 

Este hombre respetable, y digno por muchos 

títulos del afecto y estimación del caballero Fi-

langieri, fué el que le movió á desempeñar una 

de las principales obligaciones de su clase, y á 

emprender la servidumbre de corte. Fué pues 

recibido en ella Filangieri , el año 1 7 7 7 , en 

calidad de mayordomo de semana de S. M. y de 

su gentil hombre de cámara. Casi por el mismo 

tiempo se le declaró oficial del real cuerpo de 

Voluntarios de marina, en el cual se hallaban 

entónces todos aquellos nobles que estaban des-

tinados á rodear mas de cerca y mas frecuen-

temente la sagrada persona del Príncipe. Con-

tento el caballero Filangieri con admirar mas 

á su satisfacción, mediante estas nuevas dis-

tinciones , las virtudes de dos Soberanos llenos 

de rel igión, humanidad y justicia, empleaba 



el tiempo que le quedaba libre despues del cum-

plimiento de sus obligaciones, en la continua-

ción de sus tareas l i terarias , y en concluir los 

dos primeros tomos de la grande obra en que 

estaba trabajando. Conservó inalterablemente 

en medio de la corte una conducta rígida y 

austera , acompañada de virtuosas é inocentes 

costumbres. Enemigo de todo lo que puede f o -

mentar una perniciosa afeminación, resarcia de 

noche el t iempo que le habia robado el dia en 

el cumplimiento de sus deberes y en las aten-

ciones de la sociedad, y continuó guardando 

con la filosofía u n comercio subl ime, tanto mas 

raro cuanto esta divinidad es mas enemiga del 

tumulto y mas amante de la tranquil idad y del 

silencio. 

Pero y a estamos inmediatos á la época en que 

e l caballero Filangieri empezó á publ icar su 

CIENCIA DE LA LEGISLACIÓN. Para determinar 

ahora la línea de donde p a r t i ó , y la que llegó 

á tocar j para v e r que es lo que recibió de su 

s ig lo , y lo que añadió á e l l o ; para determinar 

este p u n t o , que es acaso el mas interesante en 

la historia de los grandes hombres , traigamos 

á la memoria el estado en que se hallaban las 

ciencias morales y po l í t i cas , cuando se publ icó 

esta obra inmortal . 

Despues que empezároñ á disiparse las densas 

tinieblas de barbarie y de iguorancia que habían 

cubierto la Europa p o r muchos s i g l o s , y des-
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pues que una nueva luz despertó los ingenios 

del antiguo letargo, fueron los Italianos los pr i -

meros que levantaron la cabeza en el m u n d o 

l i terar io , y los primeros maestros de las demás 

naciones en todas las cosas. Sin embargo ,*la 

restauración de la cultura siguió en Italia el 

progreso y el ordinario desarrollo del entendi-

miento humano. La erudición y las bellas a r t e s , 

en suma el reinado de la memoria y de la i m a -

ginación precedió al de la filosofía y á la m a -

durez de la razón severa. Las primeras d o c t r i -

nas que se levantaron sobre las vanas sutilezas 

de la escolást ica, fueron las p la tónicas , á las 

cuales se siguieron los nuevos sistemas de Cam-

panella, Telesio , Car daño, y de otros gran-

des ingenios de aquella é p o c a , que dotados de 

suma agudeza abrieron la entrada á la v e r d a -

dera filosofía, y empezaron á rasgar el velo de 

sus mas augustos misterios. Pero de las d o c -

trinas de Platón solo fué ilustrada y promovida 

la parte metafísica , pasando en silencio la re-

lat iva á las ciencias polít icas. Los sublimes c o -

nocimientos de los citados filósofos no se esten-

diéron tampoco á aquella parte de las cosas 

c i v i l e s , que es la única que puede dar á las na-

ciones una cultura út i l y eficaz. La universa l 

esclavitud d é l o s ingenios , hi ja de la superst i-

ción que reinaba entonces ; las reliquias e x i s -

tentes de una anarquía aun no destruida , y 

otras circunstancias polít icas bien conocidas 
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oponían á estas ciencias una barrera que pa-

recía insuperable. Solo Maquiavelo se atrevió 

á abalanzarse en medio de los obstáculos que le 

rodeaban por todas partes; y aunque fueron 

particulares las miras de este fdósofo, se le 

puede colocar no obstante al lado de los mas 

insignes políticos de la antigüedad. Sus doctri-

nas fueron impías y abominables , á 110 ser que 

queramos mirarlas como dirigidas á instruir 

oblicuamente á los pueblos en las máximas de 

la fuerza y del fraude de los tiranos. 

Entretanto, comunicada desde Italia al resto 

de Europa la luz de lo hermoso y de lo verda-

dero, la política y la moral fueron sucesiva-

mente ilustradas en Inglaterra por el canciller 

Bacon, gran maestro en filosofía c i v i l , y aun 

mayor por las lecciones que dió á los hombres 

sobre el adelantamiento de la ciencia universal; 

por L o c k e , que despues de analizar el entendi-

miento humano, y desvanecer todos los es-

pectros de la imaginación , analizó también la 

complicada máquina de la sociedad c i v i l ; y por 

Shaftesbury, el cual ensalzó demasiado la natu-

raleza del hombre, suponiendo en ella el ins-

tinto de la virtud , despues que Ilobbes la había 

envilecido demasiado, suponiendo en ella el 

instinto del v ic io . En Francia había penetrado 

Montaigne en los senos mas ocultos del corazon 

humano, había sorprendido sus mas estraños 

movimientos, y pintadolos con un estilo ori-

n e FILAXGIERI. xl i í j 

ginal y enérgico. E11 estos últimos tiempos habia 

considerado Helvecio albombre en todo el curso 

del desarrollo que da á su espíritu y á su co-

razon la fuerza de la casualidad y el conjunto 

de las circunstancias morales en que se encuen-

tra. Despues de. descubrir Rousseau, en la des-

igualdad de los hombres y en su pacto primi-

t ivo , los primeros eslabones de la cadena social 

y la gran base de la moral y de la pol í t ica, 

habia acompañado al hombre en los primeros 

pasos de la v ida , y dictado las leyes de su 

educación. Poa> antes de Rousseau y de Hel-

vecio habia intentado Montesquieu determinar 

la naturaleza y la diferencia de todas las leyes 

existentes hasta entonces, por medio de las re-

laciones que tienen con el carácter de los hom-

bres , con la naturaleza de los diferentes cl imas, 

y con las diversas constituciones de gobierno ; 

pero la inexactitud de muchas ideas de este 

autor , la irregularidad de las partes de su o b r a , 

admirables muchas veces en sí mismas, bien 

que no constituyen un solo todo-, y el espíritu 

sistemático con que pretendió reducir la m u l -

titud de los efectos morales y civiles á causas 

* físicas y necesarias, hiciéron que el Espíritu 

de las leyes dejase un vacío considerable, aun 

en aquel solo ramo de doctrinas políticas qu® 

trató de i lustrar. 

Pero ¿cual era la suerte de estas ciencias en 

Italia, miénlras que se cultivabau en otras na-
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ciones por hombres tan célebres ? Se han insi-

nuado las causas por que en los siglos pasados 

se manifestó en aquel pais una indolente len-

titud con respecto á las doctrinas políticas y 

civiles. Sin embargo, era Italia la madre de los . 

Zaleucos , de los- Carondas y de los N u m a s : 

contenia los gérmenes mas nobles de la ciencia 

legislativa ; y apénas se quitaron algunos obstá-

culos, cuando se desarrollaron con celeridad 

estos gérmenes. Desde el principio de este siglo 

vio el estraordinario ingenio de nuestro Juan 

Bautista Vico los primeros rayos de luz de la 

nueva ciencia de los orígenes y progresos de las 

sociedades, y condujo á un alto grado de subli-

midad aquella parte metafísica de las cosas ci-

viles , por donde se conoce en las acciones p a r -

ticulares de los hombres un constante desarrol lo, 

según ciertas verdades abstractas. También han 

ilustrado mucho otros ramos de la doctrina c i v i l 

Juan Vicente G ra vina y Pablo Matías D o r i a , 

y en tiempos mas inmediatos á los nuestros el 

abate Genovesi, el c u a l , difundiendo las v e r -

dades elementales mas útiles de la filosofía moral 

y económica, y comunicando en general á los 

ingenios napolitanos un impulso filosófico , 

contribuyó eminentemente á establecer entre 

nosotros la libertad de pensar , y á hacer mas 

universal y estensa nuestra verdadera cultura. 

Entretanto, el marques Beccaria había pene-

trado con la antorcha de la razón en los oscuros 

y tortuosos laberintos de aquella parte de la 

legislación que tiene por objeto los delitos y las 

penas 5 y una multitud de escritores trabajaban 

en casi todas las naciones, para poner de m a -

nifiesto los vicios de que adolecen tantas otras 

partes del cuerpo legislativo, y se unian para 

levantar un grito universal y concorde sobre 

la monstruosidad de los absurdos códigos con 

que se gobierna la mayor parte de Europa, y 

sobre la necesidad de su reforma. 

Con los esfuerzos de tantos filósofos se había 

acelerado mucho el curso moral de las ideas y 

opiniones útiles : la razón había ido recobrando 

de dia en día sus derechos : se habían disipado 

en la mayor parte de los hombres las preocu-

paciones y los errores que por largo tiempo los 

habían tiranizado y envilecido, y estaban ya 

bastante preparados los ánimos de la multitud 

para recibir y conservar una nueva luz. Me-

díante esta oportuna preparación, presentaba 

la Europa por todas partes aquella época de 

madurez necesaria que exigía Bacon, para que 

pudiese dictarse una legislación nueva (1) . Los 

Príncipes mismos, oyendo con aprecio la voz 

libre de los filósofos, dejaban ver á corta dis-

tancia el instante feliz en que la legislación l le-

garía á ser , como debe, la obra y el producto 

de dos diversas potencias, esto es, del concurso 

(1) Bacon. Nov. Org. part, 2. Aphorism. 36. 
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en un punto común de la ilustrada voluntad 

del filósofo, y de la eficaz voluntad del legis-

lador. 5 

Sin embargo, en este estado de cosas, aunque 

las críticas hechas acerca de las leyes existen-

tes y los descubrimientos de los males eran 

admirables, ¿cuan insuficientes é impractica-

bles eran los planes de reforma que se ideaban, 

y los remedios que seproponian? Parecía que 

los esfuerzos del hombre para romper las anti-

guas barreras le hacían caer en el lado opuesto, 

y que engreído con haber quebrantado algunas 

cadenas no echaba de ver que se ctñia otras , 

y se sujetaba al yugo de la mas absoluta preo-

cupación, en el momento mismo en que creia 

sacudirle. Parecía que la tendencia general del 

siglo era saber destruir mas bien que edificar; 

y era la causa de esto, que las reformas par-

ciales que se proponian encontraban el insu-

perable obstáculo de la desproporción entre la 

parte reformada y las demás que conservaban 

sus antiguos defectos. La destrucción de un 

edificio puede m u y bien hacerse á trozos y se-

paradamente ; pero la elevación de uno nuevo 

exige unidad de plan , simultaneidad de t ra-

bajo en la ejecución , y perfecta armonía en sus 

parles. 

Se necesitaba pues que entre la multitud do 

los demás filósofos se levantase un ingenio su-

perior , q u e , abrazando el campo de las refor-
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mas legislativas en toda su vasta estension, 

llegase á delinear el plau entero de una reforma 

general. Era necesario qu?. se calculase esta en 

todos sus puntos , con proporciones á propósito 

para formar un solo todo simétrico, en qua 

cada parte sostuviese y fuese mutuamente sos-

tenida por la otra , y en que se hallase (como 

dice el elocuente Raynal) la rara y difícil com-

binación , la feliz concordia de los tres códigos 

con que se gobierna el hombre, á saber, el 

código natural, el religioso, y el civil. 

Pero ¿ que sublimidad de talento, que fuerza 

de ingenio no se necesitaba para tan grande 

empresa ? Aquella sublimidad de talento que 

llegase á revestirse , por decirlo a s i , del espí-

ritu del Ser supremo , á alcanzar en su seno el 

amor del orden y del bien geueral, y á conocer 

por la armonía del universo cual y cuanta 

debe ser la armonía délas leyes sociales: aquella 

fuerza de ingeuio con que se descubriesen nuevas 

verdades morales y civiles, con que se hiciesen 

mas fecundas en luminosas consecuencias las 

que se habían descubierto hasta entonces, y 

con que se llegasen á ver y á mostrar las mas 

ocultas relaciones queuneu entre sí estas mis-

mas verdades, las cuales parecían antes ais-

ladas. 

Hallóse finalmente en el caballero Filangieri 

esta fuerza de ingenio y esta sublimidad de 

talento. Habiendo venido este hombre estraor-
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dinario precisamente en e l punto en que las 

verdades part iculares , m u y aproximadas unas 

á o tras , abrían y a el camino á los principios 

generales , formó su grande y universal s is-

tema , y apareció de repente la CIENCIA DE LA 

LEGISLACIÓN como un astro luminoso y bené-

fico, q u e , levantándose sobre nuestro hori-

zonte, debia i luminar m u y en breve á las 

demás naciones. Aunque habia formado el plan 

entero , y tenia preparados los materiales para 

la mayor parle de é l , habia escrito solamente 

dos tomos que comprendían el l ibro pr imero 

y segundo de la obra. Dividíase esta en siete 

l ibros. En el pr imero , se propuso espouer las 

reglas generales de la ciencia legislativa : en el 

segundo, discurrir acerca de las leyes políticas 

y económicas : en el tercero , tratar de las leyes 

crimínales : en e l cuarto , esplicar la parte de 

la legislación que es relativa á la educación, á 

las costumbres y á la instrucción pública : en 

el q u i n t o , hablar de las leyes concernientes á 

la religión : en e l ses to , de las que se refieren 

á la propiedad-, y en el ú l t i m o , de las que 

tienen por objeto la patr ia potes tad , y el buen 

orden de las familias. Publicó Filangieri á p r i n -

cipios del año 1 7 8 0 los tomos pr imero y se-

gundo (1) . 

(1) Nápoles, 1780. En la imprenta Raimundiana , 
en 8.® 
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Las grandes y luminosas verdades enun-

ciadas con magestuosa elocuencia, la viveza de 

las ideas é imágenes, la energía del sentimiento, 

la pura y benéfica moral que respiran estos dos 

t o m o s , en los cuales se presentan los razona-

mientos mas abstractos , de modo que pueden 

comprenderlos las personas de mas común t a -

lento , hicieron que fuesen recibidos del público 

con aquel entusiasmo y aplauso universa l , que 

es u n carácter seguro del mérito decidido y de 

la eminente recomendación de una obra. A todos 

sorprendió el grande y original ingenio de este 

j o v e n escritor. Al leer estos dos l i b r o s , parecía 

que se derramaba una luz al rededor de los 

lectores , la cual estendia los límites de su e x i s -

tencia , dándole elevación y hermosura. Asi la 

gloria que para muchos es fruto de los años , ó 

u n tr ibuto tardío de la p o s t e r i d a d , fué m u y 

luego compañera inseparable del caballero F i -

langieri . Los mas célebres diarios italianos y 

estrangeros , al anunciar la publicación de esta 

o b r a , la colmaron de a labanzas , y los perso-

' nages mas insignes por su reputación y v e r d a -

dera doctrina le ofreciéron , y a por cartas , y 

y a en sus o b r a s , u n sincero tributo de alto 

aprecio y de veneración respetuosa. 

Reservándonos el tratar de esto en lugar mas 

oportuno , bastará decir por ahora que á los 

gritos de a p l a u s o , de admiración y agradeci-

miento que se oyeron en toda Italia, corres-

TOM. I . J 
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poudiéron con eco solícito las demás naciones 

c u l t a s , y que en medio de tantas aclamaciones 

se perdieron del todo las débiles voces de 

aquellos pocos q u e , movidos de v i l envidia ó 

de intolerante y oscuro espíritu de p a r t i d o , 

levantaron un importuno graznido al presen-

tarse la CIENCIA DE LA LEGISLACIÓN. Por f o r -

tuna de los h o m b r e s , la libertad filosófica que 

resplandece en esta obra 110 t u v o d e q u e temer. 

Permitiendo nuestro ilustrado gobierno su p u -

blicación , mostró á la Europa que se gozaba 

en Ñapóles la preciosa ventaja atribuida por 

Tácito á los tiempos felices de T r a j a n o ( 1 ) : 

mostró que se oian con aplauso los l ibres ins-

trucciones de u n filósofo que indicaba sabia-

mente los errores mas respetados : mostró que 

ofrecía una espiacion sagrada á las respetables 

sombras de Giannoue y de G e n o v e s i , recientes 

y g i s t e s ejemplos de las feroces persecuciones 

escitadas entre nosotros p o r el insensato f a -

natismo. . 

Despues de la publicación de los dos tomos , 

c i tados , dió nuestro Soberano u n a nueva prueba 

de su beneficencia al caballero Fi langier i , c o n -

firiéndole la encomienda de la real orden Cons-

tant iniana, l lamada de San Antonio de Gaeta. 

A n i m a d o c o u el éxito favorable d é l o s dos p r i -

meros l ibros de la CIENCIA DE LA LEGISLACIÓN , 

( 0 Tacit. lib. I , Hist. § x» 
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se habia preparado con mas ardor 4 escribir el 

t e r c e r o , que era relat ivo á la legislación c r i -

minal . Aunque se hallaba en medio del estrépito 

de la c o r t e , y obligado á seguir al R e y , desem-

peñando el servicio mil i tar y el de m a y o r d o m o , 

no dejaba sin embargo ni un solo dia en que no 

adelantase su sublime trabajo. L e acompañaba 

p o r todas partes el habito de medi tar , que habia 

adquirido superiormente desde la primera edad. 

E l cuerpo de guardia venia á ser muchas veces 

el gabinete en que se dedicaba al estudio. All í 

renovaba frecuentemente sus ideas , y se c o n -

centraba en ellas -, y allí fué meditada y escrita 

una gran parte de aquellas sublimes d o c t r i n a s , 

que parecen dictadas en el profundo recogi -

miento de una soledad tranqui la . Parecía que 

no se desdeñaban las musas de visitarle en la 

morada de M a r t e , y que la pacífica Minerva no 

se asustaba del ruido de las armas y del es-

truendo militar. 

Entretanto murió á fines del año 1 7 8 2 su t io 

el a r z o b i s p o , al cual estaba unido el cabal lero 

* Fi langier i , 110 solamente p o r el v í n c u l o de la 

s a n g r e , sino también por e l de la mas tierna 

benevolencia. Entonces fué cuando nuestro au-

gusto Soberano v o l v i ó á darle u n nuevo y es-

pléndido testimonio de su munificencia r e a l , 

confiriéndole el priorato de San Antonio de 

S a r n o , que era también encomienda de la real 

órden Constantiniana, la cual habia disfrutado 



anteriormente el difunto arzobispo. Entre los 

v i v o s sentimientos de respetuosa gratitud á su 

benéfico Soberano, y de intenso deseo de l ibrar 

á la humanidad de tantos males como nacen de 

la viciosa legislación c r i m i n a l , aceleró Filan-

gieri su t r a b a j o , y publicó en el año 1780 los 

tomos tercero y cuarto de la CIENCIA DE LA 

LEGISLACIÓN ( 1 ) , los cuales comprenden sola-

mente el l ibro tercero de ella , c u y o objeto son 

las leyes criminales. 

¿Quien podrá espresar la nueva admiración 

de los d o c t o s , y los nuevos aplausos que se 

siguiéron en toda Europa á la publicación de 

estos dos volúmenes ? Al darse á luz , no hubo 

y a quien dudase que el autor era capaz de 

desempeñar el vasto empeño que habia c o n -

traído. El caballero Filangieri fué considerado 

desde este punto como uno de los hombres v e r -

daderamente estraordinarios en el imperio de 

las c iencias; y nuestro siglo le miró justamente 

con el m a y o r respeto. 

Pero -las ideas espuestas en el tomo tercero 

contra la jurisdicción de los barones y los vic ios 

del sistema f e u d a l , le concil iáron el desagrado 

de la clase numerosa de aquellos q u e , llenos 

todavía de u n absurdo espíritu de distinciones 

vergonzosas que humillan la naturaleza h u -

(1) Nápoles, 1783. En la imprenta Raimundiana , 
en 8.® 
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m a n ^ adoran como unas divinidades la p e r -

petuidad y la superioridad de las familias. Re-

sentidos estos de que hubiese propuesto Fi lan-

gieri en el l ibro segundo de su obra la facultad 

de enagenar los feudos y la destrucción de los 

mayorazgos y fideicomisos, le miráron como 

su implacable e n e m i g o , y como un hombre que 

trataba de arruinarlos enteramente. ¡Infel ices, 

que 110 conocen sus verdaderos intereses! ¡ Obs-

tinados , que quieren tener siempre cerrados los 

ojos á la luz de la v e r d a d , y el corazon á los 

mas suaves é irresistibles movimientos que nos 

impelen al b i e n ! 

Creemos oportuno referir aquí brevemente 

la historia de una oscura é iguoble crít ica con 

que fué impugnada la CIENCIA DE LA LEGIS-

LACIÓN. Don José G r i p p a , m u y versado en las 

ciencias matemáticas , y profesor de ellas en las 

reales escuelas de la ciudad de Salerno, habia 

publicado en el año 1 7 8 2 una carta dirigida a l 

caballero F i langier i , en que trató de demostrar 

• que el abandono de los mayorazgos y fideico-

misos , y la anulación de la prohibición fiscal 

de poder enagenar los fundos ó predios feuda-

les , según lo habia propuesto Filangieri en el 

l ibro s e g u n d o , eran graves errores en buena 

pol í t i ca , porque l levan consigo directamente 

y de un modo pronto y eficaz la entera des-

trucción del sistema f e u d a l , y la total ruina 

de las baronías , efectos sumamente perniciosos 
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des de Italia, y Ja s diversas traducciones de ella 

que se habían principiado y a en Francia, Ale-

mania e Inglaterra. 

A esta época debe referirse la prohibición 

de la obra de Filaugieri por la corte de Roma. 

La superstición, que jamas perdona á los hom-

bres el grave delito de atreverse á pensar ; la 

superstición, que tanto Ínteres tiene en ocultar 

y en destruir las verdades mas útiles al hom-

b r e ; la superstición, que funda su trono en la 

ignorancia y en el e r r o r , se había estremecido 

al ver un libro que difundía por todas partes la 

luz benéfica de la verdad y de la razón. Sus 

voces insidiosas movieron un turbulento y con-

fuso rumor que llegó á la Congregación del In-

dice. Esta Congregación, hija legítima y ciega 

vicaria de la Inquisición de Roma, ejerció muy 

luego con la obra del caballero Filangieri el in-

justo derecho que suele ejercer cou°todos los 

libros que llevan el sello de la verdadera filo-

sofía. La pureza de la mora l , la sublimidad de 

la religión, que brillan en toda esta o b r a , se 

oscurecieron á los ojos de la Congregación del 

Indice, por la abolicion de las riquezas de los 

eclesiásticos , que proponía el autor en el libro 

segundo, y por las reformas sobre los abusos 

del poder de los ministros del santuario, que 

prometía proponer en el quinto. Fuérou estas 

para la Congregación del Indice otros tantos 

errores dogmáticos; y as i , por decreto de 6 de 
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Diciembre de 1 7 8 4 , condenó y proscribió la 

CIENCIA DE LA LEGISLACION. 

Fué fomentada esta prohibición por una se-

creta é infame cabala, formada en Nápoles por 

algunos piadosos é intrigantes calumniadores, 

' que no pudiendo y a , gracias á las luces del 

actual gobierno, tremolar entre nosotros el 

negro estandarte del fanatismo , se diéron á 

buscar el auxilio de la Congregación del Indice. 

Mas el rayo de esta quedó del todo desconocido 

á algunos, y fué para otros breve asunto de 

r i sa ; que es el regular destino preparado por la 

ilustración del siglo á semejantes r a y o s , tan 

temidos en otros tiempos. Seguro Filangieri de 

no haber manchado en nada con sus libros el 

candor de la mas pura doctrina del evangelio 

y de la Iglesia , y dotado de aquel valor que es 

inseparable de la razón, de la inocencia y de la 

v i r t u d , no esperimentó en este acontecimiento 

otro disgusto que ¿il de ver á la cabeza del 

oscuro partido un eclesiástico distinguido, á 

quien habia hecho muchos beneficios, y que 

habia procedido en esto por un espíritu de baja 

envidia y de abominable hipocresía. Quiero 

ocultar su nombre á la execración de la edad 

presente y de las futuras , y deseo que si al 

pasar la vista por estas líneas no agradece 

la moderación con que le t r a t o , á lo menos 

sienta su corazon las útiles punzadas del re-

mordimiento , que son por lo común las que 



I10S preparan á arrepent imos de nuestros 

yerros. 

Mientras que la Congregación del Indice pro-

hibía la CIENCIA DE LA LEGISLACIÓN, y mien-

tras que el señor Grippa se esforzaba á sindi-

c a r l a , la sociedad económica áe Berna la col-

maba de justas alabanzas y de nobilísimos elo-

gios. Esta sociedad , que tanto ha contribuido 

en el siglo presente al adelantamiento de las 

ciencias económicas : esta soc iedad, que con 

su institución y con sus tareas ha sabido sa-

tisfacer tan completamente las dos necesidades 

mas activas que siente el corazon del h o m b r e , 

la de s a b e r , y la de ser y hacer fe l i z : esta i lus-

tre sociedad, movida de la fama de la CIENCIA 

DE LA LEGISLACIÓN , formó de ella u n digno 

objeto de su e x a m e n , y reunida en junta ge-

neral según su c o s t u m b r e , pronunció e l juicio 

siguiente : « La obra de la CIENCIA DE LA 

» LEGISLACIÓN , en v is ta ¿leí examen que de 

» ella ha hecho el señor profesor I s c h a r n e r , 

» debe colocarse en la clase de las principales 

» producciones pol í t icas modernas. » Regis- ' 

t róse este elogio en los archivos de la socie-

dad , la cual quiso también dar a l autor uu 

testimonio públ ico de su a p r e c i o , agregándole 

á s u cuerpo en clase de miembro honorario. E l 

digno y honorífico diploma que se le remitió al 

e fecto , con fecha de 1 4 de Abri l de 1 7 8 4 , iba 

acompañado de una elegante carta del secre-
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tario de la sociedad F. F r e n d e n r y c h , en que 

decia : que la obra de la LEGISLACIÓN era ya 

tan celebre, y habia recibido de toda Europa 

una acogida tan favorable, que cuando una 

sociedad literaria le daba los mas públicos tes-

timonios de aprecio y admiración, 110 hacia 

mas que ser el eco de la voz pública. Continúa 

manifestando los mas ardientes deseos de que 

reconociese la patria la felicidad que tenia en 

poseer en su seno un ciudadano tan capaz de 

perfeccionar su gobierno, y de serle tan útil 

de todos modos con sus luces. ¡ Ojalá os halléis 

en estado, c o n c l u y e , de comprobar con los 

efectos y en la práctica los grandes principios 

que contiene vuestro libro l Es este un deseo, 

cuyo cumplimiento seria digno de vos, y que 

no podrán menos de formar todos aquellos que 

os hagan justicia (1). 

Entretanto habia tomado por esposa el c a -

ballero F i l a n g i e r i , en el año 1 7 8 0 , á Doña 

Carolina Frendel , noble h ú n g a r a , y a y a de la 

in fanta , hija segunda de S. M. Habia sido en-

viada aquella señora en 1 7 8 0 á la corte de Ñ a -

póles con este objeto p o r la emperatriz María 

Teresa m a d r e , Soberana de eterna y gloriosa 

memoria. El alma de Filangieri ardiente y sen-

sible , á la cual hacia mucho tiempo que ha-

( 0 Carta del señor F . Frendenrych, con fecha de i» 

de Agosto de 1584. 



biaba la naturaleza con poderosos acentos, se 

habia abandonado á los suaves é indisolubles 

lazos que le presentaba una pasión primera y 

virtuosa. Un mismo candor en las acciones, un 

mismo entusiasmo por la v i r t u d , una misma 

fidelidad en todos los deberes de la v i d a , h i -

cieron mas perfectos los vínculos que estre-

charon á estos esposos, cuya felicidad fué de 

corta duración. 

Entonces pudo el caballero Filangieri l levar á 

efecto el designio que tenia formado muy de 

antemano de abandonar la corte y la residencia 

en la capital , y de retirarse por algunos años 

á la soledad del c a m p o , donde libre de toda dis-

tracción pudiese concluir mas prontamente la 

obra en que trabajaba. Lleno su espíritu de las 

mas vastas ideas, y en gran manera habituado á 

una dilatada serie de raciocinios dirigidos al 

grande objeto que le agitaba, sentía una u r -

gente necesidad de eximirse cuanto ántes de 

este peso , y de emprender otros muchos tra-

bajos literarios úti les, a que le escitaba la es-

tension y sublimidad de su entendimiento. P a -

rece efectivamente que el tumulto de las grandes 

ciudades contribuye á enervar la fuerza de los 

grandes talentos , y que al contrario en la 

soledad se conserva , se aumenta , se recoge, y 

se muestra todo su vigor. Parece que no deben 

fijarse sus miradas en la naturaleza, ofuscada 

con las pequeñas formas que nos ofrece á cada 
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instante el ocio frivolo y voluptuoso de las 

grandes ciudades, sino que deben contemplarla 

en su primitiva grandeza, y en su pura y ori-

ginal hermosura. 

Pidió pues el caballero Filangieri, y obtuvo 

del Soberano él permiso de retirarse por algún 

tiempo del servicio militar y del de la corte. 

Despreciando de este modo todas las esperanzas 

de la grandeza y honores que podia prome-

terse, residiendo en la corte y cerca de los Sobe-

ranos , mostraba muy bien cuan esento estaba 

su corazou de las agitaciones de un Ínteres 

personal , y cuan sensible era á los impulsos 

benéficos de aquella ardiente pasión que le 

movía sin cesar á establecer con sus libros la 

felicidad y la v ir tud en la t ierra , y le hacia 

mirar como una nada la mas brillante fortuna, 

en comparación de una sola verdad ú t i l , que 

difundiéndose entre los hombres pudiese p r o -

ducir en ellos frutos saludables y duraderos. 

Eligió para lugar de su retiro una casa de 

campo de la ciudad de C a v a , distante de Ná-

poles cerca de 25 millas : se trasladó á ella con 

su esposa en el verano del año 1 7 8 3 , y a l l í , 

en el mas profundo recogimiento, se dedicó 

únicamente á sus estudios, y á concluir su obra; 

de modo que al fin del año 1785 se halló en es-

tado de publicar otros tres volúmenes ( 1 ) , los 

(1) Ñapóles, 1785. En la imprenta Raimundiana , 

en 8.° Este libro forma los tomos V , V I y V I I . 
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cuales comprendían todo e l l ibro cuarto. Los 

objetos de este l ibro son la educación , las 

c o s t u m b r e s , y la instrucción pública. 

Después de Ja publicación de estos tres v o -

lúmenes, se aplicó el caballero Filangieri con 

igual actividad á escribir el l ibro q u i n t o , que. 

trataba de las leyes relativas á la religión. Pero 

algunas indisposiciones bastante graves que 

empezó á padecer con f recuencia , le obl igárou 

muchas veces á suspender su trabajo. 

Mientras que en la casa de campo de Cava 

se dedicaba á completar su o b r a , y estaba todo 

lleno de pensamientos filosóficos, dijo muchas 

veces la v o z del público en la capital que habia 

sido promovido á algunos cargos en que h u -

biera podido atender mas de cerca á dar re-

medio á nuestros males , y á conducir la patr ia 

á la felicidad y á la grandeza. Mas la v o z del 

p ú b l i c o , que no era sino la espresiou de sus 

ardientes deseos, quedó muchas veces sin efecto. 

Valganse enhorabuena los hijos de la ambición 

de todo género de vi lezas para conseguir el 

honor de e levarse , y pórtense conio esclavos 

para l legar un dia á ser t iranos. E l caballero 

Fi langier i , hi jo de la verdad y de la v ir tud , es 

superior á tales medios vergonzosos. Semejante 

á una divinidad , parece destinado á ser úti l á 

los h o m b r e s , sin exig ir de ellos ninguna re-

compensa. 

Pero cuando los talentos han llegado á cierto 
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grado de ce lebr idad, los Príncipes son guiados 

por su siglo para valerse de e l los , y la fama 

pública les s i rve , por decirlo a s i , de l e y . En 

vano mueve entónces contra ellos e l arte de la 

intriga las audaces m e n t i r a s , la apariencia de 

la buena f é , y aun la máscara de la utilidad. 

Todos sus esfuerzos son inút i les , especialmente 

cuando los Príncipes y sus miuistros supremos 

son tan sabios que sin dejarse preocupar atien-

den á la voz del m é r i t o , y forman una idea 

exacta de los talentos y v i r tudes de aquellos 

ciudadanos que v i v e n lejos del trono. 

FERNANDO I V , padre d e la p a t r i a , Soberano 

que reúne á la dulzura del corazou mas benéfico 

la agudeza del mas penetrante ingenio ; Pr ín-

cipe que dotado de las cualidades que hiciéron 

tan amables y preciosos á la humanidad los 

nombres de T r a j a n o y de T i t o , p r o c u r a p r o -

m o v e r el bien públ ico p o r todos los medios 

pos ib les , persuadido del mérito del caballero 

Fi langier i , y destinándole quizá en su mente á 

mas altos empleos y á cosas mayores , quiso 

conferirle p o r entónces el cargo de consejero dt 

nuestro supremo Consejo de hacienda. 

Llamado p o r real orden de 23 de Marzo de 

1 7 8 7 , v o l v i ó á la c a p i t a l , y pasó del profundo 

recogimiento de las ciencias al gobierno de los 

negocios c i v i l e s , y á tomar parte en la admi-

nistración pública de nuestra hacienda. D e s -

pues de haberle mirado hasta este punto por el 
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solo lado de la l iteratura, vearaosle ahora por 

algún tiempo Bajo otro aspecto, tanto mas pre-

cioso para nosotros, cuanto nos le presenta en 

un estado en que atendia mas directamente á 

nuestro bien. 

Aumentar la fuerza pública sin perjuicio del 

bienestar de los particulares, descubrir la ver-

dadera fuente de las riquezas nacionales, acre-

centarlas , dirigirlas , y distribuirlas : he aquí 

los grandes objetos de la administración de la 

hacienda pública, y de la ciencia del gobierno 

económico. Pero ¿ cuales y cuantos talentos es-

traordiuarios, cuales y cuantas virtudes no co-

munes se requieren para superar los obstáculos 

que se oponen al logro de estos objetos? Los 

sentimientos particulares de Ínteres y de apego 

á la propia fortuna; la gran variedad de opi-

niones sobre las teorías generales de la economía 

públ ica ; la diversidad de intereses en las dife-

rentes clases de la sociedad, que miran siempre 

las operaciones de la administración bajo un 

punto de vista particular relativo á su estado 

y á la especie de su fortuna; la continua vaci-

lación de los gobiernos en sus planes y siste-

mas ; el desconfiado y tenebroso espíritu fiscal; 

el t e m o r , la ignorancia, la indiferencia, el po-

deroso imperio de las circunstancias, y mas 

que todo la. falta de patriotismo, de esta v ir tud 

escelsa que en el estado social debería 6ervir 

de apoyo á todas las demás : estos obstáculos 
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que se oponen por todas partes á las mejores 

operaciones de la administración, ¿cuanto no 

se aumentan entre nosotros por el estado par-

ticular de nuestras rentas públicas? ¿Quien 

hay que no sepa cuan varia .y multiplicada es 

la serie de nuestras contribuciones-, cuan diver-

sas las fuentes de donde emanan nuestras ren-

tas , y cuan difícil d e descubrir el manantial 

de algunas ? 

Tantos impuestos anuales indirectos sobre 

las personas y sobre las t ierras; tantos tribu-

tos temporales; tantos derechos de percepción 

sobre la entrada y salida de los géneros de co-

mercio y consumo; tantos vicios inherentes á 

la naturaleza de casi todas nuestras imposi-

ciones y á la forma de exigir las; el pernicioso 

sistema de nuestros arrendamientos el método 

complicado de nuestras aduanas : todo en suma 

contribuye á aumentar mas y mas la dificultad 

del gobierno económico entre nosotros, y á 

desear que las importantes funciones de este 

respetable ministerio se pongan en manos de 

aquellos raros individuos que por la superio-

ridad de sus talentos y de sus conocimientos en 

este género, y aun mas por la bondad y recti-

tud de su corazon, inspiren sin duda alguna 

los sentimientos de la confianza pública. 

El caballero Filangieri reunía eminentemente 

en su persona todos estos títulos preciosos. 

¡ Conciudadanos mios ! vosotros que tanto os 
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alegrasteis al saber que estaba admitido á s u -

ministrar sus luces y consejos á nuestro bené-

fico Soberano ; que concebísteis las mas f u n -

dadas esperanzas de llegar pronto á u n estado 

de felicidad y esplendor; que formasteis el p r e -

sagio de una suerte mejor y mas alegre para 

vuestros hijos ; que desde este momento visteis 

en Filangieri el mas firme apoyo de los derechos 

de la nación y de los verdaderos intereses de la 

soberanía : este es e l lugar en que debiera y o 

daros razón de sus acc iones , de sus c o n s e j o s , 

de sus pensamientos, de sus grandes designios 

en la breve duración de este c a r g o , de todo lo 

que hizo , y de todo lo que se proponía hacer 

para que fuéseis verdaderamente felices. Pero 

¿cuales serian entonces los límites de m i dis-

c u r s o ? ¿ E n que augustos misterios no habría 

de internar sus atrevidos pasos ? 

Baste decir que los infinitos objetos de las 

discusiones de nuestro supremo Consejo de 

h a c i e n d a , los pormenores de la administración 

de las p r o v i n c i a s , los negocios contenciosos de 

los tribunales á que estáconfiada la jurisdicción 

relativa al patrimonio del estado, la teoría de 

nuestro numerario, la de todas nuestras i m p o -

siciones , el adelantamiento de nuestra agricul-

tura , de nuestras fábricas y comercio , las v e r -

daderas relaciones de estas par tes , que const i-

tuyen la riqueza nac ional , con el estado del 

crédito ó débito respectivo de las demás nació-
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n e s , y de la respectiva balanza de sus p e r m u -

tas ; en s u m a , todo lo que se proponía p o r 

objeto de pronto consejo , ó de sistema medi-

t a d o , l levaba el sello de la benéfica act ividad 

de los sumos talentos y del corazon v ir tuoso 

del caballero Filangieri . Sus pensamientos y 

reflexiones se presentaban siempre a c o m p a -

ñados de aquella v i v a persuasión y de aquella 

elocuencia animada que no solamente manaba 

de sus l a b i o s , sino que se leia también en sus 

o j o s , en su a d e m a n , y en su frente l iberal é 

ingenua. Baste decir que la sabiduría de sus 

consejos era siempre sostenida por una noble 

firmeza de c a r á c t e r , fuerza del á n i m o , que 

separada de las luces y de la prudencia es una 

terquedad c iega , digna de la execración de los 

hombres ; pero que cuando está animada por las 

reglas de la sab idur ía , viene á ser la base mas 

sólida de los gobiernos , y quizá la pr imera 

v i r t u d de la administración. Baste decir que e l 

entusiasmo del bien públ ico inflamaba todos sus 

pensamientos, y que este entusiasmo que se 

dejaba v e r en todas sus p a l a b r a s , no era en él 

una afección peligrosa del e s p í r i t u , p o r la cual 

suelen sustituirse abstracciones perniciosas á 

las ideas útiles que suministra una sabia espe-

r ienc ia , y se convierten en ídolos vanos las 

nociones mas halagüeñas y quiméricas. Despues 

de meditar sus plaues y preparar sus consejos 

en la calma y*en el silencio de la r a z ó n ; des-



pues de llegar con paso tranquilo á descubrir là 

verdad, se abandonaba al entusiasmo del c o -

razon, á toda la fuerza de este benéfico movi -

miento del a lma, del cual y no de otro son un 

resultado seguro aquellos sentimientos que sos-

tienen la verdad y hacen palpable la razón. 

•Baste decir por úl t imo, que la guia fiel á que 

parecía atenerse únicamente el caballero Fi lan-

gieri en el difícil y tortuoso sendero de la ad-

ministración, era la tutela de la gente p o b r e , 

de la última, pero la mas numerosa y mas res-

petable clase de la sociedad. Siempre atento á 

las miserias de la humanidad, deseaba que en 

todas las operaciones de real hacienda fuese 

bendecido el nombre de sus caros Soberanos en 

las cabanas y en las chozas de los pobres, y en 

medio de la mendicidad de las provincias, mas 

bien que entre la orgullosa opulencia y el lujo 

insensato de la capital , y en los dorados pa la-

cios de los grandes. 

Pero á este alegre espectáculo sucede r á p i -

damente una triste y funesta escena. L a pro-

funda aplicación á que se habia entregado el 

caballero Filangieri, desde su primera e d a d , de 

un modo escesivo á la medida que permitían 

sus fuerzas f ísicas, sin embargo de que era de 

constitución m u y robusta, habia llegado á de-

bilitar su vigor : de forma que desde el año 

1 7 8 1 padecía dolores de estómago, ataques de 

nervios é hipocondría 5 enfermedades familiares 
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á las personas estudiosas y de ingenio v ivo . 

Por la recíproca é íntima correspondencia que 

hay entre la facultad de pensar y los órganos 

destinados á recibir todas las impresiones es-

ternas, sucede que 'e l esfuerzo frecuente y la 

mucha y continua tensión en una parte pro-

ducen infaliblemente desconcierto en la o t r a , y 

destruyen la oculta armonía que es el principio 

esencial de nuestra vida. 

E l grande amor de la verdad que agitaba al 

caballero Filangieri, y mas principalmente el 

intenso deseo de ser útil á la humanidad con 

sus l ibros, pasión que no le abandonó en ningún 

momento de la v i d a , le hicieron huir siempre 

de sujetarse á un constante y seguido método 

c u r a t i v o , cuya parte mas esencial debia ser el 

abandono de las meditaciones y del estudio. Asi 

es que empezó á padecer de cuando en cuando 

unos cólicos terribles. Habiendo pasado á v i v i r 

en la casa de campo de C a v a , la falta de amigos 

que le distrajesen algunos ratos fué causa de 

que se engolfase mas en los trabajos literarios. 

Casi todos los dias consagraba doce horas á la 

mas profunda aplicación, y muchas veces sin 

que mediase entre ellas el menor intervalo. 

Constante en el sistema de dar poquísimo tiempo 

al sueño, estaba siempre en su gabinete d u -

rante el invierno muchas horas ántes de salir 

el sol. Estas graves é incesantes fatigas, juntas 

con la temperatura fria y húmeda de C a v a , 
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hicieron mas terribles y frecuentes los cólicos, 

y alteraron en gran manera su salud, cuyo es-

tado era y a muy ruinoso cuando yolv ió á Ña-

póles para ocupar el cargo que se le liabia con-

ferido. En el verano del año anter ior , y en el 

invierno siguiente, le vimos por dos veces á la 

orilla del sepulcro en dos furiosos ataques cóli-

cos. Las v ivas instancias de su virtuosa c o n -

sorte, y las de sus parientes é íntimos amigos 

apenas podían arrancarle del trabajo y de la 

meditación por algunos dias. Volvía luego con 

mas ardor , y queriendo resarcir el tiempo que 

le habían robado estas breves intermisiones, se 

consagraba á un estudio mas seguido. 

Uu mal parto de su m u g e r , ocurrido en el 

año 1 7 8 8 , y una grave enfermedad de su hijo 

primogénito, le obligaron á desistir de sus 

tareas, pero afligiéron estraordinariamente su 

corazon. Con el objeto de lograr algún a l i v i o , 

y de que su hijo respirase un aire mas puro 

durante la convalecencia, se trasladó con toda 

su familia á Vico Ecuense. 

I Gran Dios ! ¡ cuan breve es la vida del hom-

bre ! ¡ de cuantas tinieblas están rodeados nues-

tros juic ios! Todos nosotros llenos de alegría 

creímos que en esta mansión daría el caballero 

Filangieri un poderoso auxilio á su preciosa 

existencia , y esta mansión debía ser el fúnebre 

teatro de su muerte. Allí debía desenvolverse 

toda la irresistible fuerza de aquel veneno c u y o 
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gérmen funesto se había introducido en su seno 

por medio de un trabajo incesante. 

Acometido de improviso de una terrible 

afección i l íaca , se siguió á esta una calentura 

pútrida y mal igna, cuyas nuevas y violentas 

accesiones indicaron al cabo de pocos dias 

cuanto habia que temer. Fuéron inútiles todos 

los socorros de la medicina. Estaba ya en su 

corazon el dardo mortal . Un adormecimiento 

letárgico habia ocupado todas sus facultades 

intelectuales desde el viérnes 18 de Julio. La 

mañana del dia siguiente volvió en su acuerdo 
0 V 

por un brevísimo espacio , y en estos pocos 

momentos v ió con rostro sereno, el estado á que 

se hallaba reducido. Quiso luego cumplir pron-

tamente los últimos deberes de nuestra augusta 

religión, é inundada su alma de la preciosa paz 

y de la suave conciencia de la v i r t u d , se mos-

tró y a suelta de todos los lazos que la sujetaban 

á los sentidos, y deseosa y pronta á reunirse 

con el Ser supremo. Al momento redobló el mal 

su f u r o r , y unos sacudimientos convulsivos 

violentísimos le precipitáron de nuevo en un 

profundo letargo mucho mas terrible que el 

primero. ¡ O imagen cruel que siempre estás 

presente á mi espíritu, y alimentas mi acerbo 

dolor! El mas puro y ardiente amor c o n y u g a l , 

la mas tierna amistad, el afecto de los parientes 

rodeaban aquel lecho funesto donde yacia el 

adorable esposo, el caro a m i g o , el hombre 



grande é ilustre. Pero ni el afecto de los p a -

rientes , ni la amistad ni el amor conyugal pu-

dieron lograr un solo interrumpido suspiro , 

una sola lánguida mirada.^ La improvisa niebla 

que habia ocupado anticipadamente las faculta-

des de su espíritu, nos pr ivó también, en medio 

de tanto duelo y amargura , del débil consuelo 

de escuchar aquellos recuerdos de virtud que la 

tenue é interrumpida elocuencia de los últimos 

momentos hace tan penetrantes y tan respeta-

bles. En este estado permaneció hasta la noche 

siguiente al lunes 21 de Julio, en que la Italia 

y la tierra acabáron de perderle, 110 habiendo 

aun cumplido los treinta y seis años de edad. 

Una muerte tan prematura fué una cala-

midad pública para Ñapóles, y una pérdida 

amarga y luctuosísima para toda Europa. Al 

oir la infausta n u e v a , no hubo clase de ciuda-

danos que no esperimenlase un profundo dolor. 

El llanto universal de los infelices y desvalidos, 

las v ivas lágrimas de los literatos y filósofos , 

daban bien á entender que este golpe fatal habia 

acabado con el vengador animoso y el mas 

fuerte apoyo de aquellos, y con el amigo, el 

protector, y el mas digno ornamento de estos. 

Persuadidos nuestros amables Soberanos de que 

el don mas precioso que hace la naturaleza á 

los monarcas es el de un subdito virtuoso é 

i lustrado, capaz de comprender todas las obli-

gaciones del t rono, y digno de facilitar su c u m -
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plimiento con el auxilio de sus luces, honraron 

con sus lágrimas la muerte del caballero Filan-

gieri ; y no contenta con esto su virtuosa sensi-

bilidad , derramó los rayos de su real benefi-

cencia sobre los tiernos hijos de este ilustre 

c iudadano, manifestando en un soberano di-

ploma los sentimientos mas honoríficos á su 

cara é inmortal memoria (1). 

Fué enterrado su cadáver en la iglesia cate-

dral de Vico Ecuense, donde una lápida, tanto 

mas augusta cuanto mas sencilla, conservará su 

memoria á Ja posteridad. Nos han quedado de este 

grande hombre dos hijos y una hija de corta 

edad, prendas de una tierna y sagrada union (2). 

(1) Es bien sabido que habiendo dicho algunos corte-
sanos en presencia del R e y , cuando acaeció la muerte 
del caballero Filangieri, que la pérdida era gravísima é 
irreparable, lanzando S. M. un profundo suspiro res-
pondió que él habia perdido masque todos en la muerte 
prematura de aquel digno e ilustrado vasallo : palabras 
que forman el mayor elogio del caballero Filangieri, y 
al mismo tiempo del corazon é ingenio de nuestro au-
gusto Soberano, que sabe conocer el verdadero mérito, 
y darle el debido honor y aprecio. Es también notorio 
que ademas de una pensión anual que señaló desde luego 
para la manutención de los hijos del ilustre difunto, 
aseguró S. M. á la viuda que cuidaría particularmente 
de e l los , por la estimación y afecto con que habia mi-
rado á su padre. Nuestra piadosa Soberana los ha to-
mado igualmente bajo su especial y benéfica protección, 
de la cual les da continuas pruebas. 

(2) Murió la hija cuando se estaba imprimiendo este 
elogio para la primera edición que se hizo en 1788 

TOM. 1. ; 
u. 
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Los dos varones , Carlos y R o b e r t o . muestran 

y a en los primeros años de la infancia claras 

señales de ingenio pronto y elevado, j Ojalá nos 

ofrezca el desarrollo de .sus facultades inte lec-

tuales y morales una v i v a imagen d é l o que la 

naturaleza nos ha arrebatado tan prec ip i tada-

mente! ¡Ojalá lleguen á ser nobles y dignos 

frutos de la escelsa planta que los ha p r o d u -

cido , y ojalá encuentren en los hi jos el Soberano 

y la patria una justa compensación de la g r a v e 

pérdida que han sufrido en el padre ! E n t r e -

tanto procuremos dar una noticia exacta de 

cuanto se ha hallado en los pocos manuscritos 

s u y o s que nos q u e d a n ; pues como en ellos se 

conserva una gran porcion de sus sublimes 

pensamientos, se deben considerar como u n 

resto de su e s p í r i t u , y como una herencia i n -

estimable. Recorramos el contenido de estos 

manuscr i tos , v tendrémos nuevos mot ivos para 

celebrar y para l lorar al caballero Filangieri . Se 

me presenta en pr imer lugar el tomo o c t a v o 

de la CIENCIA DE LA LEGISLACIÓN , el cual se 

ha hallado euteramente concluido. Comprende* 

la primera parte del l ibro q u i n t o , c u y o objeto 

eran todas las leyes pertenecientes á la re-

ligión. 

Hacia poco tiempo que el caballero Filangieri 

habia concluido este octavo t o m o , y se habia 

preparado á la composicion del n o v e n o , c o n e l 

cual quería dar fin á toda la parte de la Ciencia 
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legislativa que pertenece á la re l ig ión; y ha-

biendo de hablar del cr ist ianismo, que redu-

cido á su pr imit iva pureza era considerado por 

él como la religión que contenia todos los c a -

racteres de los bienes que dejaba indicados, y 

todos los que alejaban los males c o n t r a r i o s , se 

entregó á un estudio profundo de los sagrados 

c ó d i g o s , y de las obras de los primeros padres 

de la Iglesia. Ya habia dispuesto en su mente , 

según tenia de cos tumbre , el vasto asunto de 

este t o m o ; pero en muchos meses no pudo e m -

pezar á estenderle, por las infaustas c ircuns-

tancias domésticas de que se ha hecho mención: 

y apenas habia puesto mano á este t rabajo en la 

casa de campo de V i c o , cuando fué acometido 

de la úl t ima enfermedad. Al l í encontré pocos 

papeles , cuando despues del momento terrible 

de su muerte pasé entre suspiros y l á g r i m a s , 

inconsolable por la pérdida de tan grande amigo, 

á sa lvar por lo menos todos los preciosos frag-

mentos de sus escritos. No contenían estos p a -

peles mas que uua nota de ciertos libros que 

debia consul tarpara algunos puntos particulares 

del tomo n o n o ; el índice de los capítulos de que 

habia de c o n s t a r , y algunas pocas indicaciones 

de los asuntos que se proponía tratar en cada 

capítulo. Creo obligación mía referir fielmente 

su contenido, porque combinándose todo esto 

con las teorías espuestas en el tomo a n t e r i o r , 

se podrá á lo menos conocer cual era el sistema 
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total que habia formado Filangieri en esta parte 

de la Ciencia legislativa. 

Se proponia pues recorrer primeramente 

todas las falsas religiones, demostrar sus in-

convenientes , y sugerir los medios de preca-

verlos ( i ) . Despues intentaba hablar (2) de las 

ventajas inestimables del cristianismo, y (3) de 

los estremos, igualmente perniciosos, de la su-

perstición y de la irreligión, de las cuales debe 

estar siempre muy distaute : y a q u í , despues 

de presentar la historia de los males que la 

superstición y la irreligión han causado en el 

cristianismo, intentaba hablar délos males pro-

ducidos en él por la mezcla del gobierno espi-

ritual con el temporal , por las escesivas ri-

quezas de los clérigos, por su ignorancia, por 

su venalidad, por el trastorno de los verdaderos 

principios dé la espiacion, por la introducción 

de las inmunidades personales, y por el esce-

sivo incremento de la potestad sacerdotal. 

Pasaba despues á averiguar los verdaderos 

principios por los cuales pueden fijarse los l í -

mites entre el sacerdocio y el imperio ( 4 ) : y 

aquí se proponia mostrar la iusubsistencia del 

principio de donde parten los defensores de los 

dos partidos opuestos, deduciendo el derecho 

del hecho •, y tratar ademas de las abusivas pre-

( 0 Cap. I , IT, I I I , I V . (3) Cap. V I . 
(2) Cap. V . (4) Cap. V I I . 
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tensiones de unos y otros •, de las revoluciones 

del derecho eclesiástico de la autoridad de los 

concilios y de su superioridad sobre los Papas; 

de la falibilidad de estos últ imos; de la libertad 

de las diversas iglesias, de los requisitos que 

deberían concurrir en las leyes eclesiásticas para 

que tuviesen v i g o r , y de los verdaderos princi-

pios de donde debe deducirse el derecho de los 

Soberanos en lo que concierne al gobierno de la 

Iglesia. 

Desde estos objetos debia pasar el caballero 

Filangieri al modo con que la legislación debe 

hacer uso de estos principios para precaver ó 

destruir los indicados estremos ( 1 ) , y á las 

causas por las cuales se introducen (2) : y aquí 

quería hablar de la ignorancia de donde nace 

siempre la superstición, de la ciencia superfi-

cial que conduce al ateísmo, y de la inmode-

rada ambición de los clérigos. Despues intentaba 

mostrar que remedios oponen á la introducción 

de los espresados estremos las demás partes de 

su sistema legislativo (3) , y cuales son los que 

debe oponerles con especialidad esta parte que 

concierne directamente á la religión (4). Para 

esto habia determinado analizar con claridad 

estos últimos remedios, y discurrir ante todas 

cosas de las leyes relativas á la elección de los 

(1) Cap. V I H . 
(a) Cap. I X . 

(3) Cap. X . 

(4) Cap. XI . 
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gefes ( i ) y demás individuos del sacerdocio ( 2 ) , 

en seguida de las relativas á su subsistencia ( 3 ) , 

al ejercicio de la jurisdicción eclesiástica ( 4 ) , 

al de las funciones eclesiásticas ( 5 ) , al culto 

público (6) , y , en fin , de la tolerancia re l i -

giosa (7) . 

lie aquí todo lo que nos queda del mas v a s t o 

monumento que jamas se erigió por un hombre 

en honor y beneficio de la humanidad, j Dichosa 

ella , que ha reconocido en la obra de la CIENCIA 

DE LA LEGISLACION y mirado con religioso res-

peto la imágen de una Div inidad protectora , 

y mas dichosa a u n , si la sabiduría de los M o -

narcas de la tierra adopta sus p r e c e p t o s , y la 

a n i m a , como animó un Dios la de Prometeo! 

Observando esta obra en g e n e r a l , hallamos 

en todo su sistema aquel carácter de unidad y 

de c i e n c i a , que la hace verdaderamente o r i -

ginal , y digna del respeto de los siglos y de las 

naciones. Un corto número de ideas fundamen-

tales sirven de base á las muchas ideas intere-

santes que concurren á formar su tej ido. Una 

verdad da luz á la que s igue , y esta luz v a 

siempre en aumento, convirtiéndose por ú l t imo 

en bril lante antorcha. Las verdades mismas di-

chas anteriormente por otros adquieren de este 

(1) Cap. X I I . (5) Cap. X V I . 
(a) Cap. XIII . (6) Cap. X V I I . 
(3) Cap. X I V . ( 7 ) Cap. X V I I I . 
(4) Cap. X V . 
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modo un nuevo carácter y un aspecto mas 

digno , y asi nos ofrece la CIENCIA DE LA L E -

GISLACIÓN aquella feliz armpnia de todas las 

p a r t e s , en que se encuentra esclusivamente la 

verdad que buscamos en los pensamientos y en 

las combinaciones, y la belleza que cautiva 

nuestros deseos y afectos. En una palabra , pa-

rece que el caballero Filangieri imitó y aun 

igualó la maravi l losa conducta de la n a t u r a -

leza , pues que toda la obra no es mas que el 

desarrollo y la emanación de pocos principios 

universales y constantes. 

Si la u n i d a d , el orden y enlace forman la 

solidez y el nerv io de esta o b r a , el fuego de u n 

recto y vigoroso sentimiento le comunica aquel 

grado de calor que es necesario para interesar 

y conmover el alma de los lec tores , y para 

conducirla voluntariamente á la luz de la v e r -

dad , que por desgracia es demasiado aborre-

cida. Mil rasgos esparcidos en ella manifiestan 

un hombre superiormente v i r t u o s o , penetrado 

de las calamidades que afligen al género h u -

mano por las constituciones polít icas v ic iosas , 

y por los defectos leg is lat ivos , y atormentado 

del deseo de prestarle un poderoso auxi l io . 

Lejos de aquella frialdad de estéril razonamiento 

que ciertamente no puede escitar el entusiasmo 

necesario de las cosas grandes y del bien p ú -

b l i c o , espone todas las doctrinas con una e l o -

cuencia varoni l y al mismo tiempo abundante , 



que suele desechar los adornos inútiles, y ves-

tirse de aquellas robustas y magestuosas imá-

genes que dan nuevo esplendora la verdad , y 

hacen mas eficaz y persuasivo su lenguage; con 

una elocuencia q u e , rica de conocimientos é 

ideas, hace unas veces alarde de su p o m p a , y 

otras los supone ó los indica sencillamente; con 

una elocuencia que y a camina con paso grave 

y tranquilo, ya se precipita, se eleva , se sos-

tiene , desciende, detiene su v u e l o , tomando su 

belleza y su orden del desorden mismo y de una 

irregularidad aparente; con uua elocuencia que, 

lejos de ceder al yugo de las espresiones, las 

domina con imperio, y en que el descuido de 

algunas de ellas es hijo de los grandes movi-

mientos del alma del escritor; en fin , con una 

elocuencia que comunica vigor y vida al asunto 

mas ár ido , y que discurre, p inta , i n s t r u y e , 

persuade y deleita. 

¿Cuan superiores esta elocuencia á aquel arte 

vano y vulgar que mide friamente las palabras 

y las frases ? ¿Cuan superior es á aquella elo-

cuencia que se detiene en la sola melodía de la 

lengua, y se limita á combinar palabras para 

encantar los oidos con una serie armoniosa de 

voces? ¿Cuan superior es á aquella aplaudida 

rapidez que confunde y embrolla los objetos; á 

aquella pretendida delicadeza que suprime todas 

las ideas intermedias; y á aquella supuesta su-

blimidad que afecta comprender en un sob 
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pensamiento el germen de una larga serie de 

otros? 

No debe callarse sin embargo que hay en esta 

obra ciertas ideas de reforma que á primera 

vista han parecido á algunos de imposible eje-

cución , reputándolas por sueños filosóficos que 

deben colocarse en la misma línea que la paz 

perpetua del abate St. Pierre, y otras semejantes 

imaginaciones benéficas de hombres escesiva-

mente inflamados del entusiasmo de la huma-

nidad. Pero prescindiendo de que estas ilusiones 

mismas tienen el mérito apreciable de poder 

preparar felices revoluciones á la posteridad, 

es necesario reflexionar que las mudanzas y re-

formas propuestas por Filangíerien los diversos 

ramos de la legislación no se deberían ejecutar 

separadamente, sino todas á un mismo tiempo: 

y de este modo resultaría un efecto feliz de todas 

las partes de su sistema. El obstáculo de las 

útiles reformas que propone, consiste única-

mente en los abusos, en los males , en las preo-

cupaciones introducidas por la opresion, por 

la calamidad de los tiempos, por la ignorancia , 

por la superstición, por la colision y diversidad 

de los intereses particulares. Eduquense pues 

los ciudadanos, instruyanse, ilústrense, bagase 

que gocen del mayor grado de libertad c i v i l , 

únanse los intereses privados con la utilidad 

común; y la moral públ ica, junta con la cultura 

nacional, no hará y a mirar como sueños algunas 
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formas de proceder en los juicios cr iminales , 

algunas operaciones económicas m u y benefi-

ciosas , ni el plan mismo de educación popular 

que propone el caballero Filangieri. Enlácense 

todas las cosas entre s í : sean todas ellas causa 

y efecto á un mismo t i e m p o ; y sus útiles y sa-

ludables resultados serán la felicidad de los 

h o m b r e s , su virtud , s u t ranqui l idad, y la se-

guridad social. 

M a s n o era la CIENCIA DE L A LEGISLACIÓN 

la única obra que absorvia todos los cuidados 

filosóficos del caballero Filangieri . Talentos m e -

dianos , que consideráis el término de vuestras 

miras como la mas vasta medida de toda la es-

tension posible : espíritus v u l g a r e s , que c o n -

sumís toda vuestra energía,en u n solo objeto , 

y os adormecéis en el seno de una escasa y débil 

g l o r i a , oid las otras tareas literarias que se 

habia propuesto este i lustre filósofo, y cuau 

grande espacio desconocido á vosotros inten-

taba correr . Aun que los poquísimos manuscritos 

que nos han quedado se reducen á bosquejos y 

á breves líneas no bien señaladas, con t o d o , si 

omitiese conservar su memoria , creería faltar á 

aquella exact i tud de que m e constituí deudor á 

la humanidad e n t e r a , cuando tomé á mi cargo 

la empresa de escribir la historia del caballero 

Filangieri . 

Habia pues ideado ocuparse , despues de con-

cluida la CIENCIA DE LA LEGISLACIÓN, en com-
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poner otra obra intitulada : la NUEVA CIENCIA 

DE LAS CIENCIAS , en la cual intentaba reducir 

todas las ciencias á aquellos últimos y pocos 

principios generales, de donde n a c e n , como 

de una fuente , todas las series de verdades y 

doctrinas que concurren á constituirlas. Se le 

escitó la idea de esta o b r a , cuando en el tomo 

sesto de la CIENCIA DE LA LEGISLACIÓN escribió 

el plan p o r donde debe arreglarse la educación 

científica de los individuos de la segunda clase 

del pueblo. Discurriendo allí sobre el modo c o n 

que se deben comunicar á los alumnos las ins-

trucciones científ icas, ref lexionó que « todas 

» las verdades tienen entre sí un en lace , y que 

» esta cadena interrumpida frecuentemente á 

» los ojos de los hombres es tan continuada en 

» la suprema inteligencia de la D i v i n i d a d , que 

» todo el saber de esta se reduce á u n principio 

>) único é indiv is ib le , del cual son consecuen-

» cias mas ó menos remotas todas las demás 

» v e r d a d e s ; y a ñ a d i ó , que si pudiésemos nos-

» otros conocer todas las demás v e r d a d e s , p o -

» dríamos descubrir esta cadena, y l legar á este 

» principio. Entonces dependería toda ciencia 

» de u n solo p r i n c i p i o , y los principios de las 

» diversas ciencias serian unas consecuencias 

» mas inmediatas de aquel principio único é 

» i n d i v i s i b l e , en que estariau comprendidas 

» todas ellas. » 

El objeto pues de esta nueva obra era d e s -



c u b r i r , en cuanto lo permitiesen los estrenos 

límites de la inteligencia h u m a n a , la couexion 

y enlace de las verdades que pertenecen á cada 

ciencia. Ya que sea imposible llegar basta el 

pr imer eslabón de la gran cadena del saber, de 

donde parten las varias ramificaciones que. 

constituyen las diversas c iencias, se prometía 

á lo menos el caballero Filangieri llegar á los 

primeros eslabones de las diversas series de • 

verdades que pertenecen á esta ramificación, y 

esforzarse por este medio á tocar en los primeros 

principios de cada ciencia. Se proponía en suma 

desenvolver la metafísica d<* todas las ciencias, 

reducir todas las verdades particulares al prin-

cipio mas general , y hacer asi de todas las cien-

cias una sola universal y s u p r i o r , guiando el 

entendimiento humano hasta el úl t imo y escelso 

grado de saber de que es susceptible su perfecti-

bil idad. 

Tenia e l caballero Filangieri una pasión in-

decible á esta o b r a , y había empezado y a á fe-

cundar en su espíritu el germen de una p r o -

ducción tan grande. A s i , cuando interrumpía 

por algún tiempo su continuo trabajo sobre la 

CIENCIA. DE LA LEGISLACIÓN, se dedicaba d 

meditar en aquella o b r a , c u y o objeto hacia 

estudio de ocultar á sus mas íntimos y mejores 

amigos. Pero entre sus papeles no se ha encon-

trado acerca de este asunto mas que u n p l i e g o , 

en que están anotados algunos l ibros que debia 
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consultar para este gran t r a b a j o , y en que se 

lee un fragmento de la introducción de la o b r a , 

que copiaré aquí fielmente, porque esplica con 

suma energía todo su plan. Estas pocas líneas 

preciosas se escribjéron en un momento de noble 

é i lustrado entusiasmo; momento feliz en que el 

espíritu del hombre se atrevió á elevarse á esta 

altura infinita. Por débiles que sean los rayos de 

inmensa luz que nos comunica este fragmento, 

deben llenarnos de admiración y ensalzar nuestro 

espíritu , mostrándonos hasta que puntopueden 

llegar las fuerzas intelectuales del hombre. 

« ¿ Que es lo que sabemos ( dice ) , y que es 

» lo que podemos saber? ¿Por que parte son 

» inmobles los límites de las c iencias , y por 

» que parte, pueden estenderse? ¿ C u a l es su 

» imperfección necesaria , y cual la que puede 

» r e p a r a r s e ? ¿Cuales son los vacíos que in-

» terrumpen la gran cadena de las v e r d a d e s , y 

» entre estos cuales son los que pueden l lenarse, 

» y cuales serán eternos ? ¿Hasta que punto es 

» permit ido al hombre l imitar el número de 

» los p r i n c i p i o s , ó , lo que es lo m i s m o , hasta 

» que punto le es permitido aproximarse á 

» aquella verdad úuica de que proceden todas 

» las d e m á s , y cuales son los obstáculos insu-

» perables que le impedirán siempre llegar á 

» ella ? He aquí los objetos de la nueva ciencia 

» de las ciencias, y el gran paso que presenta 

» al entendimiento humano. 



» Miremos pues las ciencias como las mira 

» la Divinidad. Elevémonos sobre ellas para 

» contemplarlas, examinarlas y juzgarlas. Lo 

» que ahora tiene un solo a s p e c t o , tendía e n -

» tónces muchos. Lo que ahora se mira por un 

» solo l a d o , se mirará entonces por todos. V e -

» remos de arriba abajo e l vért ice de estas 

» grandes m a s a s , y convert i remos, cuanto mas 

» nos sea posible , este archipiélago de islas en 

» una gran cordillera. » 

Meditaba ademas un nuevo sistema de h i s -

toria , á que daba el título de HISTORIA CIVIL , 

UNIVERSAL Y PERENNE, con la que se p r o -

ponia manifestar en las historias particulares 

de todas las naciones la historia general y cons-

tante del h o m b r e , de sus facul tades , de sus i n -

clinaciones y de su sucesivo d e s a r r o l l o ; de la 

prodigiosa variedad de las constituciones c i -

v i les y políticas que de aquí han resultado; del 

inf lujo de estas en la coudieion general de la es-

pecie h u m a n a , y en la felicidad ó infelicidad de 

los indiv iduos; del curso de sus ideas morales 

y científ icas, de sus opiniones, de sus sistemas 

rel igiosos; y de todos los progresos de la socie-

dad , desde la cabana del salvage hasta e l p a -

lacio del déspota , desde el estado de la p r i m i -

t i v a rusticidad hasta los mas delicados primores 

de la civi l ización : siguiendo exactamente en 

todo el cuerpo de la historia del antiguo y 

nuevo hemisferio los diversos períodos de la 
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sociabil idad, de la perfección y cultura del 

hombre. 

Habló de la idea de esta obra en la CIENCIA 

DE LA LEGISLACIÓN, y di jo que habia p r e p a -

rado algunos materiales para el la. Pero solo se 

encontró entre sus papeles una apuntación de 

los l ibros que habia de consultar para la clara 

y precisa serie de los hechos que podían servir 

de base á sus discursos y á su sistema. Tenia 

p o r costumbre invariable no empezar jamas á 

estender y escribir pensamiento alguno relativo 

á los objetos de sus o b r a s , sin haberlos digerido 

y madurado ántes perfectamente , y formado el 

plan completo á que debia arreglarse en su t r a -

bajo , para lo cual bastalia por sí solo el v i g o r 

y estension de s i^ta lento , por amplia y difícil 

que fuese la serie de los asuntos y de las ideas. 

¿Pero que son todas estas grandes produccio-

nes del esp ír i tu ; que son las mas difíciles c o m -

binaciones de las ciencias , y los mas maravil losos 

cálculos de la r a z ó n , comparados con las accio-

nes v i r t u o s a s , con las sublimes cualidades del 

corazon , con aquella preciosa suavidad de cos-

t u m b r e s , que no contenta con grangearse el 

respeto y aplauso tiene u n pleno derecho para 

enternecer y encender los ánimos en dulce bene-

volencia y amor ? Si rara v e z se estiende el 

elogio de los literatos á mas que á la sola r e c o -

mendación de los ta lentos; si rara vez v a n acom-

pañadas las sublimes cualidades del espíritu de 
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las mas sublimes de una virtud ilustrada; si esta, 

que debería ser siempre el efecto de las luces, 

rara vez se vé unida á ellas con amigable lazo; 

si rara vez se baila unida al genio de Platón el 

alma de Socrates y de Aristides, ¿que precioso 

tesoro no poseíamos nosotros en el caballero 

Filangieri, en quien se encontraba del modo 

mas completo esta rara y admirable concordia 

entre el espíritu y el corazon , formados grandes 

por la naturaleza, y engrandecidos aun mas por 

una útil y verdadera filosofía ? ¡ O ! ¿ quien me 

diera la voz y las palabras convenientes para 

p intar , como corresponde, la hermosura de su 

a lma, aquel candor que la distinguía, aquella 

beneficencia universal, aquel ardiente amor de 

la humanidad y de la patri^, aquella tenaz y 

sincera adhesion á sus obligaciones y á sus prin-

cipios , aquella exacta justicia sin degenerar 

en r igor , aquella amistad santísima cuya llama 

se anmentaba de dia en dia, aquella pura y su-

blime religion, y todas las demás escelsas v i r -

tudes que habían fijado su asiento dentro de su 

noble pecho ? 

El carácter moral del hombre es el último y 

eminente resultado de la combinación natural y 

facticia de las facultades, opiniones, afectos, 

sentimientos y hábitos, por los cuales se su-

ministra al alma una fuerza desconocida, que 

une casi en un punto solo la acción á la v o l u n -

tad , y la voluntad al pensamiento. Hay hom-

bres á quienes sirve de carácter un sistema cons-

tante de principios y de ideas : hay otros á 

quienes solo el carácter sirve deprincipios y de 

ideas; mas cuando en un hombre se unen estre-

chamente el carácter moral y los mas sólidos y 

verdaderos principios, entonces es estalla obra 

grande y privilegiada de la naturaleza y de la 

educación, que es puntualmente lo que se en-

contraba con la mayor perfección en el carácter 

del caballero Filangieri. 

La mas v i v a y enérgica sensibilidad formaba 

su base : no aquella sensibilidad aparente que 

mas bien debe llamarse vana y ridicula hipo-

cresía de nuestro siglo, ni aquella verdadera, 

pero c o m ú n , que se agita al solo aspecto de la 

pena y del dolor , y se calma luego que vuelve 

la vista á otra par te , sino una sensibilidad tan 

v a s t a , tan durable, tan pr'ofunda, que llegaba 

á unir su felicidad particular con la de una na-

ción entera; que le presentaba igualmente el in-

feliz que estaba inmediato á é l , y el pobre des-

conocido en lo último de la mas remota pro-

vincia ; que le hacia oír su l lanto , y le mostraba-

sus lágrimas; que en la inmensidad del universo 

destruía las distancias que separan á los infeli-

ces , y le aproximaba á cada instante todos 

aquellos objetos que podían conmover é inte-

resar su corazon -, que le identificaba en cierto 

modo con estos objetos, y parecía confundir 

la existencia de ellos con la suya propia. 
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De una fuente tan abundante nacia la bene-

ficencia en el caballero Filangieri : la benefi-

cencia , virtud amable, cuyo solo nombre escita 

un tropel de ideas consolatorias: virtud que 

bastaría por sí sola para la felicidad del género 

humano, si recibiese igual culto en todos los 

corazones de los hombres. Jamas su grande alma 

estuvo cerrada al afl igido, ni su mano al opr i -

mido ó al indigente. Para seguir los irresisti-

bles y suaves impulsos del corazón, se privaba 

de mil cosas que miraba como superf luas, es-

trechando en gran manera sus pocas y mode-

radas necesidades. ; Ah desgraciadas familias! 

¿por que no salis de los oscuros techos donde os 

tienen escondidas la pobreza y la vergüenza ? 

¿Por que no me decis con cuanta abundancia, 

con que delicadeza, con que fecunda y esquisita 

piedad derramaba én vuestro seno sus socorros 

no previstos ni implorados? ¿Con cuanto amor, 

con que terneza enjugaba su mano vuestras 

lágrimas, y consolaban sus palabras vuestro 

dolor ? ¿Cuantos rasgos de generosidad , dignos 

•por siempre de la posteridad y de la l u z , ocultó 

en tinieblas aun mas generosas? ¿Cuantas v i r -

tudes infelices y abandonadas, ó tímidas y v e r -

gonzosas , recogió bajo su sombra benéfica ? 

¿Cuantos talentos destituidos de la protección 

y f a v o r , que no siempre se conceden al que 

mas lo merece, promovió y sostuvo ? £n suma, 

todas las disposiciones de su alma le ofrecían 

un manantial perenne , y aun las ocupaciones 

del entendimiento le presentaban constantes 

objetos de suave Ínteres para su beneficencia y 

sensibilidad. Nada le era indiferente en la na-

turaleza ni en el orden de la sociedad, porque 

todo lo referia á la mejor suerte de los hombres , 

y al grado de felicidad de que pueden ser suscep-

tibles. El bien de estos , su regeneración moral y 

civil le ocupaban incesantemente; y mientras 

meditaba en silencio en su solitario gabinete, 

tenia siempre á la vista la dulce imágen de la 

felicidad humana, y esta imágen le alentaba en 

sus grandes fatigas y largas vigilias. 

A esta ardiente y estensa beneficencia , á este 

espíritu de humanidad en general , anadia el 

mas entrañable amor á su p a t r i a , á la cual 

deseaba que todos los bienes de naturaleza y de 

fortuna, de que está dotada, se acrecentasen 

en gran manera con un comercio floreciente, 

con una v i v a solicitud é industr ia , con un cul-

tivo útil y universal , para que esta feliz parte 

de Italia llegase completamente á su primera 

dignidad y á su antiguo esplendor. 

¿ Y quien podrá decir como ardia en el ca-

ballero Filangieri el sagrado fuego de aquellos 

otros sentimientos que muestran su energía en 

tma esfera mas estrecha, y por lo mismo hacen 

que se esperimenten con mas vigor y mas de 

cerca sus benéficos efectos? ¿Que espectáculo 

mas tierno y mas grande que el de dos seres 
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unidos sinceramente con los lazos del amor y 

de Ja fidelidad, en los cuales se suceden mutua-

mente estos sentimientos, se varian , y lejos de 

agotarse, se reproducen cada vez con nueva 

fuerza ? Siglo voluptuoso, que fatigas todas las 

artes para crear nuevos placeres , y desdeñas los 

que nacen de la v i r t ú d y de las buenas costum-

bres : almas viciosas y c o r r o m p i d a s , que os 

burlá is de la inocencia de las caricias c o n y u g a -

les , no hablo con v o s o t r a s , porque no enten-

deríais mis p a l a b r a s , y os reíríais de el las. Co-

razones sensibles y p u r o s , v e n i d , contemplad al 

caballero Filangieri al lado de su v ir tuosa c o n -

s o r t e , y en medio de sus tiernos hi jos . All í se 

abandonaba á toda la sencillez de su a l m a ; allí 

dilataba su corazon sensible; allí se aprendían 

con el ejemplo las mas claras lecciones de buenas 

costumbres y de v i r t u d ; allí se veía de lleno 

que no hay felicidad comparable con la que r e -

servan á las almas incorruptas las dulzuras del 

amor conyugal y de la v ida doméstica. 

La amistad que desciende á las almas hu-

manas juntamente con la v i r t u d , y las a b a n -

dona al mismo tiempo que e s t a ; la amistad que 

no puede nacer del ínteres ni de la v a n i d a d , 

m de aquel ciego instinto á que se da el nombre 

de simpatía, sino que la producen y a l imen-

tan causas mas nobles y e levadas; la amistad 

que aterrada por la grandeza v i v e á la sombra 

de la mas perfecta igualdad, y que semejante al 
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s o l , el cual no llega á calentar los campos cuan do 

se oponen las nubes á la act ividad de sus r a y o s , 

no calienta tampoco aquel corazon en que no se. 

respira e l aura feliz de la mas pura inocencia: 

¿ q u e fuerza no t u v o en el alma del caballero 

F i l a n g i e r i , en quien tanto florecían la inocen-

c i a , la v i r t u d , la sabiduría y los mas estimables 

sentimientos de igualdad humana ? Distante de O 
aquellos vaiios v ínculos de conveniencia y de 

re laciones, de aquel comercio recíproco de m o -

dales aparentes y de amor propio dis frazado, 

de afectada solicitud y de indiferencia f a t a l , á 

que se concede injustamente un nombre tan sa-

grado , la amistad se revestía en su corazon del 

mas sublime carácter. T o d o lo que podia a u -

mentarla dándole n u e v o e s p l e n d o r , ó hacién-

dola mas v i v a y ardiente , venia á ser para él 

una necesidad imperiosa. Atento siempre á servir 

á s u s semejantes con las o b r a s , con los consejos, 

y con todo género de oficios obsequiosos, f o r -

maban sus principales caracteres la sencillez , 

la franqueza, la d u l z u r a , la a c t i v i d a d , la cons-

tancia , asi como los talentos y las virtudes for-

maban su único objeto. 

A estas principales cualidades de su corazon 

se añadía tan gran número de otras igualmente; 

v ir tuosas y apreciables , que sería difícil 110 solo 

descr ibir las , sino aun enumerarlas. Un noble 

desinteres, que no solo le hacia desdeñarse de 

invocar la f o r t u n a , sino despreciarla también 



cuando ella iba voluntariamente á buscar le ; 

una sinceridad tan natural y tan esenta de toda 

especie de afectación y de arte; una buena fé 

de carácter, que obraba siempre según la rea-

lidad de las cosas, y no según las convenciones 

artificiales: una amable bondad de corazon; 

una adorable sencillez de costumbres eran otras 

tantas invisibles* y suaves cadenas con que el 

caballero Filangieri se ganaba los corazones de 

todos los hombres, y se atraía su voto unánime 

y su veneración. Enemigo del fausto indócil y 

de la ostentación, único patrimonio de la debi-

lidad y de la ignorancia, velo seductor con que 

se cubre siempre la medianía y la falsa doctrina; 

libre igualmente del orgullo que se ensalza y 

del que se humilla, templaba con tal dulzura la 

gravedad de su conducta, que no solo convidaba 

á amarle á los hombres ilustres y sabios, sino 

también al vulgo. Indulgente y afable con todos 

los que se le acercaban, se ponia á un mismo 

nivel con el filósofo y con el ignorante; y tanto 

en la corte como en la cabaña, tanto con el sabio 

como con el necio, era tan sencillo y tan igual , 

que se puede decir muy bien que procuraba 

ocultar su superioridad con mayor cuidado que 

la persona que trata de disimular sus vicios. 

Alegre, ameno, amante de la conversación, 

y aun tal vez jocoso en compañía de sus ínti-

mos amigos, se prestaba con la misma facilidad 

á los mas profundos razonamientos científicos 
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que á las disputas literarias de sociedad, que 

resucitan la antigua libertad académica, y con-

vierten las amigables recreaciones y el trato 

apacible en escuela recíproca de los ingenios. 

En aquellos felices momentos se veía correr de 

sus labios un torrente de sabiduría, y espar-

cirse al rededor de él una luz copiosa que ilus-

traba cualquier cuestión, por ardua y compli-

cada que fuese. 

La modestia ( i ) , la moderación, el sincero 

abandono de la gloria literaria ( 2 ) , la aversión 

decidida á todo lo que se llama gran mundo, 

eran otras tantas dotes que concurrían á formar 

el ca rácter moral del caballero Filangieri, y que, 

( 1 ) N o se puede espresar cuanto huía de conocer gentes 
nuevas, y cuanto gustaba de mantenerse encerrado en 
el estrecho círculo de sus pocos amigos. Padecia una 
pena muy sensible, cuando los forasteros y estrangeros 
procuraban verle y rendirle homenage. Solo deseaba 
ilustrar con sus libros y mejorar á los hombres, y 110 
el conseguir sus vanas alabanzas y aplausos. 

(2) Aquí debe notarse que aunque su primera pro-
ducción literaria, esto es , las Reflexiones políticas sobre 
la última ley , etc. contenía grandes ideas, y bastaba 
para honrar el mejor talento juvenil , sin embargo co-
nociendo el caballero Filangieri cuan difícil era alcanzar 
la perfección, miraba aquella obra como una cosa efí-
mera , y procuraba recoger todos sus ejemplares, para 
acabar con ella enteramente. Habiéndole pedido su ma-
nuscrito , en 1783 , los editores venecianos de la Ciencia 
de la legislación, con el objeto de reimprimirle, no 
solo no se le envió, sino que le entregó inmediatamente 
á las llamas. 
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unidas á una indecible superioridad de ánimo, 

eran coronadas por una noble y sublime p r u -

dencia , de que pocas almas, y solo aquellas 

que mas se aproximaban á la suya , llegaban 

á percibir una ligerísima tintura -, no aquella 

prudencia que bija de una ambición fatal 

usurpa semejante nombre; no aquella que co-

loca su fuerza y sus ventajas en ocultarse y 

disfrazarse, y se envuelve siempre en el tor -

tuoso laberi nto de la intriga y del artificio; sino 

aquella clara y virtuosa prudencia que es hija 

de la sabiduría y de la justicia, aquella rara 

prudencia que iluminada siempre con los rayos 

purísimos de la verdad es madre fecunda de fe-

licidad y de paz. 

Es bien sabido que todos los hombres engol-

fados en profundas meditaciones, y en ideas 

grandes y generales, v iven en el olvido é igno-

rancia de algunos deberes de urbanidad del c o -

mercio ordinario de la v i d a , y de los usos y 

atenciones del mundo. Insensibles á toda otra 

especie de deseo, no conoce ni se entrega su 

alma sino al de ilustrarse y de ilustrar. Pero el 

caballero Filangieri combinaba con la profun-

didad de las luces y con la originalidad del ta-

lento aquella facilidad de t r a t o , aquellas gra-

cias atractivas y lisonjeras, aquellos despejados 

y gentiles modales, que no adquiridos con arte , 

sino dados liberalmente por la naturaleza, 110 

producidos por el efímero deseo de agradar, y 
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por un refinado cálculo de amor p r o p i o , sino 

por una sencilla humanidad y por una pura 

beneficencia, solían 110 pararse demasiado en 

lo esterior, pero anunciaban siempre el hombre 

• de b ien , el virtuoso ciudadano, y el filósofo 

amable ¿^indulgente. 

Tantas y tan apreciables cualidades, tantas 

y tan singulares virtudes tenían su germen en 

el corazon; pero eran animadas y sostenidas 

por las luces del entendimiento, y por aquella 

fuerza y energía del ánimo, en que está única-

mente colocado el fundamento del heroísmo y 

el suplemento de las mas grandes virtudes, la 

cual llevándolas mas allá de los límites ordina-

rios hace que sean raras , estraordinarias, m a -

ravillosas y heroicas, como lo fueron en el ca-

ballero Filangieri, asi como al mismo tiempo 

eran elevadas y constituidas en un grado mas 

que humano por una religión sublime, á c u y a 

aura feliz y fecunda habían recibido su incre-

mento. 

¡ O religión! ¡ o amable hija del cielo ! tú que 

presentas á la esperanza el don precioso de la 

eternidad, y las ideas consolatorias de u n Ser 

supremo y de una eterna existencia ! tú que 

suministras un poderoso apoyo á la v i r t u d , y 

la haces mas sublime y superior á la humani-

dad ! ¿donde tuviste un templo y una ara mas 

augusta y mas pura que la que te habia erigido 

en su corazon el caballero Filangieri ? Dotado 

TOM. I . 5 
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de aquel ingenio sublime que desde la intel i-

gencia de las ideas generales de lo b u e n o , de lo 

b e l l o , de lo grande y de lo honesto , es c o n d u -

cido rápidamente al escelso conocimiento de lo 

óptimo y de' lo m á x i m o , ¿ quien podia ofrecer ' 

mejor que él la mas digna adoracion í̂ la san-

t i d a d , á la just ic ia , á la perfección de la causa 

primera ? ¿Quien sabia mejor que él elevarse al 

conocimiento de este Ser i n f i n i t o , que con un 

solo rasgo de poder y de a m o r formó el u n i -

v e r s o , y rige y gobierna su admirable e c o n o -

mía ? Meditando en e s t a , adoraba p r o f u n d a -

mente al sabio autor que se da á conocer en 

e l l a , conversaba con é l , se penetraba de su 

esencia divina , se enternecia con sus benef i -

c i o s , y Bendecía sus dones. 

Colocaba el caballero Fi langieri la parte prin-

cipal del culto religioso en la imitación de la 

divina beneficencia , y en hacer di fusiva y ritil 

la sabiduría y la v ir tud p r o p i a ; mas no p o r eso 

omitía ninguna de, aquellas práct icas razonadas 

y augustas de nuestra santa é i lustrada religión. 

Persuadido íntimamente de su v e r d a d p o r un 

convencimiento interno c lar í s imo, hallaba en 

estas prácticas nuevos motivos para elevarse á 

las contemplaciones mas luminosas , y le acom-

pañaba siempre u n estraordinario sentimiento 

de ternura en la meditación de sus sagrados mis-

terios. En s u m a , el culto de este i lustre filósofo 

realzaba la dignidad de la religión r e v e l a d a , asi 
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como la recomendaban efectivamente todas sus 

acciones, y la hacían tanto mas amable y p r e -

ciosa , cnanto es mas respetable y augusta. 

¡ O h , como aborrecia á aquellos impíos que 

se dan el nombre de filósofos, y que esparciendo 

con el precepto y con el ejemplo el gérmen f u -

nesto d e % s mas tristes d o c t r i n a s , conmueven 

hasta los cimientos la sólida base de las buenas 

costumbres , desatan el lazo mas firme de la 

sociedad, a t r o p e l l a n y trastornan lo mas grande 

y magestuoso que h a y en la t i e r r a , quitan á los 

afligidos el últ imo consuelo en sus miser ias , á 

los débiles el único a p o y o en sus desgracias , á 

los poderosos el único freno que detiene, sus p a -

siones desarregladas é impetuosas, y en lo í n -

t imo del corazon humano arrancan al delito el 

úti l remordimiento, y á la v i r t u d la dulce es-

peranza ! 

¡ Pero cuan lleno estaba al mismo t iempo de 

aquella amable to lerancia , por la cual se debe, 

mirar el error de nuestros hermanos no como 

un delito que convenga cast igar , sino como una 

infelicidad que es necesario e s c u s a r , como una 

ignorancia que es necesario instruir ! j Cuantas 

veces di jo que cuando no se puede i lustrar al 

obcecado, cuando no se puede conducir al des-

carriado al sendero d e r e c h o , no queda que hacer 

otra cosa sino rogar por él á aquel Ente s u -

premo , que es el único que puede reinar sobre 

las ideas , cambiar los pensamientos y ablandar 
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los corazones ! El espíritu de intolerancia y de 

persecución era para él un horrible m o n s t r u o , 

hi jo del orgullo y del fanat ismo, mas.fuuesto á 

la humanidad que la peste y la g u e r r a , el cual 

ha transformado frecuentemente la religión mas 

tranquila y pacífica en una máscara artificiosa 

con que los malvados han cubierto la a%bic ion , 

la avaricia y la p n v a d a v e n g a n z a , tratando de 

satisfacer las mas indignas pas iones , con el pre-

testo de vengar los ultrajes de la Div in idad. 

Una alma que se había elevado de este modo 

á la cumbre de la re l ig ión, á que 110 llega el 

vulgo ni los espíritus c o m u n e s , y que abala n-

zandose hasta el santuario dé la mas oculta v e r -

dad sabia mantenerse á igual distancia de los 

estremos, debía ciertamente ser acusada de 

ateísmo por los fanáticos beatos , y de beatería 

por los pretendidos incrédulos. Esto sucedió 

puntualmente al caballero Fi langier i , el cual sin 

embargo despreciando con igual serenidad los 

sarcasmos de unos y las calumnias de o t r o s , 

hal laba dentro de sí mismo un testimonio que 

le dispensaba m u y bien del de los hombres. 

Baste lo dicho acerca del carácter moral del 

caballero Filangieri , de que daba no pocas mues-

tras la forma esterior del cuerpo. Dotado por la 

naturaleza de una hermosura llena de dignidad, 

y de una salud robusta, su estatura rayaba en 

a l t a , y toda su persona respiraba magestad y 

elevación : su andar era ágil y a i roso , su figura 
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elegante y esbelta, las facciones nobles y de una 

regularidad graciosa. Sus miradas en que se 

notaba una dulce melancolía, y su fisonomía 

entera daban perfectamente á entender los o b -

jetos que ocupaban su vasto entendimiento, y 

los que dominaban en su corazou benéfico. 

La analísis de este carácter moral hubiera 

exigido una reunión de cualidades que tuviesen 

perfecta semejanza con las que adornaban al 

caballero Filangieri . Siendo pues imposible dis-

t inguir y enunciar tantas prendas , que por la 

m a y o r parte se ocultaban á los ojos v u l g a r e s , 

he hablado solo de las que en tan difícil em-

presa me ha recordado confusamente el p r o -

fundo dolor y la amistad bañada en lágrimas. 

Mas no se crea que la amistad ó el d o l o r h a y a n 

sido capaces de aumentar á mis ojos la imagen 

de tan nobles objetos. La memoria del caballero 

Filangieri está demasiado rec iente , y la since-

ridad de mis palabras sobradamente atestiguada 

con el universal consentimiento. 

Es y a tiempo de hablar mas estensamente del 

rápido y general suceso de la CIENCIA DE LA 

LEGISLACIÓN, y de la singular gloria literaria 

que de la publ icación de esta obra resultó á Fi-

langieri . Quizá no h a y libro italiano ni estran-

g e r o , de que en el corto espacio de poquísimos 

años se h a y a n hecho tantas y tan varias edi-

ciones, que h a y a sido tan rápidamente t r a d u -

cido en mas lenguas , y que se haya graugeado 



tanta reputación en toda Europa, y aun en el 

nuevo hemisferio. Desde 1780 hasta ahora se 

cuentan y a tres copiosas ediciones napolitanas 

otras tantas hechas en Venecia ( i ) , dos en Flo-

rencia ( 2 ) , una en Milán (3) , y otra en Ca-

tama (4). * 

Eos estrangeros se apresuraron á comunicar 

a sus países un libro tan grande y tan útil. El 

primero que emprendió en Francia su traducción 

fué un tal M/Laf i sses , que escribió á Filangieri 

acerca de este pensamiento en 22 de .Marzo dé 

1 7 ^ > y le envió en seguida una muestra de su 

traducción , la cual no fué aprobada por él. 

Emprendió despues otra con mas feliz éx i to 

M.* DuvaJ Orgie, abogado y pensionista del Rey 

en Xogent-le-Rotrou. Envió algunos cuadernos 

de ella al caballero Filangieri, y le pidió ciertas 

aclaraciones con fecha de 22 de M a y o de 17 8 5 . 

Pero la mejor traducción, y la que acaso hizo 

desistir á los demás del trabajo que. habían prin-

cipiado, fué la del docto M. r Gal lo is , abogado 

en el parlamento de. Par ís , de la cual se publi-

caron los dos primeros tomos en 1 7 8 6 . Ü11 

b r e v e , pero digno y elegante prólogo de este 

traductor, pinta con los mas v ivos colores el 

objeto y el mérito de esta grande o b r a . y la 

(1) Imprenta de Juan Vito. 
(a) Imprenta de Antonio Renucci y comp. 
(3) Imprenta de Josc Galeazzi. 

(4) Imprenta de Juan Riscica. 
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justa celebridad de que goza en Italia, « donde 

* » la ciencia (d ice) de los derechos y obliga-

» ciones de los hombres se cultiva con mas 

» ardor, y quizá con mejor é$ito que en ningún 

» pais de la tierra. » 

E11 Alemania hay dos traducciones de esta 

obra. La primera fué hecha en Zurich por el 

señor C . R . Z i n k , é impresa en Altdorf en 1 7 8 4 . 

Precede á esta traducción un prólogo del señor 

I. C. Siebentees, profesor público de derecho, 

en que se da cuenta de las varias ediciones ita-

lianas de esta o b r a , que se sucedieron rápida-

mente , del grande aplauso y favorable acogida 

que tuvo en Italia , de su mérito intrínseco, y 

de las razones particulares que habia para de-

sear que se trasplantase cuanto ántes al suelo 

alemán. Trata tambieu el señor Siebenkees de 

demostrar la diferencia de los objetos de Mon-

tesquieu y de Filangieri, y observa que las mas 

aplaudidas opiniones del primero han sido mu-

. chas veces combatidas dignamente por el se-

gundo. 

La otra traducción alemana fué hecha casi al 

mismo tiempo por el señor Gustermann, y se 

público en Yiena el año 1 7 8 4 . Dice el traductor 

en su prólogo, « que 110 cree ofender la sombra 

» de Montesquieu, llamando á Filangieri el 

» Montesquieu de Italia. Añade, que estos dos 

» autores han meditado sobre la historia de los 

» antiguos con aquel espíritu de especulación. 

y 



» y con aquel genio observador que es propio 

» del filósofo y del político. Ambos á dos tienen 

» un conocimiento perfecto de la historia de las 

>» naciones presentes y pasadas, y de sus cons-

» t ituciones, y juzgan de ellas como grandes 

» nlósoíos, cada uno según las relaciones del 

>» asunto que trata. La diferencia que hay entre 

» estos dos grandes h o m b r e s , es que Montes-

» quieu muestra las leyes como son y por que 

» son a s i , y Filangieri , al c o n t r a r i o , enseña 

» como deben s e r , y p o r que deben ser asi. 

» Montesquieu no observa progresión alguna 

» en las demostraciones y en las consecuencias 

» sino que pasa por alto las ideas intermedias 

» y de consiguiente dice en gran parte afor is-

» m o s , ó como las llama el mismo Fi langier i , 

» gracias epigramáticas. Este ú l t i m o , al c o n -

» t r a n o , propone los axiomas para cada objeto 

» principal de la legislación, y despues de esta-

» blecer y fijar sus ideas , las presenta con c la-

» r i d a d , deduce las consecuencias de su apl i-

» cacion á los a x i o m a s , y formando de ellas 

» nuevos axiomas subordinados, saca de estos 

» nuevas consecuencias. Hace v e r , por medio de 

» una progresión distinta de un objeto á o t r o , 

» la relación y conexion que tienen los objetos 

» aislados : en una pa labra , procede metódica-

» m e n t e , y asi facilita infinito el estudio de esta 

» ciencia á los que se dedican á ella. No s a c r i -

» fica al ídolo de nuestros t iempos, que es el de 
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» declamar en vez de raciocinar. Es verdad que 

» declama también alguna vez-, pero lo hace so-

» lamente despues de haber demostrado é i lus-

» trado bastante, por medio de p r i n c i p i o s , la 

» materia de que trata. Eutónces es c u a n d o i n -

» flama el corazon para dar algún descanso al 

» entendimiento, y prepararle á lo que sigue. » 

La últ ima traducción publicada hasta ahora 

es la española , hecha en Madrid , y empezada á 

imprimir allí en 1 7 8 7 . El autor de esta t r a -

ducción es Don Jaime R u b i o , abogado de los 

reales consejoá ( 1 ) . 

No creo deber pasar en silencio (pie la CIENCIA 

DE LA LEGISLACIÓN p r o d u j o á su autor los mas 

insignes honores l i terar ios , y le conci l io gran 

número de amigos y admiradores entre los l i te-

ratos estraugeros y los italianos. Pero seria de-

masiado largo el catálogo que se f o r m a s e , aun 

cuando no se hiciese mas que presentar los nom-

bres de aquellos que escribieron á Filangieri 

para darle un testimonio de su respeto y a p r e -

c i o , c u y as cartas formarían una vasta coleccion 7 

y seria de desear que. se escogiesen y publicasen 

las mas dignas en honor del i lustre difunto y de 

la l i teratura napolitana. 

Sin e m b a r g o , omitiendo otros m u c h o s , 110 

puedo menos de recordar las alabanzas y aplau-

(t) Acerca del mérito de esta traducción, vease el 
prólogo de la nueva que ahora se ofrece al público. 
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s o s q u e recibió , e n t r e los I ta l ianos , del c o n d e 

p r e s i d e n t e C a r l i , y d e l c o n d e P e d r o V e r r i , c é -

lebres á m b o s p o r sus v a s t o s c o n o c i m i e n t o s e c o -

nómicos , y p o r las d o c t a s o b r a s q u e h a n p u -

b l i c a d o s o b r e esta p a r t e i m p o r t a n t í s i m a de l a 

legis lación ( i ) : del a b a t e I s i d o r o B i a n c h i , b i e n 

( 0 El conde presidente Carl i , después de haber leido 
los tomos primero y segundo de la C I E N C I A D E L A L E G I S -

L A C I Ó N , escribió á un amigo suyo : « La obra de la le-
» gislacion lleva consigo el sello de una obra clásica. 
» Confieso que no he leido basta ahora ningún libro que 
» pueda comparársele en la verdad de losp riccipios, en 
» el encadenamiento de las cosas, en la exactitud de las 
•> observaciones, en la utilidad de los preceptos y de las 
» consecuencias que de ellos dimanan. Añádese á esto 
» la elegancia y fuerza del estilo y de las espresiones, 
» la libertad filosófica, y la precisión necesaria en obras 
»*le tal naturaleza. A primera vista creí que tuviese 
» alguna analogía con la obra de M.» Smith, intitulada 
» Principios de la legislación universal; perodespues lie 
» visto cuan superior es á esla , y cuanto mas útil es la 
» obra de Filangieri. Esla será apreciada y estimada de 
» todo el mundo : y yo no hago mas que unir mi voto 
» al que ya tiene por consentimiento universal. » 

El conde Pedro Ven-i le escribió con fecha de 29 de 
» Agosto de 1 ; 8 o , « que al abrir por primera vez el l ibro, 
" habia dudado si seria tan vasta la empresa que con 
» dificultad pudieseel autor seguir tan inmensa carrera. » 
Pero en la pág. 5<¿ del tomo primero : « He o ido, dice, 
>• la voz de Hércules que ha resonado en mi corazon , y 
•> ha desaparecido todo genero de duda. Al paso que me 
» he internado con ansia en esta interesante lectura, he 
» conocido mas que se engrandecían las ideas, y que las 
» verdades primordiales posaban apoyadas luminosa-
» mente en hechos de una vasta erudición. Quisiera 
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c o n o c i d o en l a r e p ú b l i c a l i terar ia p o r v a r i a s 

p r o d u c c i o n e s filosóficas e legantes ( 1 ) : d e l i l u s t r e 

s e ñ o r C r e m a n i , p r o f e s o r de j u r i s p r u d e n c i a c r i -

m i n a l en la u n i v e r s i d a d de P a v i a , y a u t o r de 

o b r a s a p l a u d i d a s s o b r e esta m a t e r i a ( 2 ) : del 

c é l e b r e C l e m e n t e S i b i l i a t e , p r o f e s o r en P a d u a 

de b e l l a s l e t r a s g r i e g a s y l a t i n a s (5) : del s e n a -

» poder espresar la veneración que me han inspirado 
» sus luces sublimes , y aun mas el uso noble y generoso 
» que de ellas hace en beneficio de la sociedad humana.» 

( 0 El abate Biatichi le escribía desde Cremona á 5 de 
Mayo de 1781 : « E11 este país ha llegado hasta el entu-
» siasmo la estimación que se hace de vmd. y de su 
>i digno trabajo. » • 

(2) El señor Cremani le manifiesta en una elegante 
carta de 22 ele Juniode 17S1, los mas vivos sentimientos 
de aprecio, y le envía los dos primeros tomos de su obra 
criminal, y la disertación del señor N a v i , su digno 
discípulo, sobre los indicios y su recto uso en los pro-
cesos. 

(3) He aquí como escribe á un amigo suyo despues de 
haber leido los dos primeros tomos de la C I E N C I A DE L A 

L E G I S L A C I Ó N : « Aseguroávmd. que muy pocos libros me 
» lian causado en toda mi vida tanto entusiasmo como 
» estos dos tomos. He encontrado en ellos muchas ideas 
» originales, y las que 110 lo son , modificadas y escritas 
» originalmente. Es del todo nuevo el contesto , el orden 
» y la combinación : de forma que los demás que escri-
» biiiron de estas cosas, parecen hoy albaüiícs y can-
» teros, y él solo el Paladio de tan vasto y bien cons-
» truido edificio. Es esta una obra que hará época en 
» nuestro siglo , tan fecundo en escritos efímeros como 
» estéril en producciones útiles y apreciablcs. ¿ Y quien 
» puede menos de admirar en ella la claridad suma , la 
» discusión sensata, la oportuna elocuencia , la discreta 
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dor Juan Ventura Spannocchi, graude orna-

mento del senado de Milán, como lo acredita la 

fama públ ica, el cual siguió una intima corres-

pondencia epistolar con el caballero Filan-

gieri ( i ) : y omitiendo otros muchos, del conde 

» circunspección, el ardiente celo de la gloria de los 

» Soberanos y del bien de los pueblos ? N o solo resplan-

» dece en toda ella el espíritu analítico , y el entendi-

» miento universal y comprensor, sino también el co-

» razón beneficentísimo, que escita en cuantos la leeu 

» un movimiento tácito é irresistible de aprobación y de 

» justo afecto. Dios le conceda larga y feliz vida , no 

» solo para que concluya esta obra importantísima, sino 

» para que enriquezca nuestra edad y nuestra Italia con 

» otras que la vindiquen de la injusta imputación de que 

» ha venido á menos y aun se ha esterilizado su an-

» tigua fecundidad. » 

( i ) E l presidente Spannocchi en compañía de otros 

muchos literatos italianos que se hallaban en M i l á n , 

llenos todos de un entusiasmo filosófico á favor del ca-

ballero Fi langieri , encargó a un pintor jóvenque pasaba 

á Ñapóles , que hiciese el retrato de este ilustre filósofo , 

y suplicó á Filangieri en varias cartas, que venciese su 

modestia para que se realizase aquel deseo amistoso. N o 

pudo negarse Filangieri á las instancias de un amigo de 

tanto mérito. Se hizo el retrato , y fué enviado á Milán. 

Entre las cartas escritas por varios hombres ilustres a l 

caballero Fi langieri , hay una m u y atenta que le dirigió 

en 24 de Julio de 17S1 el señor José María C o l l e , ve-

neciano de sumo ingenio y no menor cultura , que es-

tuvo mucho tiempo en N á p o l e s , y contrajo grande amis-

tad con é l , en que le da cuenta de un alegre banquete 

de muchos amigos admiradores suyos , con que se cele-

bró la llegada de aquel retrato á Milán ; y del disgusto 

de todos, y especialmente del senador Spannocchi , que 

Julio Tomitano, dignísimo y culto literato de 

Venecia ( i ) : y entre los estrangeros , del doctí-

simo francés Boullenois de Blezii (2) : del cé-

tanto hahia instado para proporcionarse esta compla-

cencia , por haberle hallado m u y distante de parecerse 

al or iginal , sobre lo que fué necesario estar al juicio del 

mismo señor C o l l e , y de los abates Bianclu y ccclu , 

que le habian conocido personalmente en Nápoles. 

( 1 ) E n carta de 23 de Diciembre de 178.',, y en otras 

sucesivas le pidió este con mucha instancia noticias histó-

ricas de su vida , para formar de ellas un artículo en la 

continuación del insigne y vastísimo diccionario histó-

rico de los escritores de I t a l i a , comenzado por el céle-

bre conde Mazzuchel l i , en cuya continuación , dice en 

esta carta el señor conde Tomitano , estaba trabajando 

mucho tiempo habia un escelente discípulo del mismo 

Mazzuchel l i , y habiendo preparado hasta entónces las 

noticiasde cerca de 80,000 escritores, iba á empezar m u y 

pronto su publicación. El caballero Filangieri se negó 

por mucho tiempo á enviar semejantes noticias; pero al 

fin hizo que las estendiese un amigo suyo , y dejó satis-

fechos los deseos del conde Tomitano. Estas mismas 

noticias sirvieron despues para la compilación del artí-

culo F I L A N G I E R I , puesto por nuestro diligentísimo seuor 

Giustiniani en el tomo segundo de sus Memorias histó-

ricas de los escritores forenses del reino de N á p o l e s , 

publicadas el año 1787. 

(2) El señor Boullenois de Blezii le escribió desde liorna 

con fecha de 8 de A b r i l de 1783, « que en la lectura de 

„ la C I E N C I A DF. L A L E G I S L A C I Ó N le habia ocurrido una 

» idea que no podía ocul tar le , esto e s , que Moisés ins-

» pirado por la Divinidad nos dejó el alfa de todas las 

» obras que tratan de la legislación; y el caballero F i -

» langieri inspirado en su obra por el amor de la l iuma-

» nidad, que le sugirió la generosa resolución de em-

» prender la , ofrece al mundo yna producción que 



lebce consejero de Y v e r d u n , M . ' d e Bertraud (x): 

del mayor W e i s s , de B e r n a : del doctísimo M.r 

Pastoret, autor de obras "muy celebradas sobre 

la historia de los mas insigues legisladores : del 

» cuando llegue á estar concluida completará una ma-
» teria tan necesaria , y podrá ser la omega del alfabeto 
» legislativo. » 

( i ) l ie aquí como escribió este anciano é ¡lustre lite-
rato al profesor Fel ice , devolviéndole el tercer tomo 
de la C I E N C I A D E L A L E G I S L A C I Ó N : « Restituyo á vmd. el 
» tercer tomo de la escelente obra del caballero Filan-
» gieri. Este libro debería ser el manual de los príncipes 
» y de sus ministros, y la guia de todos los legisladores. 
» Debería estar traducido en todas las lenguas para servir 
» á todos los pueblos. ¡ Que edificio ! todas las partes 
» sabiamente ordenadas forman una armonía que mues-
» tra la estension de las miras del sabio arquitecto. Yo 
» quisiera tener todavía ojos para traducirle al francés ; 
« y si no fuese tan viejo, desearía volver á ¡Súpoles, no 
» para estudiar allí la historia natural de aquel hermoso 
a pais, sino para ver á aquel grande hombre , y presen-
il tarle el homenage de mi alta estimación , de mi admi-
11 ración y respeto. La obra de Montesquieu es la pro-
11 duccion de un ingenio frecuentemente inexacto, que 
a camina sin órden , y con una sola apariencia de me-
» todo. Esta es la de uu vasto ingenio, que tiene el valor 
» de decirlo todo con claridad, con fuerza , con órden 
ii y con precisión. » 

He aquí como escribió posteriormente al mismo Filan-
gieri , con. fecha de 3o de Marzo de 1784 : « Hombre 
11 ilustre, filósofo respetable, amigo de los hombres; 
» ¡ ojalá gocéis de la sola recompensa digna de vuestro 
» noble corazon , esto es , la de ver que los R e y e s y ias 
» repúblicas adoptan vuestros principios, y corrigen sus 
.1 leyes, pira hacer que sus subditos sean mejores y mas 
11 felices! Entre la multitud inmensa de sabios que se 

eruditísimo dinamarqués Federico M ünter (1) ; 

y por 110 estenderme en una larga nomencla-

tura , del célebre. Bornn de VLena ( 2 ) , y del filó-

sofo y libertador de América , del celebérrimo 

doctor Frankl in, que durante §u residencia en 

Paris leyó y admiró los primeros tomos de la 

» lian ilustrado en Italia en los diversos ramos del de-
11 recho y de la política , como simples compiladores ó 
» intérpretes, no hay ninguno á quien haya ocurrido 
11 mirar la legislación como el asunto de una ciencia que 
» era necesario hallar, crear y enseñar. Esta gloria 
» estaba reservada para vos. Ha sido pura, porque ele-
» vandoos sobre las preocupaciones del nacimiento, de 
» la nación y de la rel igión, os habéis atrevido á sacri-
11 ficarlo todo con valor á la verdad que debe ser única-
» mente respetada por el filósofo. » 

(1) Este virtuoso y doctísimo jóven es autor de varias 
obras llenas de la mas vasta é interesante filología. Trabó 
grande amistad con el caballero Filangieri , cuando es-
tuvo en Nápolcs en 1786; y ademas de varías cartas 
elegantísimas que le escribió, me dirigió una desde Co-
penhague, con fecha de 3o de Agosto de 17S8 , en que 
espresaba con los términos mas apasionados el vivo dolor 
que le habia causado su muerte prematura. Después 
escribió un brevísimo elogio de é l , lleno de sentimiento 
y de profunda veneración, en las dos últimas páginas del 
prólogo de sus Memorias sicilianas, de las cuales ha pu-
blicado ya el primer tomo. 

(2) Escribió este grande hombre en 1784 á la muger 
del caballero Filangieri : « Asegurad á vuestro respeta-
» ble esposo de mi mas distinguida estimación , la cual 
11 no puede negársele por ningún hombre ilustrado. 
11 V m d . debe estar muy contenta, porque posee el único 
a hombre que con razón disputa á Montesquieu el puesto 
o entre los mas sabios legisladores. » 



CIENCIA DE LA LEGISLACIÓN , escribió al autor 

muchas cartas en que le hacia los mas justos 

elogios ; y luego , cuando envió á nuestro Sobe-

rano el tomo de las Constituciones de los nuevos 

estados confederados, dirigió por el mismo 

medio un ejemplar al caballero Filangieri : 

noble y digno testimonio del alto aprecio que 

se hacia de él en la patria de la humanidad y de 

los hermanos, en el feliz ángulo de la tierra 

donde se han refugiado la buena f é , la l i b e r t a d , 

la igualdad y la v ir tud ( i ) . 

Observa rémos también que desde que se p u -

blicó la CIENCIA DE LA LEGISLACION, UO hubo 

( i ) El doctor Frankliu Ic escribió en n de Enero de 
1783 desde París, manifestándole su singular admira-
ción y la de todos aquellos literatos franceses en vista de 
lós primeros tomos de la C I E N C I A D É L A L E G I S L A C I Ó N ; y le 
mostró el gran deseo que tenia de ver prontamente sus 
trabajos sobre las leyes criminales. « No hay cosa 
° ( auadió ) que tenga en mi juicio mas necesidad de 
» reforma que esta. Están por todas partes en tan gran 
» desorden , y se ponen en ejecución con tal injusticia , 
» que muchas veces he estado inclinado á creer que era 
» menos malo que no existiesen en el mundo semejantes 
» l e y e s ' y que el castigo de las injurias se abandonase al 
» resentimiento privado. » Continuó despues escribién-
dole de cuandoen cuando , y aun desde Filadclfia no ha 
dejado hasta estos úllimós tiempos de dirigirle cartas 
muy atentas para informarse del estado de su salud, y 
de sus trabajos literarios, y para pedirle mas y mas 
ejemplares de su obra inmortal, que maravillaba e ins-
truía á aquellos ciudadanos libres. 

DE FILANGIERI. C x i i j 

literato ni hombre i n s t r u i d o , nacional ó estran-

gero , que atraido á Ñapóles por la suavidad del 

c l i m a , por los muchos y maravillosos objetos 

de la historia natural del pais , y por las res-

petables reliquias de la antigüedad que en él 

e x i s t e n , no tuviese por pr inc ipa l cuidado y 

pensamiento el conocer al caballero Fi langier i , 

y no saliese de su presencia lleno de la mas 

profunda veneración por las grandes cualidades 

de su e s p í r i t u , y de tierna amistad por las de su 

noble y virtuoso corazon, que aun eran mas 

apreciables. 

Despues de todo esto seria ciertamente de 

desear que en la muerte del cabal lero Filangieri 

no se hubiese l imitado nuestra nación ú honrar 

su memoria con solas l á g r i m a s , y con las mas 

evidentes señales de universal tristeza y d o l o r , 

sino que en esta ocasion mas que en otra alguna 

hubiese tratado de imitar los preciosos ejemplos 

de la sabia ant igüedad, y de no pocas naciones 

modernas c u l t a s , las cuales tr ibutando honores 

fúnebres y erigiendo monumentos durables á 

los i lustres ciudadanos que se distinguiéron en 

su s e n o , no se propusiéron añadir nueva gloría 

á la cpie y a habían adquir ido , sino solamente 

inf lamar á los demás ciudadanos y á la mas re-

mota posteridad en laudable emulación y en 

noble entusiasmo-, promoviendo de este modo 

la cultura y las costumbres v i r t u o s a s , sin las 

cuales mal puede establecerse y subsistir el d e -



seado imperio de la felicidad nacional ( i ) . Pero 

hasta ahora no puedo hablar de otra cosa que 

de las religiosas exequias celebradas al caballero 

Filangieri en la iglesia catedral de la ciudad de 

Vico, y en la de la ciudad de C a v a , en las cuales 

•recordó sus alabanzas una afectuosa elocuencia, 

y promovió y dispuso estos actos una sincera 

estimación y aprecio (2) : de las muchas y par-

(r) E l aprecio (dice el célebre Zimmerman en su 
libro sobre el orgullo nacional, cap. X I I I ) , el aprecio 
que se hacia de los que se distinguían por su talento y 
virtudes, produjo una multitud de hombres insignes 
entre los Griegos y Romanos. Atenas había situado en 
el Cerámico las estatuas de sus mas ilustres ciudadanos. 
L a Grecia toda ofrecia á la vista semejantes monumen-
tos. L a reputación de aquellos ciudadanos inspiraba á 
los que amaban la gloria, el deseo de imitarlos. Parecía 
que se abrían los sepulcros, y volvian á la tierra las 
sombras de los muertos para enseñar á la juventud en 
la lengua de los dioses el camino de lo be l lo , de lo 
noble y de lo grande; y debia ciertamente inflamarse 
en amor de gloría, cuando en algunas ceremonias so-
lemnes volvía la vista á las imágenes de sus mayores. 
Jamas llega una nación con tanto ardor al amor de Jas 
ciencias y de la v irtud, como cuando considera con 
noble orgullo los grandes ejemplos de aquellos que se 
han distinguido en su seno. Asi que no solo estáobligado 
todo pueblo á amar á los hombres que le han ilustrado, 
sino que debe también honrar sus imágenes y celebrar 
su memoria. De este modo arderán todos los corazones en 
deseo de igualarlos. 

(2) En V i c o Ecuense celebró las exequias aquel reve-
rendo cabildo el dia 24 de Julio de 1788, antes de dar 

ticularos demostraciones de culto literato y 

amigable que le tributaron varios ilustres inge-

nios con elocuente prosa y con elegantes poe-

sías (L) ; y en f i n , de aquel solemne recuerdo 

sepultura al cadáver, y recitó en ellas una breve oracion 
fúnebre el canónigo Don Vicente Staiano. 

Él dignísimo monseñor T a f u r i , obispo de Cava , que 
admiró las virtudes del caballero Filangieri durante el 
tiempo que residió en aquella ciudad, quiso celebrar 
con la mayor pompa posible en su iglesia catedral las 
exequias de aquel grande hombre el día 26 de Agosto de 
1788. Se recitó con este motivo un elocuente y digno 
elogio fúnebre por el doctísimo Don Nicolás Carlucci , 
vicario general de la diócesis de C a v a , y uno de ios mas 
Intimos amigos del difunto; cuyo elogio, juntamente 
con las elegantes inscripciones del canónigo Don Ber-
nardo Galiardi , fué luego publicado por Pedro Perger*, 
y mereció universal aplauso. 

(1) De estas se han impreso algunas, y otras se han 
ofrecido manuscritas á la admiración de pocos. Haré 
mención de las principales. U n epicedio en elegantísimos 
versos sueltos, escrito por nuestro virtuoso conciuda-
dano y profundo filósofo Don Francisco Mario Pagano , 
abogado y real profesor de derecho criminal, uno de 
los caros é íntimos amigos del caballero Filangieri, é 
impreso por Raimondi , en 8.« : una epístola en versos 
sueltos, que me dirigió nuestro cultísimo poeta y filósofo 
Don Antonio Ierocades, también carísimo amigo del 
difunto, intitulada la Gloria del salió, impresa por el 
mismo Raimondi, en 8.°; y una composicion prosáíca 
elocuentísima, llena de los mas preciosos rasgos de sen-
sibilidad y amistad, del clarísimo doctor Don Domingo 
Cir i lo , profesor público de medicina en nuestra uni-
versidad , y célebre médico de nuestros dias, igual-
mente grande amigo de Filangieri ; producción que se 



r x v ) ELOGIO HISTÓRICO 

de dolor y «le aplauso, celebrado del modo mas 

Z I R , 7 ^ ^ e S C ° S Í d a d e ^ r d a d e r o s amigos de la q u e n o s e d e s d e ñ ó e ¡ J t e 

hombre de ser individuo por mucho t iempo, 
siendo también su mayor ornamento. 

Pero estas memorias se han aumentado mucho 

mas de lo que y o me habia propuesto. ; O gran 

Filangien, que comenzando la carrera déla vida 

sobrepujaste á los mas grandes hombres de las 

naciones antiguas y modernas; que enseñaste al 

genero humano grandes cosas, y debías aun 

ensenar y ejecutar otras mucho mayores : crue 

nos ofreciste á todos el ejemplo de la mas rara 

preciosa y escelsa virtud ! ¡Alma grande ! si 

desde el seno de la bondad suprema, donde 

descansas; si desde los perennes manantiales 

'le donde nace la plena felicidad que te inunda 

te complaces todavía en los mas puros afectos 

desea con ansia y se espera que su digno autor no tar-
dará en publicarla. 

Serian también dignos de la luz pública un breve 
pero docto elog.o escrito por el abogado Don Jacinto 
Bel Uta ; una elegante prosa del joven abogado Don Vi-
cente Marulli , de la casa de A s c o l i ; y varias poesías 
compuestas en tan funesta ocasion por muchos autores 
enü-e los c,jales se han distinguido particularmente los 
cabal eros Don JoséPagliuca y Don JoseSpiriti, el abo-
gado Don Francisco Santangelo , el profesor público de 
matemáticas de la ciudad de Salcmo Don Genaro Fiore 
y los dos jóvenes de grandes esperanzas Don Alejandró 
re truca y Don Mateo Galdi. 

D E FILANGEERI. C x v i j 

humanos, no desdeñes el tributo que se ha 

atrevido á ofrecerte tu inconsolable amigo ( i ) . 

Volviendo tus miradas á nosotros, á la patr ia , 

á la humanidad entera, haz que cesen las inú-

tiles lágrimas, los vanos suspiros •, eleva nues-

tro espír i tu , y mantenle constante en la con-

templación de tus grandes v ir tudes , y en la 

memoria de tus documentos sublimes. No : ni 

estos ni aquellas deben ser ultrajados con un 

débil llanto. Admirándolas, y si nuestra debi-

lidad no fuese inferior á tan gran modelo, imi-

tándolas perfectamente, debemos honrar las pri-

meras. Conservando siempre viva su memoria, 

y practicándolos cumplidamente debemos hon-

rar los segundos. He aquí el mas digno home-

nage que te es debido : he aquí el voto sincero 

que me atrevo á formar en nombre de todo? 

aquellos que aprecian tu cara memoria, y ado-

ran al mismo tiempo la v i r t u d , la verdad y la 

razón. 

¡ Quiera el cielo que el nombre eterno del ca-

ballero Filangieri haga que sobreviva este tosco 

» 
(i) Si quis pforum manìbus locus j si, ut sapientibus 

placet j non cum corpore exlingitunlur magme animte , 
placide quiescas, nosque clomum luam ab infirmo desi-
derio , et muliebribus lamentis ad contemplalionem vir-
tutum tuarum voces, quas neque lugeri, neque piangi 
fas est : admiratione te potius , immortalibus laudibus, 
ci j si natura suppeditet, similitudine decoremus. Tacit. 
de vit. Cn. Jul. Agric, cap. X L V I . 



c x v i i j ELOGIO HISTÓRICO DE FILANGÍERI. 

discurso á los primeros momentos de la curio-

sidad y dolor del público ! Sabrán á lo menos 

los siglos venideros que no la mas elocuente , 

110 ía mas d o c t a , pero sí la mas t i e r n a , la mas 

sincera y la mas inconsolable amistad ha p r o -

nunciado su elogio. 

I N T R O D U C C I O N . 

¿ C U A L E S son los únicos objetos que hasta estos 

últ imos tiempos han llamado la atención de los 

Soberanos de E u r o p a ? un arsenal f o r m i d a b l e , 

artil lería numerosa , y tropas bien aguerridas. 

Todos los cálculos que se han examinado en 

presencia de los Pr ínc ipes , no se han dirigido 

mas que á la solucion de un solo problema : 

hallar el modo de matar mas hombres en el 

menor tiempo posible. 

Se ha propuesto por objeto de premio el des-

cubrimiento de una evolucion mas mortífera. No. 

se ha pensado en premiar al labrador que hace 

dos surcos mientras los otros hacen u n o , pero 

se ha doblado la paga al art i l lero que ha sabido 

cargar u n cañón en el espacio de cuatro segun-

dos ; y hemos adquirido ta l destreza en un 

oficio tan d e s t r u c t o r , que nos hallamos en es-

tado de acabar con veinte mil hombres en pocos 

minutos. La perfección del arte mas funesto á 

la humanidad nos muestra claramente que h a y 

u n v ic io en el sistema universa l de los g o -

biernos. 

Hace mas de medio siglo que está declamando 

la filosofía contra este f u r o r m i l i t a r , y que tra-

bajan los filósofos para fijar la atención de los 
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CSX INTRODUCCION. 

Príncipes en los objetos mas útiles. Desde el 

tiempo de Moritesquieu 110 ba habido escritor 

que no haya intimado á los hombres la necesidad 

de una reforma en la legislación. Casi todos los 

escritores de un siglo, dice un grande hombre, 

poetas, oradores y filósofos, son impelidos y 

dominados por las cosas que los rodean. La 

naturaleza imprime, por decirlo asi, en cada 

época un mismo sello en todas las almas, y los 

mismos objetos les inspiran las mismas ideas (i). 

En el dia de hoy es la legislación este objeto 

común de los que piensan. Estamos rodeados de 

los errores de la jurisprudencia : todo escritor 

procura manifestarlos, y del uno al otro es-

tremo de Europa no se o y e mas que una voz 

que nos dice que las leyes del Lacio no sirven 

ya para nosotros. 

Todas estas voces reunidas, este estrépito 

universal , este clamor de la razón y de la filo-

sofía ha llegado finalmente hasta los tronos. Se 

ha mudado la escena, y han empezado á cono-

cer los Príncipes que la vida y la tranquilidad 

de los hombres merecen mayor respeto; que 

hay un medio independiente de la fuerza y de las 

armas, para llegar á ser grandes-, que las buenas 

leyes son el único apoyo de la felicidad nacio-

nal ; que la bondad de las leyes es inseparable 

de la uniformidad •, y que esta uniformidad no 

( i ) Ensayo sobre los elogios, cap. X X I . 

INTRODUCCION. c x x j 

puede hallarse en una legislación formada en el 

espacio de veinte y dos siglos ( i ) , emanada de 

diversos legisladores, en diversos gobiernos, á 

naciones diversas , y que participa de toda la 

grandeza de los Romanos y de toda la barbarie 

de los Longobardos. 

Se habría dado sin duda un gran paso en la 

carrera de la felicidad de los pueblos, con solo 

demostrar á los Soberanos que la legislación ne-

cesita una reforma; pero se ha dado otro paso 

que nos interesa m a s , y es el haber removido 

los obstáculos. 

Ya no es esclavo el pueblo , ni los nobles son 

y a sus tiranos. El despotismo lia desterrado en la 

mayor parte de Europa la anarquía feudal, y 

las costumbres han debilitado el despotismo. Sin 

chocar ántes con la gran máquina de los feudos, 

110 era de esperar ninguna reforma útil en las 

leyes. Miéntras que la parte mas numerosa del 

género humano era la mas envilecida •, miéntras 

que todos los derechos eran inciertos, y la es-

pada ocupaba el lugar de la justicia, y reinaba 

la opresion por todas partes , porque los que 

debían obedecer las leyes eran mas fuertes que 

el que las dictaba; miéntras que los odios ine-

vitables entre vecinos celosos y débiles presen-

( i ) Se puede calcular el principio de la legislación 
desde el aiio 3o3 de R o m a , cuando se publicáron las 
leyes de las X I I Tablas. 

T O M . I . G 



CXXÍV INTRODUCCION, 

la superstición. Esta enemiga declarada de toda 

reforma ú t i l , esta palanca que agita la tierra 

fijando en los cielos su punto de a p o y o , esta 

tirana de los ingenios, que en todos los siglos ha 

estado en guerra abierta con aquellos á quienes 

por fortuna de los demás hombres , pero por 

desgracia p r o p i a , ha condenado la naturaleza á 

ser varones insignes; que en Atenas condenó á 

muerte á Sócrates , cargó de cadenas á A n a x a -

g o r a s , y desterró á Demetrio Falereo •, que en 

Holanda encendió una hoguera para sacrificar 

al o lv ido y al celo de u n ministro imbécil las 

obras de Descartes; que persiguió en Inglaterra 

á Bacon ( i ) ; que en Francia acusó de magia á 

G e r b e r t , y llegó hasta el estremo de turbar las 

cenizas de aquellos solitarios restauradores de 

las ciencias y de la m o r a l , e t c . : la superst ic ión, 

d i g o , que perpetuando entre los hombres la 

ignorancia y los errores habría impedido siem-

pre ó hecho funesta toda reforma en las l e y e s , 

ha sido p r o s c r i p t a , y la religión que p o r m u -

chos siglos habia sido manchada por e l fana-

tismo con la sangre de las naciones y con la 

miseria de los p u e b l o s , ha venido á ser , como 

debe y como lo fué en su o r i g e n , el v í n c u l o 

de la p a z , y la base de las v irtudes sociales. 

Ya no se mezcla el sacerdocio en el gobierno : 

( i ) Rogerio Bacon. 

INTRODUCCION. CXXV 

ol Estado está mas t r a n q u i l o , y el altar mejor 

servido. 

Todo se ha mudado , y aun las ideas polít icas 

han perdido aquel^carácter de ferocidad y de 

embrollo que las hacia perniciosas en vez de 

hacerlas útiles. Y a no se oyen aquellas m á x i -

m a s , sino enseñadas, presentadas á lo menos 

bajo un aspecto equívoco por un polít ico que 

logró los elogios de los h o m b r e s , sin embargo 

de haber comprometido sus derechos ( i ) . Si un 

nuevo Maquiavelo se atreviese h o y á decir que 

un Pr íncipe que quiere conservarse debe apren-

der á no ser v i r tuoso , sino cuando lo exige la 

necesidad •, que debe guardar con cuidado sus 

bienes particulares y prodigar los del p ú b l i c o ; 

que 110 debe cumplir su promesa siuo cuando 

puede hacerlo sin acarrearse u n daño 5 que 110 

debe ser v i r t u o s o , sino p a r e c e r l o ; que debe 

dar á entender que es h u m a n o , fiel, justo y 

rel igioso, pero que debe aprender á ser todo lo 

contrario; que no puede observar todo lo que 

const i tuye la probidad en los demás h o m b r e s , 

porque las necesidades del Estado le obligan 

muchas veces á obrar contra la humanidad y 

contra la rel ig ión; que debe seguir el rumbo de 

la fortuna sin alejarse del bien miéntras p u e d a , 

pero sin escrupulizar en obrar mal cuando le 

(1) Maquiavelo. 



convenga : si este nuevo Maquiavelo tratase de 

establecer el vicio cerca de los tronos, toda la 

humanidad conspiraría contra é l , y la des-

aprobación pública seria el justo premio de su 

bajeza. 

¿ E r a por ventura de desear una reforma en 

las leyes , en un tiempo en que los que debian 

proponerla y dirigirla pensaban y escribían de 

este modo ? Mas á todas las ventajas de que 

hemos hablado se agrega o t r a , quizá la mas n e -

cesaria, pero la mas difícil de conseguir; y e s 

el derecho de poder decir impunemente la v e r -

dad á los Príncipes. 

Se sabe que en estos últimos tiempos un sub-

dito de un gran Rey de E u r o p a , encargado de 

hablar á su Príncipe en la mas augusta cere-

monia del Estado, en el momento de su corona-

ción , momento en que en otros tiempos se r e -

machaban las cadenas de los. pueblos : en este 

momento , d igo, se atreve aquel subdito intré-

pido á emplazar á su Rey ante el tribunal de la 

opinion p ú b l i c a , recordándole que este tribunal 

había de juzgarle algún dia ; y tuvo el valor de 

mostrarle en pequeña distancia el punto en que 

acaban sus derechos y empiezan sus obligaciones 

indispensables ( i ) . Este lenguage, que no se 

( i ) Pac este cstilo.está trabajada la célebre oracion 
del obispo .de E x , pronunciada en presencia de Luis 
X . V I , el dia de su coronación en íleims. 

había oido entre los hombres desde la deca-

dencia de Grecia, y desde que Roma dejó de ser 

libre , ha llegado á ser hoy el lenguage común 

de. los fdósofos y de los escritores. Que si el 

ocultar la v e r d a d é los Príncipes ha sido siem-

pre la causa que ha perpetuado los males de los 

hombres; si el silencio ha sido en todos los 

siglos el garante de la tiranía y de los desórde-

nes ; finalmente, si para lograr una reforma e n . 

la legislación, se necesitaba ante todas cosas 
O ' 

declamar contra la importunidad de las leyes 

antiguas, y contra los males que ha ocasionado 

á las naciones una administración defectuosa é 

imbéci l , 110 es pequeño el obstáculo que hemos 

vencido, arrogándonos el derecho de pensar y 

escribir con una libertad que honra igualmente 

á los Príncipes que la permiten, que á los que 

saben hacer uso de ella ( i ) . 

Quitados pues todos estos obstáculos , solo 

nos resta emprender la reforma de la legisla-

ción. Parece que es esta la última mano que hay 

que dar para completar la obra de la felicidad 

de los hombres, y que se halla preparada pol-

la situación misma de las cosas. 

La Europa que por espacio de once siglos fué 

el teatro de la guerra y de la discordia : la 

Europa oprimida bajo las ruinas del imperio de 

(i) Rara temporum felicítale j ubi sentiré qua velis, 
el quee sentías dicere licet. Tacit. Hist. lib. I. 
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ocupada y dividida alternativamente por los 

establecimientos de los bárbaros, por la inva-

sión de los Normandos, por la anarquía feudal , 

por las guerras sagradas de las cruzadas, por 

los continuos debates entre el sacerdocio y el 

imperio, por las disputas religiosas que han 

alterado la moral y perpetuado la ignorancia; 

esclavizada finalmente por la tiranía de tantos 

déspotas subalternos, cubierta de fanáticos y 

de guerreros, y abrasada por todas partes con 

el fuego destructor de los partidos , ha venido 

á ser en el dia el asiento de la tranquilidad y 

de la razón. La estabilidad de las monarquías, 

producida por las confederaciones y alianzas, 

pone un dique á la ambición de los Príncipes, 

y obliga á los Soberanos á atender á los verda-

deros intereses de las naciones. Ya no se habla 

en los tronos sino de leyes y de legislación; y 

se prepara una revolución pacífica á favor de la 

porcion del género humano que existe en Eu-

ropa. Los desórdenes que la oprimen se han 

puesto á la vista de los gobiernos con toda su 

deformidad. Hallándose mas lejos que antes del 

estrépito de las armas, han oido los gemidos, 

han sido testigos de las lágrimas de una multi-

tud de víctimas sacrificadas diariamente por 

una legislación artificiosa, oscura, complicada, 

y nada adaptable al estado presente délas cosas. 
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Ya se trata en todas partes de poner remedio á 

esternal, y se advierten na fermentación salu-

dable y general, que nos hace esperar pronta-

mente el desarrollo del germen legislativo. ¿ Me 

atreveré pues á contribuir por mi parte á que 

se acelere esta obra sublime ? 

La gloria del hombre que escribe consiste en 

preparar los materiales útiles á los que gobier-

nan. Los Príncipes no tienen tiempo para ins-

truirse. Obligados á estar en acción, se ven 

agitados de un gran movimiento, y no tienen 

tiempo para reflexionar. Asi , deben confiar á 

otros el cuidado de buscar los medios propios 

para facilitar las empresas útiles ; y esta sa-

grada ocupacion corresponde á los ministros de. 

la verdad, á los filósofos pacíficos. 

Es cierto que, 110 sé por que fatal estrella, 110 

son siempre admitidos los literatos á discutir los 

grandes intereses del Estado en presencia de los 

Príncipes. No les es permitido penetrar en aquel 

respetable congreso donde preside el Soberano 

para fijar la suerte de los ciudadanos ; y el filó-

sofo libre no puede hacer otra cosa que confiar 

su alma á algunos escritos , intérpretes mudos 

de sus sentimientos. Pero se puede esperar todo 

en un siglo en que el espíritu de lectura no es 

incompatible con el de soberanía, y en que el 

vuelo rápido de la imaginación no es detenido por 

los obstáculos que suele oponerle el despotismo. 
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Esta esperanza es pues la que me anima ¿ e m -

prender un trabajo tan difícil y complicado. Al 

escribir la Ciencia déla legislación, no me p r o -

pongo otro objeto que el de facilitar á los So-

beranos de este siglo la empresa de una legisla-

ción nueva. 

Es cosa estraña que entre tantos escritores 

como se han consagrado al estudio de las l e y e s , 

unos hayan tratadoesta materia solamente como 

jurisconsultos, otros como filósofos, aquellos 

como políticos, pero sin tomaren consideración 

mas que una parle de este inmenso edificio •, 

estos hayan discurrido , como Montesquieu , 

mas bien de l o que se ha hecho que de lo que 

debería hacerse, y que ninguno nos haya dado 

hasta ahora u n sistema completo y razonado de 

legislación, ni ha v a reducido todavía esta m a -

tería á una ciencia segura y ordenada, uniendo 

los medios á las reglas, y la teoría á la práct ica: 

y he aquí lo que y o me propongo hacer en esta 

obra que tiene por título , Ciencia de la legis-

lación. 

¡Príncipes reinantes ! si á vosotros toca el 

examen de mis principios y la censura de mis 

ideas, os ruego, con el inmortal Montesquieu, 

que no condeueis con la lectura de pocos m o -

mentos una obra de muchos años, ni deis el 

nombre de fanático novador ó de proyectista 

á un escritor que pasa alguna vez los límites de 
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la ciega costumbre, para buscar lo útil en la no-

vedad. El hombre instruido con los descubri-

mientos de sus padres ha recibido la herencia 

de sus pensamientos : y este es un depósito que 

está obligado á transmitir á sus descendiente», 

aumentándole con algunas ideas propias. Si la 

mayor parte de los hombres descuida esta obli-

gación sagrada, y o protesto que quiero cum-

plirla , apartandome igualmente de la servil p e -

dantería de aquellos que nada quieren alterar, 

(jue de la arrogante singularidad de los que de-

searían destruirlo todo. 

Esta obra se dividirá en siete libros. En el 

primero se espondrán las reglas generales de la 

ciencia legislativa ; en el segundo se hablará de 

las leyes políticas y económicas ; en el tercero 

se tratará de las leyes criminales; en el l ibro 

cuarto se esplicará la parte de la ciencia legis-

lativa que tieue por objeto la educación, las 

costumbresy la instruccionpública; en el quinto 

se hablará de las leyes relativas á la religión ; 

en el sesto, de las que conciernen á la propie-

dad; finalmente, en el séptimo y último se tra-

tará de las que pertenecen á la patria potestad, 

y al buen orden de las familias. La multitud 

de los objetos que abraza esta o b r a , me obliga 

á presentar anticipadamente un plan de ella. 

Será esta una pintura complicada, cuyas figuras 

son pequeñísimas, pero se ven con toda c lar i-
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dad. Suplico á los que quieran leer mi o b r a , que 

110 pasen por alto este p l a n , porque me parece 

necesario para dar á entender el sistema y el 

orden de la o b r a , y para que se pueda formar 

una idea general de todas las partes que c o m -

ponen el inmenso edificio de la legislación. 

P L A N R A Z O N A D O 

D E L A O B R A . 

L I B R O I. 

E N toda facultad es necesario establecer ant i -

cipadamente algunos d a t o s , que son como la 

base del edificio que se trata de levantar . 

CONSERVACION Y TRANQUILIDAD. 

Este es el p r i m e r d a t o , y el objeto único y 

universal de la ciencia de la legislación. 

De los simples pr incipios de la reunión de los 

hombres , y de la naturaleza misma del hombre, 

deduciremos esta verdad p r e l i m i n a r , que en la 

ciencia del gobierno es el punto á donde deben 

ir á parar todas las líneas que quieran tirarse 

desde la circunferencia del círculo. 

Pero el hombre 110 puede conservarse sin m e -

dios , n i puede estar t r a n q u i l o , si no está se-

guro de 110 poder ser molestado. Posibilidad 

pues de existir , y de existir con comodidad 

libertad de aumentar, mejorar y conservar su 

propiedad-, facilidad en la adquisición de las 

cosas necesarias ó útiles para la comodidad de 

la vida; confianza en el gobierno, confianza en 

los magistrados, confianza en los demás ciu-
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tía danos i seguridad de no poder ser inquie-

tado, obrando según el dictamen de la ley, son 

los resultados del pr incipio universal de la con-

servación y de la tranquilidad. Por consiguiente 

cada parte de la legislación debe corresponder 

á uno de estos resultados; y toda ley que no 

trae á la sociedad alguno de estos beneficios es 

inúti l . 

Sentados estos datos , pasaremos rápida-

mente á esplicar con la m a y o r brevedad posible 

aquellas reglas generales sin las que no tendría 

pr incipios fijos y seguros la ciencia de la legis-

lación , y seria al mismo t iempo vaga é i n -

cierta. 

Empezando por dist inguir la bondad abso-

luta de las leyes de su bondad relativa ; d e t e r -

minando la idea precisa de u n a y o t r a ; ha-

ciendo distinción entre la armonía que debe 

guardar la ley con los pr incipios de la n a t u r a -

leza , y la relación que debe tener con el estado 

de la nación para la cual se h a c e ; esplicando 

los principios mas generales de este doble c a -

rácter de bondad que debe tener toda l e y ; 

observando las consecuencias que de aquí se 

d e r i v a n ; deduciendo de ellas los errores de las 

l e y e s , la diversidad necesaria y aun la frecuente 

oposicion de las legis laciones, las vicisitudes de 

los códigos , la necesidad de corregir los , los 

obstáculos que se oponen á la facilidad de estas 

corporaciones , las preocupaciones con que se 
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desvanecen aquellos obstáculos; tomando en 

consideración todos estos objetos, no haremos 

mas que dar una idea general de la bondad ab-

soluta de las l e y e s , y disponernos á la espl ica-

cion mucho mas complicada de ¡a teoría de su 

bondad relativa, que e s , por decirlo a s i , el agre-

gado de todas las leyes generales de la ciencia 

de la legislación. 

Si consiste esta bondad en la relación de las 

leyes con el estado de la nación que las r e c i b e , 

es necesario v e r cuales son los constitutivos de 

este estado. Nosotros los hal laremos en la na-

turaleza del gobierno , y por consiguiente en el 

pr inc ip io ó móvil de sus acc iones; en e l genio é 

índole de los p u e b l o s ; en el cl ima , fuerza s iem-

b r e a c t i v a , y siempre o c u l t a ; en la naturaleza 

del t e r r e n o ; en la situación l o c a l ; en la m a y o r 

ó menor estension del p a i s ; en la infancia ó 

madurez del p u e b l o ; y en la religión , en 

aquella fuerza divina que inf luyendo en las c o s -

tumbres de los pueblos debe l lamar la pr imera 

atención del legislador. 

Los que lean este l ibro no deberán admirarse 

de, v e r tratados en él algunos de estos objetos , 

de los cuales habló m u y difusamente el autor 

del Espíritu de las l e y e s ; pues cuando lleguen á 

esta parte de mi o b r a , advertirán que. el objeto 

que y o me propongo nada tiene que v e r con el 

de aquel escritor. 

Montesquieu busca en estas relaciones el es-
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pirita de las leyes , y yo busco en ellas las re-

glas. El procura hallar en aquellas relaciones la 

razón de o que se ha hecho, y y o trato de de-

ducir de ellas las reglas de lo que se debe hacer. 

Mis principios mismos serán por lo común di-

ferentes de los s u y o s ; se considerarán las cosas 

bajo otro aspecto; contentándome y o conbuscar 

solamente o que me conviene, y omitiendo con 

gusto todo lo que el ornato y el fausto científico 

pudieran usurpar á aquella especie de sobriedad 

que debe resplandecer en los trabajos consa-

grados á la utilidad públ ica, reduciré á pocas 

paginas una teoría que manejada-de diverso modo 

comprendería muchos volúmenes. Pero 110quiero 

dejar de confesar que debo mucho á las fatigas 

de este grande hombre; y este rasgo de gratitud 

es un tributo que ofrezco á un filósofo que ha 

pensado ántes que y o , y que con sus errores 

mismos me ha instruido y me ha mostrado el 

camino para hallar la verdad. 

Deduciremos pues del examen de la relación 

que deben tener las leyes con estos diversos 

obje os , las reglas generales de la ciencia de la 

legislación. Esta será la parte de esta ciencia . 

que hará aplicable su uso en todos los gobiernos 

en todos los c l imas, en todos los t iempos, en' 

todas las circunstancias particulares de la si-

tuación, estension y fertilidad de un p a í s , del 

culto índole, infancia ó madurez de un pue-

blo. Esta parte será el agregado de aquellos 
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principios generales á que deben referirse cons-

tantemente los particulares que se esplicarán 

como consecuencia de ellos. Esta es la que ge-

neralizando las ideas legislativas nos hará ver 

los diversos objetos, las diversas miras , el tono 

diverso que debe tomar el legislador en los d i -

versos pueblos , ó en los mismos, pero en di -

versos t iempos; la que nos hará v e r en la d i -

versidad de las constituciones de los gobiernos 

los diversos vicios de que adolecen , y la diver-

sidad de los remedios; el principio único de 

acción que produce el movimiento político en 

cualquier sociedad c i v i l , y la diferente dirección 

que se debe dar á este principio único en los 

diversos gobiernos : el influjo que debe tener en 

el espíritu de una legislación el genio universal 

de las naciones, el espíritu de los siglos, y el 

genio y la índole particular del pueblo á que se 

destina; y el que debe tener el c l ima, y a sea 

para cooperar á sus efectos cuando son út i les , 

ó para oponerse á ellos cuando son perniciosos. 

Esta es la que nos hará ver de que modo la natu-

raleza del terreno, su fertilidad , su estension y 

su situación deben arreglar la parte económica 

de la legislación, y cual es la diversidad que 

deben producir en la parte moral los dogmas 

erróneos de las falsas religiones, y la perfección 

de los mismos dogmas en la verdadera; como 

en un pueblo dominado de los primeros es ne-

cesario sostener con una mano lo que se quiere 
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trado por los segundos se debe libertarlos de los 

impostores que los alteran y délos incrédulos que 

los desacreditan. Esta será finalmente aquella 

parte de la ciencia de la legislation , que 

dándonos á conocer las diversas edades de los 

pueblos y los diversos períodos de su. vida , nos 

mostrará como debe seguir la legislación estos 

diversos períodos, como debe adaptarse á su 

infancia, seguir la efervescencia de su puber-

tad , aguardar y aprovechar la época favorable 

de su madurez , y evitar la de la decrepitud y 

muerte. 

He aquí los primeros lineamentos de esta obra. 

Pero estos lineamentos generales no nos darían 

mas que una idea confusa de su total idad, ó por 

mejor decir , déla sola superficie de este inmenso 

edificio. Si le hemos de conocer á fondo, es ne-

cesario observar las partes de que se compone, 

y ver las relaciones que deben tener entre s í , 

los materiales de que deben formarse, y los ci-

mientos eu que han de. estribar. 

Para conseguirlo, empezaremos á descompo-

ner la gran máquina de la legislación, á fin de 

considerarla con toda distinción y claridad en 

las partes que la componen. Se liará un examen 

puntual de todo, sin omitir los objetos mas 

ocultos y menos conocidos, supuesto que en el 

gobierno, no menos que en la naturaleza, las 

fibras mas oscuras de las p lantas , escondidas 

en las entrañas de la t ierra, son propiamente 

las que alimentan los bosques mas magestuosos. 

Daremos principio por las leyes políticas y 

económicas. 

L I C U O II. 

Dos son los objetos de estas leyes , hpobla-

ción y las riquezas. El Estado üene necesidad 

de hombres, y los hombres tienen necesidad de 

medios para alimentarse. Su número es siempre 

relativo á su felicidad. De. consiguiente estos 

dos objetos que forman la felicidad nacional 

son recíprocos. Nuestro principal cuidado re-

caerá sobre la poblaciou. 

Despues de alguuas breves reflexiones sobre 

el sistema de la legislación de. los antiguos, y 

en particular de los Hebreos, Persas, Griegos y 

Romanos , demostraremos que es inútil todo lo 

que se hace para el fomento de la poblacion, 

cuando no se quitan los obstáculos. La mayor 

parte de los legisladores se han estrellado en 

este escollo. Si revolvemos los infinitos vo lú-

menes cubiertos de polvo que contienen el caos 

de la legislación de Europa, no hallaremos go-

bierno alguno que no haya reservado ciertas 

prerogativas á los padres de familia, que no 

conceda algunos privilegios y esenciones á los 

ciudadanos que han dado cierto mímero de hijos 

al Estado, y que 110 tenga leyes dirigidas á au-

mentar el número de los matrimonios. Mas con 
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todo eso se perpetúa la esterilidad d é l a natu-

; r t 2 a " S l 6 D t f 1 3 P r o c r e a c ' o n , y raros los raa-

t nuomos en el seno mismo d é l a sensualidad : 

se abre todos los días un vasto sepulcro donde 

se en tierra una generación con toda su posterí-

d a d , y f a l t a n á l a Europa por lo menos cien 

millones ele almas que pudiera contener ademas 

de los habitantes que en la actualidad la ocu-

pan. En vista de estos hechos que demostraré-

mos con los cálculos mas e x a c t o s , ¿quien podrá 

dudar que h a y en esteobjeto un v ic ioenorme en 

el sistema de las legislaciones ? 

No niego que estos medios adoptados hasta 

ahora por los legisladores para fomentar la p o -

blación , tienen algún grado de u t i l i d a d : pero 

no son mas que unos pequeños impulsos que 

podrían quizá acelerar el movimiento de la ge-

neración, cuando no se les opusiesen algunos 

obstáculos cuyaresistencia supera infinitamente 

la intensidad de su acción. 

Es pues necesario buscar estos obstáculos, v 

h a l l a r l o s medios de vencerlos. Reduciremos á 

estos dos objetos la parte de la ciencia legis-

lat iva que concierne á la multipl icación de la 

especie humana. 

Observando las desgracias de los pueblos V 

el estado infeliz de la agricultura5 el lujo de la"s 

cortes y la miseria de los c a m p o s ; el esceso de 

opulencia en p o c o s , y la falta de medios de 

subsistencia en la m a y o r p a r t e ; el corto número 
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de propietarios, y el inmenso de no propieta-

rios ó jornaleros; la multipl icidad de terrenos 

reunidos en pocas m a n o s , y el abuso que.se 

hace de el los; la estravagancia de las l e y e s , y la 

insaciabilidad de lo que se llama Real ha-

cienda ; la perpetuidad de las t r o p a s , y el celi-

bato de los guerreros; la miseria que ocasiona 

en los pueblos su manutención el vacío que 

deja eu la generación s u ce l ibato; el doble obs-

táculo que opone este abuso á la poblacion , y e l 

terror que causa á la l ibertad del c iudadano: 

observando los progresos de la incontinencia 

públ ica , y su o r i g e n ; la pobreza que la p r o -

duce , y el celibato v io lento de algunas clases de 

ciudadanos que la fomenta; los errores de la 

jurisprudencia que la p r o t e g e n , y la esterilidad 

consiguiente á ella : observando, d i g o , estos y 

otros males semejantes cou que está oprimida la 

E u r o p a , hallaréinos fácilmente, las verdaderas 

causas y los verdaderos obstáculos que impiden 

los progresos de la poblacion eu las naciones 

que la habitan, y descubriremos con la misma 

facilidad los remedios oportunos que debería 

oponerles una sabia legislación. 

Esplicada por este método y cou estos p r i n -

cipios aquella parte de las leyes polít icas y 

económicas que es relativa á la multipl icación 

de la especie humana , nos dedicaremos á tratar 

del otro objeto de estas l e y e s , y empezaremos á 

hablar de las riquezas. 
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Si este era u» objeto estéril para la política 

de aquellos siglos en que se consideraba la po-

breza como el primer grado de la virtud del 

hombre y del ciudadano, ha llegado á ser en el 

dia el primer principio de la felicidad de las 

naciones. Esta reflexión nos conducirá al exa-

men de una verdad c u y o conocimiento nos 

interesa mucho, esto e s , que todo lo debemos 

á la corrupción, y que para llegar d la gran-

deza hemos tenido que abandonar aquellas vir-

tudes por c u y o medio le adquirían los antiguos. 

¡ Eslraíio prodigio de la volubilidad de los hom-

bres ! La industria, el comercio, el lujo y las 

artes , todos estos medios que en otros tiempos 

contribuían á debilitar los Estados, y que acaso 

hiciéron á Tiro presa de Alejandro y pusiéron 

á Cartago en manos de Esc ip iou , han venido á 

ser hoy los mas firmes apoyos de la prosper i -

dad de los pueblos. Y en efecto, desde que pasó 

el tiempo de la fundación y del trastorno de los 

imperios-, desde que no existen aquellos hom-

bres que imponían silencio al mundo j desde 

que las naciones, despues de los choques con-

tinuos y de los perpetuos combates de la am-

bición y de la l ibertad, se han fijado por último 

en un estado de quietud que las convida á buscar 

la comodidad mas bien que la grandeza y la 

g lor ia; desde que el oro ha llegado á ser la me-

dida de todas las cosas desde que las nacioues 

comerciantes y agrícolas han levantado un trono 
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sobre las guerreras -, desde que la posesión pri-

vat iva de un género, el comercio esclusivo de 

un aroma, y el transporte de la canela de las 

Indias han llegado á ser causa de las guerras mas 

sangrientas-, filialmente, desde que las riquezas 

110 corrompen los pueblos, porque no son y a 

fruto de la conquista, sino premio de un tra-

bajo asiduo y de una vida enteramente ocu-

pada , desde esta época, digo, las riquezas y los 

canales ó conductos por donde pasan, han ve-

nido á ser el primer objeto de la legislación. 

¿Cuales serán pues los cuidados del legisla-

dor sobre este objeto tan interesante ? Los divi-

diremos en dos c lases, puesto que es necesario 

atraer las riquezas al Estado, y que estas deben 

repartirse y difundirse con igualdad. ¿Cuales 

serán pues los medios que. debe emplear la legis-

lación para conseguir el primer efecto, y cuales 

para el segundo? Si la agricultura, las artes y 

el comercio son los tres manantiales de las ri-

quezas , ¡ cual es la especie de protección que les 

conviene? ¿ c u a l de ellos merece la preferencia 

de las leyes ? ¿cuales son las circunstancias que. 

deben decidir acerca de esta preferencia ? ¿como 

se combinarán los progresos del uno con los de 

los otros? ¿como se protegerá la agricultura en 

un pais agrícola sin descuidar las artes ? ¿como 

se combinarán sus progresos con los del comer-

cio ? ¿ como haremos que el agricultor estienda 

sus miras al comercio, y el negociante las suyas 



al cul t ivo? ¿como se uuiráu estos manantiales 

unos á otros con relaciones seguidas y conti-

nuas ? ¿Cuales son los obstáculos que se oponen 

á ellos por los abusos de la administración, por 

la escesiva acción ó sea la manía reglamentaria O 
del gobierno, por la estravagancia de las leyes 

civi les, por la barbarie de los códigos feudales, 

por los restos del antiguo espíritu de pastos y 

caza de nuestros bárbaros padres , por los aten-

tados legales contra la propiedad real y contra 

la personal, por el modo de enjuiciar , por los 

abusos del crédito públ ico , por la enagenacion 

de las rentas del Príncipe, por las deudas na-

cionales , por los privilegios esclusivos , por las 

corporaciones , por las lalsas máximas de p o l i -

tica . y por el sistema actual de contribuciones? 

Si este sistema erróneo acarrea á un mismo 

tiempo la ruina de la poblacion, de la industria 

y del comercio; si aleja á los hombres del m a -

trimonio, despuebla los campos , desalienta al 

artesano, y cierra los puertos de las naciones: 

si causa sobresalto á la seguridad del ciudadano 

y á la libertad del hombre; si quita el descanso 

al viagero y la propiedad al mercader; si espolie 

á uno y á otro ú todas las asechanzas de una 

legislación artificiosa que siembra los delitos 

con las prohibiciones, y las penas con los deli-

tos ; si separa las ciudades de las ciudades, las 

villas de las v i l las , y las aldeas de las aldeas ; 

si todo lo pone en un estado de guerra y siern-
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bra la discordia entre los miembros de un mismo 

cuerpo, entre los súbditos de un mismo impe-

rio, entre los hijos de una misma p a t r i a ; si 

hace que el derecho de gentes sea violado por 

aquellos mismos que deberían protegerle, los 

derechos del ciudadano por el c iudadano, los 

del hombre del Estado por el hombre del Prín-

cipe , y los del negociante por el arrendador ó 

asentista de la hacienda pública : en una pala-

bra , si bajo cualquier aspecto que se considere 

el actual sistema de contribuciones, resulta 

que es siempre la causa próxima de la ruina de 

las naciones, de la miseria y opresion de los 

pueblos , á pesar de Ja moderación y humanidad 

de aquellos que los gobiernan, ¿cuales serán las 

correcciones que debe proponer la ciencia legis-

lativa con relación á este objeto? ¿cuales los 

principios en que debe fundarse la gran teoría 

de las contribuciones? ¿cuales los objetos sobre 

que deben recaer estas? ¿cual la clase que debe 

pagarlas inmediatamente ? ¿como se p r o p o r -

cionarán á las facultades del pueblo ? ¿como se 

nivelarán sobre el producto líquido de las ren-

tas de la nación? ¿como se conocerá este pro-

ducto l íquido? ¿como se disminuirá el número 

de los contribuyentes directos, facilitando al 

mismo tiempo la estension del t r ibuto? ¿como 

se combinará en un sistema diverso de contri-

buciones el justo repartimiento con el percibo 

mas f á c i l , menos costoso y no" tan arbitrario ? 

TOM. I . 7 
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¿el alivio del pueblo con la opulencia del cuerpo 

pol í t ico, la prosperidad de la agricultura, de 

las artes , del comercio , la riqueza de la uacion 

con la del Soberauo? ¿Como se facilitará por 

este medio la distribución de las riquezas ? 

¿ cuales son los obstáculos que se oponen á esta 

distribución? ¿cual le impulso que pudiera re-

cibir del lu jo? ¿bajo que aspecto debe este ser 

considerado por el legislador? ¿como debe diri-

girle sin ofender la libertad del ciudadano ? 

¿como se evitará con su auxilio el esceso de la 

opulencia que suele conducir al esceso de la mi-

seria? ¿en que casos aun el que se alimenta con 

el auxilio de la industria estrangera debe con-

siderarse como un instrumento necesario para 

la prosperidad del Estado? ¿Cuales son las na-

ciones de. Europa que hubieran debido v e r en 

el lujo pasivo el apoyo de su agricultura, in-

dustria y comercio ? 

He aquí en bosquejo las series de los p r i n -

cipales objetos que se tendrán presentes en el 

segundo libro de esta obra, donde se hablará 

de las leyes políticas y económicas. En seguida 

pasaremos á las criminales. 

L I B R O I I I . 

Si la poblacion y las riquezas son los objetos 

de las leyes políticas y económicas, la segu-

ridad y la tranquilidad son los de las leyes cri-

minales. Aquellas se dirigen á la conservación, 
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y estas á la seguridad de los ciudadanos, q u e , 

como se ha dicho, son los dos objetos á que se 

refiere toda la ciencia de la legislación. 

Esplicando lo que debe entenderse por tran-

quilidad , hallaremos que esta es inseparable de 

la seguridad, la cual consiste en la conciencia 

ú opinion que debe tener el ciudadano de que 

no puede ser molestado obrando según el d ic ta-

men de las leyes. Esta especie de libertad polí-

tica que tranquiliza todas las c lases, todas las 

condiciones, todos los órdenes de la sociedad 

c i v i l ; que pone un freno al magistrado, que da 

al ciudadano mas débil el agregado de todas las O O t 

fnerzas de la nación; esta voz que dice al pode-

roso , tú eres esclavo de la ley, y recuerda al 

rico que el pobre es igual á é l ; esta fuerza que 

equilibra siempre en las acciones del hombre el 

ínteres que podría tener en violar la ley con el 

que tiene en observarla , no puede menos de ser 

un resultado de .las leyes criminales. Tratare-

mos p u e s , con arreglo á este p l a n , de aquella 

parte de la facultad legislativa que pertenece á 

la emanación de las leyes. Empezáremos e x a -

minando como deberia dirigirse en una nueva 

legislación la acusación y la defensa judic ia l ; 

cual delwBria ser el orden dé los juicios crimi-

nales ; cuales los principios y reglas para de-

terminar la forma del proceso •, cual la natura-

leza y disposición de los actos que deben cons-

tituirla; cuales serian los medios mas opor-
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tunos para estirpar de una nación el germen 

fatal de la calumnia; si convendría adoptar al-

gunas leyes de los Atenienses dirigidas al mismo 

objeto; si la lentitud de los juicios es favorable 

á la libertad de los ciudadanos; si es contrario 

á esta libertad preciosa el sistema de dar en la 

cárcel con un acusado antes de asegurarse del 

delito, y detenerle en ella mientras dura el 

juicio; si puede la ley pr ivar al ciudadano de 

su libertad personal para asegurarse de su ino-

cencia ; si puede suponerle reo sin otro f u n d a -

mento que el de la acusación; si puede u l t r a -

jarle antes de condenarle; si solamente en los 

delitos capitales se podria dar el paso violento 

de la prisión , necesario en tales casos, porque 

toda pena con que se amenazase al acusado, 

y toda seguridad que se exigiese de él , serian 

siempre insuficientes para impedir su fuga; si 

en todos los demás casos convendría adoptar la 

ley del habeos corpus de los Ingleses; que mo-

dificaciones se podrían dar á ésta l e y , asi en 

favor de la libertad personal del c iudadano, 

como en beneficio de la seguridad pública; en 

que circunstancias se debería exigir la confe-

sión del reo , y de que modo solicitarla de é l ; 

por ú l t imo, si seria mas justo y consiguiente 

omitirla que arrancarla de sus labios por medio 

del tormento. 

Pasando del examen de los principios con 

que una sabia legislación debería dirigir el orden 

del proceso criminal y de la acusación y defensa 

judic ia l , á los que deberían establecer la natu-

raleza de las acciones que la ley habría de con-

siderar como delitos, y el modo de castigarlas, 

distinguiremos cuales son los que deberían con-

siderarse como públicos, y cuales como p r i v a -

dos ; cuales los que son contrarios á la Divini-

dad , al Soberano, al gobierno, al orden pú-

bl ico, á la fé pública , al derecho de gentes, y 

cuales los que lo son á la seguridad privada del 

ciudadano, á su v i d a , á su honor, á sus bienes, 

á su propiedad, á su casa , á sus derechos p r e -

ciosos. Examinaremos despues de que manera 

debería hallar la ley la pena adaptada á la na-

turaleza de cada especie de delito , y el modo de 

proporcionarla á su gravedad; de que manera 

debería la sanción legal distinguir la persona 

del delincuente, las circunstancias del delito , 

la facilidad de cometerle, el daño que acarrea, 

la mayor 6 menor esperanza de impunidad que 

inspira , el mayor ó menor impulso que puede 

tener el ciudadano para cometerle; c o m o , 

cüaudo, y c o n q u e moderación debe el legisla-

dor hacer uso de las penas capitales; á que de-

litos convendría prescribir la pena de infamia; 

como deberían estas penas seguir la opinion 

pública y no destruirla; con cuanta reserva, 

con que solemnidad y economía debería servirse 

de ellas el legislador; como mengua la infamia, 

al paso que crece el número de infames; como 
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debería a prescribirse las penas pecuniar ias; si 

podrían también ser estas admitidas en el plan 

de una buena legislación c r i m i n a l ; si queriendo 

hacer uso de estas p e n a s , se debe atender á las 

riquezas del ofensor , igualmente que á l a c o n -

diciou del ofendido y á la naturaleza del d e l i t o ; 

si las penas que p r i v a n á los reos de la c o m u -

nicación con los otros c iudadanos, y los hacen 

útiles á la sociedad, son preferibles á todas las 

d e m á s ; si entre la suma de los delitos h a y 

algunos que no debe castigar el leg is lador; si en 

los delitos ocultos puede alterarse su p r o p o r -

ción con las p e n a s , á causa de la m a y o r i m p u -

mdad que i n s p i r a n ; si en los verdaderos delitos 

de felonía, y no en aquellos á que el despotismo 

ha dado este n o m b r e , convendría echar por un 

momento un velo a la moderac ión, como en otro 

t iempo se ocultabau las estatuas de los Dioses ; 

f inalmente, si la i m p u n i d a d e s un efecto n e c e -

sario del escesivo rigor de las p e n a s , ó si la se-

guridad de una pena mediana tiene m a y o r fuerza 

para alejar á los hombres de los del i tos , que e l 

temor de una pena mucho m a y o r , cuando este 

temor va acompañado de la esperanza de quedar 

impune. Todos estos objetos l lamarán nuestra 

atención en el tercer l ibro de esta o b r a , donde 

se hablará de las leyes cr iminalesj Despues p a -

saremos á las que son re lat ivas á la educación , 

costumbres é iustruccion p ú b l i c a , que se com-

prenderán en e l l ibro cuarto. 
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L I B R O I V . 

Si las leyes criminales impiden los del i tos , 

atemorizando al ciudadano con la amenaza de 

las p e n a s , no pueden seguramente llegar á ser 

un germen de virtudes. Aquella especie de hon-

radez n e g a t i v a , que nace del temor délas penas , 

se resiente s iempre de su origen : y asi es pus i -

lánime , v i l , lánguida é incapaz de los esfuerzos 

que exige la v i r t u d atrevida y l i b r e , cuando es 

inspirada p o r grandes pasiones. 

£ Podrá pues e l temor disminuir el número de 

del incuentes , pero j a m a s producirá héroes. Esta 

producción sublime no puede nacer sino del 

concurso de otras var ias fuerzas dirigidas todas 

á este objeto común. La educac ión , considerada 

como la primera de estas f u e r z a s , será también 

la que l lame nuestra pr incipal atención. D i v í -

dese en pública y privada. Aquella está reser-

vada al g o b i e r n o , esta á los padres. La primera 

es la única que pueden dirigir las l e y e s , las 

cuales ni pueden ni deberían penetrar jamas 

dentro de las paredes domésticas. En el recinto 

de estas el p a d r e es el R e y , el magis trado, el 

legislador en todo lo concerniente á la educación 

de los hijos. 

Ciñendose pues la dirección de la l e y á la 

educación p ú b l i c a , y siendo esta sola la que 

puede producir una uniformidad de institu-

c i ó n , de m á x i m a s y sentimientos, es necesario 
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110 abandonar á la educación doméstica sino la 

menor parte de ciudadanos quesea posible. Para 

conseguir este fin, propondremos un plan de 

educación pública para todas las clases del Es-

tado. Preveo que á primera vista se considerará 

esta idea como un rasgo de aquellas investiga-

ciones lentas y penosas de un filósofo estéril, 

que cree hallarlo todo en la corta esfera de pen-

samientos que le rodean. Mas cuando se vea 

esplicado este p l a n , cuando se presenten los 

medios de ponerle en ejecución, y cuando se 

observe que estos medios son los mas s e n c i l l o ^ 

y fáciles, entonces espero que se juzgará de otro 

modo, y se confesará en honor del autor que no 

se trata aquí de un proyecto vano. 

Pasando de la dirección de la educación á la 

de las pasiones , vendremos á la análisis de la 

segunda fuerza productora d é l a s v ir tudes , sin 

cuyo conocimiento y uso será siempre, la legisla-

ción el trabajo mas informe, mas inút i l , y aun 

mas pernicioso que puede salir de las manos 

del hombre. Será esta una de las partes mas 

interesantes de la presente o b r a , porque de ella 

depende la solucion de todos los problemas 

morales de la ciencia legislativa; la refutación 

de algunos errores que la política del siglo 

ha adoptado funestamente, á pesar de sus 

progresos ; y el establecimiento de una v e r -

dad cuyo conocimiento nos interesa mas que 

el de todas las o t r a s , pero que debe esplicarso 
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muy bien, porque choca con una preocupación 

común. 

Todos creen que la virtud no puede echar 

raices en medio de la opulencia de una nación, 

j Opinión funesta, que acaso es el origen del 

estado infeliz de la presente legislación ! ¿Con 

que será tan infeliz la humanidad que no pueda 

menos de ser pobre ó viciosa ? Hoy dia que las 

riquezas son necesarias para la conservación y 

. prosperidad de los Estados, ¿deberá por ventura 

ser la virtud escluida d é l a s sociedades civiles? 

¿No podrán acaso emplearse manos virtuosas 

en el ejercicio de la agricultura , de las artes y 

del comercio ? El lujo mismo, que en el dia es 

necesario para que se difundan las riquezas, 

¿será por ventura incompatible con las buenas 

costumbres? ¿Se dirá que el espíritu feroz y 

guerrero de los antiguos debía ser mas análogo 

á la v i r t u d , porque iba «nido con el espíritu 

de frugalidad, que el laborioso y pacífico de 

los modernos, porque v a unido con el de lujo ? 

Esta es en verdad la ópinion común de los mo-

ralistas •, pero nosotros nos atreverémos á de-

mostrar que es mas bien su error común. Ha-

remos ver que la sola ignorancia de los diversos 

caminos opuestos entre sí en la apariencia, pero 

que en realidad proceden de un mismo pr in-

cipio y conducen á un mismo fin, ha podido 

dar origen á un error tan triste y funesto á la 

humanidad; y mostraremos como una sabia legis-
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lacion, sirviéndose del gran móvil del corazon 

humano, dirigiendo de un modo análogo a l e s -

lado presante de las cosas aquella pasión prin-

cipal de que dependen todas las demás, y que 

es á un mismo tiempo el germen fecundo de 

tantos bienes y de tantos males, de tantas pa-

siones útiles y de tantas pasiones perniciosas , 

de tantos peligros y de tantos remedios: sir-

viéndose , digo, del amor propio, podrá intro-

ducir la virtud entre las riquezas de los mo-

dernos por el mismo medio con que las antiguas 

legislaciones la introdujeron entre las legioues 

de los antiguos. 

Esplicada la gran teoría de la dirección de 

las pasiones, de la cual depende la dirección de 

las costumbres, nos dedicaremos á tratar d é l a 

instrucción públ ica , que es el tercer objeto que 

llamará nuestra atención en este libro cuarto. 

¿Quien no vé el influjo que tiene esta en la 

prosperidad de los pueblos, en su l ibertad, y 1 

en sus costumbres mismas ? Si el hombre diri-

gido y persuadido por la rSzon obra con mayor 

energía que cuando le impele la fuerza ó el te-

m o r , sin saber el mismo á donde es conducido; 

si los tiempos de ignorancia han sido siempre 

tiempos de ferocidad , de intr iga , de bajeza y 

de impostura; si la falta de luces, cubriendo 

todas las cosas con un velo , haciendo inciertos 

todos los derechos , alterando , desfigurando , 

pervirtiendo las máximas y los dogmas, ha man-
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chado con sangre los tronos y los altares, ha 

suscitado los tiranos y los rebeldes, ha dado á 

los errores tantos márt ires , á la verdad tantas 

víctimas., al fanatismo tantas hogueras, á los 

impostores tantos secuaces, á l a religión tantos 

hipócritas y enemigos; si en medio de la igno-

rancia jamas está el Príncipe seguro del pueblo , 

n ie l pueblo del Príncipe, el respeto se convierte 

en v i leza , la obediencia en temor, el imperio en 

violencia, la magistratura es arbitraria , la le-

gislación incierta, los errores eternos y vene-

rados , las reformas peligrosas é irrisorias, la 

opinion pública despreciada , y la administra-

ción patrimonio de los aduladores que rodean 

el trono y venden al Príncipe con una mano y 

la nación con o t r a ; si la verdadera sabiduría, 

siempre acompañada de la justicia, de la hu-

manidad y de la prudencia, no escita jamas á 

los hombres á que cometan delitos; si segura 

de conseguir tarde ó temprano el triunfo que 

merece, no necesita , como la impostura, com-

prarle con la sangre y con las miserias de los 

mortales; si la filosofía , enunciando la verdad 

con iutrepidez y ce lo , mostrando á los hombres 

los trágicos efectos de la tiranía , de la supers-

tición , de los delirios de los Reyes , de las preo-

cupaciones de los pueblos, de la ambición de 

los grandes, de la corrupción délas cortes ; si 

descubriendo á los Príncipes sus verdaderos in-

tereses , y aun haciendo alguna vez que se aver-
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el fuego de la d iscordia , ni producido facciones 

en los Estados , ni e m p u ñ a d o , como la ignoran-

cia , el cuchi l lo reg ic ida: en una p a l a b r a , si 

tanto los que mandan como los que obedecen, 

encuentran sus verdaderos intereses en los pro-

gresos de la razón , justo es que la ciencia de la 

legislación no pase en silencio u n objeto tan 

interesante como olvidado en nuestros códigos; 

justo es que examine cuales son los obstáculos 

que se oponen á estos p r o g r e s o s ; cual el m é -

todo que debe seguirse para r e m o v e r l o s ; cual 

la dirección que debería darse a los talentos ; 

como escitarlos á mirar por el bien de la p a t r i a , 

bajo los auspicios de la l ibertad; como distraer-

los de las ocupaciones que tienen mas de f a s -

tuosas que de ú t i l e s ; como conseguir que las 

meditaciones de los filósofos precediesen siem-

pre á las operaciones del gobierno, y que los 

ministros de la razón preparasen el camino á 

los ministros de los Príncipes en todo lo que 

concierne al ínteres p ú b l i c o ; como servirse de 

su ministerio para disponer los ánimos á las 

reformas necesarias y á las innovaciones útiles ; 

como aprovecharse de la discusión, madre fe-

cunda de la v e r d a d , discusión producida p o r 

la diversidad de opiniones , cuando la autoridad 

110 atemoriza la pluma de los escr i tores , n i r e -

tarda el curso de sus especulaciones; como guiar 

todos los talentos de los hombres á un objeto 
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c o m ú n ; como hacer que las bellas artes sean 

tributarias de la utilidad pública ; como hallar 

y mult ipl icar los caminos , para difundir en las 

provincias las luces de las capita les , y genera-

l izar el precioso depósito de los conocimientos 

úti les; y en fin, e l modo de conseguir que aun 

los ciudadanos ocupados en las artes mas s u -

balternas sepan lo que deben á D i o s , á sí m i s -

mos , á su familia y al Estado; que tengan ideas 

verdaderas de lo que es el hombre y el c iuda-

d a n o , y esten bastante instruidos para conocer 

toda la dignidad de su carácter y el respeto que 

se merece. 

Son tan interesantes estas cuestiones, que no 

pueden omitirse en una obra c u y o objeto es 

analizar con distinción y claridad todos los es-

labones de que se compone la misteriosa cadena 

con la cual debe la legislación conducir los hom-

bres á la felicidad. Pasarémos despues á la re-

ligión , y comprenderemos en el l ibro quinto de 

esta obra los principios con que debe arreglarse 

aquella parte de la legis lac ión, que tiene p o r 

objeto e l culto y la religiou de los pueblos. 

L I B R O V . 

EXIGIENDO el orden p ú b l i c o , la tranquil idad 

pr ivada y la seguridad del c iudadano, que la 

l e y no pretenda saberlo todo ni ver lo t o d o ; que 

la autoridad se detenga delante de la puerta de 

su c a s a , que respete este asilo de su paz y de 
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su libertad; que no se ingiera á indagar sus 

pensamientos é intenciones; que deje libre el 

curso de sus deseos; que le considere como ino-

cente aunque sea reo , con tal que 110 se mani-

fieste su delito, segregando de la inspección de 

la ley todo lo que está oculto á sus o jos ; pide 

al mismo tiempo que se supla con otro freno 

este defecto necesario; y que otro tribunal , 

otro juez , otro código, arreglen las acciones 

ocultas del ciudadano, sujeten sus impulsos y 

movimientos secretos, animen sus virtudes 

ocultas , dirijan al bien común aquellos mismos 

deseos que no pueden manifestarse, y obliguen 

finalmente al ciudadano á sel*justo, honesto y 

v ir tuoso, aun en aquellos lugares, momentos y 

circunstancias en que se halla distante de los 

ojos de la ley y de sus ministros. l ie aquí la 

obra de la religión , cuando 110 está debilitada 

por la impiedad, ó alterada por la superstición. 

Estos dos estreñios, el primero de los cuales es 

siempre consecuencia del segundo, como nos lo 

enseña una constante esperiencia : estos dos es-

treñios , uno de los cuales quita á la religión su 

fuerza , y otro la hace instrumento de aquellos 

delitos, injusticias y horrores que para opro-

brio de la humanidad resuenan demasiado en 

los sangrientos fastos de la superstición, deben 

ser igualmente evitados por las leyes. Asi que 

se dirigirán á este objeto general todos los princi-

pios que nos propondremos esplicar en este libro. 

DE LA OBRA. clix 

Examinaremos pues cual habria de ser la 

naturaleza de la protección que debería dis-

pensar la legislación á la religión y al culto ; 

cuales los medios directos de que debería va-

lerse para evitar los dos estremos de que hemos 

hablado, y cuales los indirectos; cuales las 

prerogativas que debería conceder al sacerdo-

cio , y cual la dependencia que debería exigir 

de é l ; cuales los derechos que deberia dar á sus 

gefes, y cual la magistratura que deberia velar 

sobre el uso que de ellos hiciesen; por que 

principios deberia dirigirse el artículo de la in-

munidad eclesiástica; hasta donde deberia llegar 

la inmunidad real y personal; que restricciones 

deberían ponerse á la inmunidad local , y como 

contribuye esta á fomentar los delitos; que re-

quisitos deberia exigir la ley en todos los in-

dividuos del sacerdocio, y que medida deberia 

arreglar su número ; cuales las clases sacerdo-

tales que deberían merecer la parcialidad de la 

l e y , y cuales las que deberían ser abolidas ó 

reformadas; que edad se deberia pedir en los 

que se dedican al ministerio sagrado, y que 

dirección se deberia dar por las leyes á su pre-

dicación ; en fin, que método deberia adoptarse 

para proveer á sus necesidades, objeto inte-

resante para el cual se han intentado infinitas 

reformas, y se han publicado infinitos escritos, 

pero que siempre quedará informe, mientras 

110 se piense en curar el mal en su origen, y 
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mientras no recaiga la reforma sobre la natu-

raleza misma de las rentas del sacerdocio. 

Esplicados todos estos artículos con el res-

peto que corresponde al santuario y á sus mi-

nistros, trataremos d é l a s leyes relativas á la 

propiedad, las cuales se comprenderán en el 

l ibro sesto de esta obra. 

L I B R O V I . 

EL derecho que tienen los hombres para dis-

poner esclusivamente de una cosa , se llama pro-

piedad. E s t a no puede pasar á otro para siem-

pre ni por un tiempo determinado, sino en 

v i r t u d de su consentimiento. Este consenti-

miento es espreso, tácito ó presunto. Garantes 

de la propiedad de cada c iudadano, las leyes 

evitan la violencia y el hurto con la amenaza 

de las penas ; y evitan el fraude y engaño , d e -

terminando las circunstancias que deben acom-

pañar ú este consentimiento para que sea tenido 

por vál ido. De aquí nacen las solemnidades que 

se exigen cuando es espreso , los signos ó seña-

les que le manifiestan cuando es t á c i t o , y las 

conjeturas que nos le hacen suponer cuando es 

presunto. De aquí los requisitos legales que se 

exigen en la persona que le d a ; los diversos 

títulos con que puede disponer de él en favor 

de o t r o , y a sea para siempre ó por un tiempo 

determinado; los diversos derechos y obliga-

ciones que nacen de estos diversos títulos ^ la 
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diferencia legal entre los pactos y los contratos; 

los pr iv i legios en favor de los menores , y de 

todos aquellos á quienes la l e y considera como 

ta les ; los remedios contra las lesiones; la teoría 

de las prescr ipciones; el or igen, la razón y la 

solemnidad de los testamentos; el de las suce-

siones ab inféstalo;en una p a l a b r a , todos los 

remedios inventados por las leyes para l ibertar 

la propiedad de cada individuo de las asechanzas 

del f r a u d e , y todos los medios empleados por 

ellas para distinguir los sagrados derechos d e 

la propiedad de las secretas rapiñas de la u s u r -

pación. 

He aquí reducido á u n solo punto de v is ta el 

m o t i v o de todas las innumerables leyes que for-

man en e l dia de hoy los códigos civiles de E u -

ropa , las cuales 110 llenan su objeto por haberle 

buscado de u n modo demasiado minucioso. Nos 

contentaremos pues con proponer reducciones 

en esta parte de la ciencia legislativa. Espl i -

cando esta teor ía , despojándola de aquellas 

plantas exóticas que la envuelven y confun-

den , y reduciendo á pocos principios generales 

todas las teorías particulares de que se c o m -

p o n e , trataremos de hacer v e r á los legisla-

dores la facilidad con que se podría asegurar 

con pocas leyes aquella propiedad, ' que será 

siempre p r e c a r i a , incierta y v a c i l a n t e , mien-

tras que las armas destinadas á defenderla sean 

superiores á las fuerzas de los que han de 



manejarlas; mientras que la multiplicidad de 

l e y e s , su oscuridad y el lenguage en que están 

escritas, las tenga escondidas al pueblo ; mien-

tras que los oráculos de Terais necesiten de in-

terpretes; y hasta que venga una mano di l i -

gente y osada, q u e , después de coger las pocas 

rosas que se hallan esparcidas entre las innu-

merables malezas de la actual jurisprudencia 

amontone lo demás en una hoguera para inmo-

larlo al Dios de la justicia y de la concordia 

civi l . 

Después de hablar de la propiedad , dare-

mos fin a esta obra con un breve ensayo sobre 

as leyes relativas á la patria potestad, y al 

buen Orden de las familias. 

L I B R O V I I . 

Así como el bienestar de cualquier cuerpo 

depende del de las partes que le componen, 

del mismo modo el buen órden del estado de-

pende del de las familias : y asi como no podría 

sostenerse una sociedad sin una cabeza que la 

gobernase, asi también una famil ia , que no es 

sino una sociedad mas pequeña , tiene nece-

sidad de una cabeza que la diri ja; y esta cabeza 

es el padre de/amilia, el cua l , considerado bajo 

este aspecto, debe tener derechos sobre los i n -

dividuos que la componen. En el dia de hoy 

en que se han unido la religión , la política y la 

humanidad, para proscribir la esclavitud do-
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méstica, los miembros de la familia son la 

mugcr y los hijos. Examiuarémos pues cuales 

son los derechos que debería dar la ley al padre 

de familia sobre aquella y sobre estos. La faci-

lidad c o n q u e los hombres suelen caer en los 

estreñios, ha ocasionado una oposiciou infinita 

sobre este artículo entre las legislaciones anti-

guas y la moderna. Los antiguos legisladores 

concedieron seguramente demasiado al padre 

de fami l ia ; ¿mas quien puede dudar que los 

modernos le han quitado también demasiado? 

H a y un vicio igual en la prodigalidad de los 

primeros, y en la avaricia de los segundos. La 

demostración de esta interesantísima verdad 

será , por decirlo as i , el exordio del libro sép-

timo , en el cua l , dando una rápida ojeada al sis-

tema de las legislaciones antiguas y modernas, 

notaremos imparcialmente los errores de unas 

y otras sobreeste objeto. 

Haremos ver que la justicia, el Ínteres p ú -

blico y la moral se hallaban comprometidos con 

los derechos concedidos á los padres de familia 

por los primeros legisladores de las naciones ; 

que si el trono que. tratáron de erigir al padre 

en el seno de su familia , era demasiado inde-

pendiente ; que si el derecho de disponer de la 

vida y muerte de los hijos era un atentado pe-

ligroso que se cometía contra la autoridad p ú -

blica ; que si el derecho de esponerlos y ven-

derlos era un ultraje que se hacia á la natura-
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leza bajo la protección misma de la ley ; que si 

«'«a demasiado estenso el poder que concedieron 

al mando sobre la muger; que si este era mas 

iuen una propiedad que una preeminencia ( i ) ; 

que si era una injusticia manifiesta hacer que 

el contrato mismo destinado .4 la multiplicación 

de la especie humana diese á uao de los con-

trayentes el derecho de disponer de la vida del 

otro; que si era escandalosa Ja ley de Roma que 

concedía al marido en Jos primeros tiempos de 

a república el derecho de matar á la muger por 

haber bebido, aunque con moderación, de un 

l icor cuyo abuso no estaba prohibido al ma-

n d o ; que si el derecho de divorc io , concedido 

por la mayor parte de los antiguos al marido 

hacia que este tuviese una potestad absolut ¡ 

sobre la muger , sin que lá muger pudiese á lo 

menos tener un remedio contra el abuso de su 

autoridad ( 2 ) ; q u e si en una palabra los a n t i -

gaos legisladores traspasaron los límites de lo 

( 0 Cicer . Oral, pro Muren. 

W Es verdad que en muchas naciones se estendió 
también a la muger con el transcurso del tiempo, el 

r,TXC 1 0 í S ° h C , 1 , a r 6 d Í V O r C Í O ' P e ' ° l a s causas por las 
cuales podía so ,c i tar le , y los obstáculos que se opu-

s*ron á ello fueron tantos y tales, que casi eludían el 

i e ív°xr T r ,Cy" B a S t a , C e ' ' l a n o v e l a X X I I , cap. ,5, 
y la CXVII , cap. 8 , i3 y , 4 , para ver cuan difícil era 

Romanos, y cuanto debia costar á las mu-
gcres solicitar el divorcio, al m¡smo t i c m p o e r a 

m u y fácil por parte del marido. Sobre todo esto e 
harán observaciones en el lugar oportuno. 
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justo y de lo honesto al determinar la estension 

de la patria potestad , liaremos v e r que no son 

menos reprensibles los modernos por haberla 

restringido tan despóticamente, ó mejor d i r é , 

por haberla destruido : y aun pudiera decirse 

con verdad que la tranquilidad pública y p r i -

vada se ha resentido mas del defecto que del 

esceso de los derechos paternos. El amor n a -

tural de los padres para con sus hijos era un 

gran preservativo contra las funestas conse-

cuencias de una autoridad tan estensa ; y el 

temor mismo que esta inspiraba, debia hacer 

que fuesen muy raras las ocasiones de servirse 

de ella. Los delitos debían ser mucho menos 

frecuentes en las familias, cuando se conside-

raba la fuerza , la proximidad y la indepen-

dencia de la mano siempre armada para casti-

garlos. A s i , la estension del poder , y la con-

dición de la persona que estaba revestida de 

é l , podian restringir su uso, y evitar su abuso; 

p e r o , destruida la patria potestad, ¿que instru-

mento podría reparar el desorden de las fami-

lias , q u e , como se ha d i c h o , lleva consigo el 

del Estado? ¿donde hallaríamos una autoridad 

que pudiese, como la de los padres , obrar en 

todos tiempos, y con el mismo v i g o r ; que p u -

diese , como aquella , verlo todo y saberlo todo; 

que no tuviese necesidad de auxilio para hacer 

respetar sus órdenes, ni de formalidades para 

transmitirlas; que pudiese confiar la ejecución 
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de sus decretos á un brazo tan inmediato á la 

boca que los pronuncia; que 110 admitiese preo-

cupación en el juez, ni lentitud en el e jecutor ; 

que pudiese conseguir que sus órdenes, apéua» 

dadas, fuesen conocidas, y apenas conocidas, 

ejecutadas; y que fijada últimamente por la ley 

en los justos límites en que debería contenerse, 

no hubiera que temer una usurpación en el que 

estuviese revestido de ella ? 

De estas razones deduciremos la necesidad 

que habría de volver á levantar el edificio de la 

patria potestad, que los antiguos legisladores 

habían engrandecido demasiado, y que una mal 

fundada desconfianza ha destruido despues casi 

enteramente ; pero ¿sobre que cimientos, cou 

que materiales, y con que orden debería cons-

truirse ? ¿Cuales deberían ser los derechos de la 

nueva magistratura de los padres? ¿cuales los 

de los maridos? ¿hasta donde deberían esten-

derse sus cuidados ? ¿ cuales deberían ser los 

límites de su jurisdicción? ¿cual el uso de su 

autoridad? ¿cuales los remedios para impedir 

su abuso? ¿cual el influjo que esta novedad po-

dría tener en el orden social? ¿cual el que po-

dría tener en las costumbres? ¿cuales los obstá-

culos que se opondrían á esta empresa por el 

actual sistema de las sucesiones? ¿cuales los 

que se le opondrían por algunas leyes feudales, 

en las naciones en que existe todavía el horro-

roso espectro de este antiguo coloso? 

DE LA OBRA. c l x v i j 

Estos serán los objetos de nuestras discu-

siones en el séptimo y último l i b r o , y este el 

plan de toda la obra. Materia demasiado vasta 

y delicada es esta para que y o emprenda tra-

tarla. Confieso que es superior á mis fuerzas , 

á mis conocimientos y á mis talentos; pero me 

atrevo á decir que es inferior á mi celo. Entre 

los errores que acaso se encontrarán en e l la , 

entre el estilo humilde con que se espondrán 

las mas grandes verdades , entre los infinitos 

defectos que podrá presentar ú mis lectores, 

se manifestará siempre mi corazon , no conta-

minado por la ambición, no seducido por el 

ínteres, no envilecido por el temor. El bien 

público es el único objeto de esta obra, y el celo 

cou que está escrita es su único adorno. He aquí 

el fundamento de mis esperanzas, y el título 

que me da un verdadero derecho á la gloria. 

Sabios de la t ierra , filósofos de todas las na-

ciones , escri tores, vosotros todos á quienes 

está confiado el sagrado depósito de los cono-

cimientos, si quereis v i v i r , si quereis que vues-

tro nombre sea esculpido en el templo de la 

memoria, tratad de aquellos objetos que en el 

espacio de dos mil leguas y despues de veinte 

siglos interesan todavía. No escribáis jamas para 

un hombre, sino para los hombres; unid vues-

tra gloria á los intereses eternos del género 

humano; aborreced aquellos talentos poseídos 

tan frecuentemente por almas esclavas que que-
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raan u n incienso servi l en el altar de la a d u -

lac ión; buid aquel espíritu tímido y venal que 

110 conoce mas espuela que el ínteres , ni mas 

freno que el t e m o r ; despreciad los aplausos 

efímeros del v u l g o , y el agradecimiento m e r -

cenario de los grandes, las amenazas de la p e r -

secución , y el escarnio de la ignorancia ; i n s -

truid con va lor á vuestros hermanos , defended 

con libertad sus derechos; y entonces intere-

sados los hombres con la esperanza de la fe l i -

cidad c u y o camino les mostrá is , os oirán c o n 

una especie de enagenamiento; entonces la p o s -

teridad agradecida á vuestros sudores dist in-

guirá vuestros escritos en las bibl iotecas; en-

tonces ni la rabia impotente de la t i r a n í a , ni 

los clamores interesados del fanat ismo, ni los 

sofismas de la impostura , ni las censuras de la 

ignorancia , ni los furores de la envidia p o d r á n 

desacreditarlos, ó sepultarlos en el o lv ido : p a -

sarán de generación en generación con la gloria 

de vuestro n o m b r e , serán leídos y quizá bañados 

con las lágrimas de aquellos pueblos que de 

otro modo jamas os hubieran conocido; y v u e s -

tro genio siempre úti l será entonces contem-

poráneo de todas las edades, y ciudadano de 

todos los pueblos. 

C I E N C I A 

D E L A 

LEGISLACION 

L I B R O I. 

DE LAS REGLAS GENERALES DE LA CIENCIA 

LEGISLATIVA. 

UUWOVVWUMM VVVVV V\\ VV\\ V\A\V\V\ V VVVV\IV\\V\\ VV\*VVVV\* 

C A P Í T U L O I. 

Objeto único y universal de la Legislación, de-

ducido del origen de las Sociedades civiles. 

CUALQUIERA que fuese el estado de los hombres 

ántes de la formación de las sociedades civiles , 

cualquiera que fuese la época de estas reuniones , 

s u primitiva constitución y el plan que se siguió 

para su arreglo, no puede dudarse que fué una la 

causa que las produjo, uno el principio de que di-

manáron : el amor de la conservación y de la tran-

quilidad. No incurriré en la estravagancia de su-

poner un estado de naturaleza anterior á las socie-

dades civiles, semejante al de los salvages, como 

pretenden algunos misántropos sofistas; ni soy tan 

TOM. I . 8 
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C I E N C I A 

D E L A 

LEGISLACION 

L I B R O I . 

1)e las reglas generales de la ciencia 
legislativa. 
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TOM. I . 8 
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ignorante acerca de la naturaleza de mi especie y 

de los caracteres que la distinguen de las demás , 

que crea haya nacido el hombre para andar errante 

en los bosques, ó que le sea violento el estado de 

sociedad. 

Muy distante de dejarme seducir poruña opinión 

ton errónea, me atrevo á decir que el Autor de la 

naturaleza hubiera sido inconsecuente en su pro-

ducción mas augusta, si no hubiese formado al 

hombre para la sociedad. Y en efecto, ¿para que 

darle una razón que no se desenvuelve y perfecciona 

sino con la comunicación y compañía de los demás 

hombres? ¿para que añadir el don esclusivo de la 

palabra al grito con que los brutos espresan sus sen-

timientos , y que es su único lenguage? ¿para que 

darle la ventaja inestimable de fijar todas las ideas 

posibles á algunos signos de convención necesarios 

para transmitirlas á los demás hombres? ¿ á que 

efecto privarle del instinto (pie arregla y dirige con 

seguridad todas las acciones de los brutos, y hacen 

que solo el hombre se determine por un acto libre 

de su voluntad, la cual , para no engañarse en la 

deliberación sobre los diferentes partidos que se 

presentan, busca una instrucción que no se puede 

adquirir fuera déla sociedad? ¿para que acostum-

brarle á la vida social con una larga infancia? ¿por 

- que no dar á todos los hombres los mismos grados 

de fuerza, de industria y de talento? ¿por que 

darles disposición para diversas ocupaciones y o f i -

cios? ¿por que darles diversos deseos, diversas 
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necesidades, y apetitos diversos? ( i ) ¿por que 

hacer al hombre susceptible do una multitud de 

pasiones que fuera de la sociedad serian entera-

mente inútiles, y que no pueden convenir á ún ser 

solitario? ¿por que inspirarle la ambición de agra-

dar á sus s e m e j a n t e s y de tener imperio sobre ellos 

ó á lo menos sobre su opinion ? ¿ por que plantar 

en su corazon el germen de la compasión, de la 

beneficencia, de la amistad; en una palabra , de 

todas las pasiones que dependen del sentido moral 

de una alma liberal, generosa, y que nos chin la 

necesidad singular de derramar sobre los demás 

muí parte de nuestra existencia? ¿finalmente, por 

que 110 reducir todos sus apetitos á la estrecha 

esfera á que están limitados los de todos los otros 

seres que habitan la superficie del g lobo, esto e s , 

á la satisfacción de las necesidades físicas, que no 

ofreciéndote al hombre sino con ciertos intervalos 

y en ciertos momentos dejan en pos de sí un vacio 

que nos da á entender su insuficiencia para producir 

nuestra felicidad, y ríos anuncia que el alma tiene 

sus necesidades del mismo modo que el cueipo, y 

que no podemos satisfacerlas sin entregarnos á los 

afectos sociales? 

Creo que estas pocas reflexiones bastarán para 

(i) Habiendo el autor de la naturaleza destinado al 
hombre á vivir con sus semejantes, varió sus deseos é in-
clinaciones para impedir que recayesen sobre un objeto 
único , lo cual multiplicaría los males que pueden turbar 
la sociedad. Trahit sua qüemque voluptas. 
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lucernos ver que la sociedad es tan antigua en la 

tierra como el hombre, y que el salvage que anda 

errante en los bosques no es el hombre natural, 

sino el hombre degenerado, el hombre que vive 

contra su instituto y destino; en poras palabras, la 

mina y degradación de la especie humana, mas bien 

que el vivo simulacro de su infancia. 

Soy pues el primero en creer que la sociedad 

nació con el hombre; pero esta sociedad primitiva 

de que hablo, era enteramente distinta de la civil. 

No £S de presumir que los hombres destinados 

á vivir unos con otros renunciasen desde el prin-

cipio su independencia antes de esperimentar la 

necesidad de este sacrificio. Por consiguiente, esta 

sociedad primitiva no podia ser una sociedad civi l , 

sino puramente natural, en la que eran descono-

cidos los nombres de noble y plebeyo, de señor y 

esclavo, como también los magistrados, las leyes , 

las penas y las cargas civiles. Era una sociedad en 

que no se hallaba otra desigualdad que la que nacia 

de la fuerza y robustez del cuerpo , ni otra ley que 

la de la naturaleza, ni otro vínculo que el de la amis-

tad , de las necesidades y del parentesco. Era una 

sociedad cuyos miembros 110 habían renunciado 

todavía su natural independencia, 110 habían depo-

sitado todavía sus fuerzas en manos de uno o de 

muchos hombres, no habian confiado todavía á 

estos la guarda y custodia de sus derechos, 110 

habian puesto todavía bajo la protección de leyes 

su vida, su hacienda y su honor. Era una sociedad, 
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digo, en que cada uno era soberano , porque gozaba 

de la independencia; magistrado, porque era cus-

todio é intérprete de la ley que llevaba esculpida en 

su corazon; finalmente juez, porque era arbitro de 

los litigios que se suscitaban entre él y los demás 

socios, y vengador de los agravios que se le hacían. 

Mas por desgracia de nuestra especie, no podia 

durar mucho tiempo entre los hombres una socie-

dad semejante. Parece que la naturaleza ha dado 

solamente á los castores el arte difícil, ó por mejor 

decir, el don agradable de combinar la sociedad 

con la independencia. La desigualdad de fuerzas y 

de robustez de que hemos hablado, esta desigualdad 

única, que 110 se podia estirpar de las sociedades 

primitivas, debia producir con el tiempo y con el 

desarrollo de las pasiones los mayores desórdenes. 

No pudiendo la igualdad moral hacer frente á la 

desigualdad f ísica, debia ceder necesariamente á la 

preponderancia de la fuerza. Era indispensable que 

el hombre mas débil quedase espuesto á los capri-

chos del mas fuerte , miéntras que los atentados de 

la fuerza estuviesen mejor apoyados y sostenidos 

que los derechos de la debilidad. Su subsistencia, 

fruto de sus sudores, debia ser muchas veces objeto 

de la rapiña del hombre mas fuerte que él. Su honor, 

su vida misma eran unos bienes precarios, de los 

cuales podia ser privado á rada instante, siempre 

que un cuerpo mas robusto que el suyo se hallaba 

animado de un espíritu maléfico. De consiguiente, 

la desconfianza, la incertidumbre y el temor debian 
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turbar la paz de estas sociedades primitivas. Era 

necesario buscar algún remedio á este mal , y 

ocurrió solamente uno. Se vió que no se podia des-

truir la desigualdad física sin renunciar la igualdad 

moral; que para conservarse y vivir tranquilos era 

necesario no ser independientes; que se necesitaba 

crear una fuerza pública superior á toda fuerza pri-

vada ; que esta fuerza pública 110 podia menos de 

formarse del agregado de todas las fuerzas privadas; 

que habia necesidad de una persona moral que r e -

presentase todas las voluntades y tuviese en sus 

manos Adas estas fuerzas; en fin , que esta fuerza 

pública debia estar unida á una razón púbbca que 

interpretando y esplicando la ley natural fijase los 

derechos, arreglase los deberes, prescribiese las obli-

gaciones de cada individuo con la sociedad entera y 

con los miembros que la componían; que estable-

ciese una norma, la cual fielmente observada por 

el ciudadano en sus acciones, le librase de todo 

temor; que crease y conservase un orden conve-

niente para mantener el equilibrio entre las nece-

sidades de cada ciudadano y los medios de satisfa-

cerlas ; finalmente , que compensase el sacrificio de 

la independencia y de la libertad natural con la 

adquisición de todos'los instrumentos propios para 

conseguir la conservación y la tranquilidad de los 

que con solo este objeto se habian despojado de 

aquellas ventajas. • 

He aquí el origen y el motivo de las sociedades 

civiles, el origen y el motivo de las leyes, y por 

de la legislacion. 7 
consiguiente el objeto único y universal de la le-

gislación. 

Si la conservación y la tranquilidad de los ciu-

dadanos es pues.el objeto único y universal de la 

legislación , examinemos, antes de pasar adelante, 

que es lo que se comprende bajo este principio 

general, y las consecuencias que dimanan de é l , 

para ver después como cada parte de la legislación 

debe corresponder á este fin común. 

C A P Í T U L O I I . 

De lo que se comprende bajo elprincipio general 

de la tranquilidad y de la conservación ; y de 

los resultados que de aquí dimanan. 

L a conservación se dirige á la existencia y la tiene 

por objeto; y la tranquilidad se refiere á la segu-

ridad. Para existir tenemos necesidad de medios, y 

para estar- seguros necesitamos confiar. 

Los medios de la existencia se reducen á dos 

clases : á los que tienen por objeto las necesidades 

indispensables de la vida, y á los que ponen al ciu-

dadano en estado de gozar de cierta especie de feli-

cidad inseparable de cierta cantidad de bienestar y 

de comodidad pública. No entiendo por bienestar 

y comodidad pública las riquezas exorbitantes de 

algunas clases de ciudaddhos, y mucho menos el 

estado de aquellos que sumergidos en el ocio pueden 

fomentar impunemente este vicio destructor de la 



sociedad. Las riquezas exorbitantes de algunos ciu-

dadanos , y el ocio de otros varios, suponen la in-

felicidad y la miseria de la mayor parte. Esta par-

cialidad civil es contraria al bien público. Un Estado 

no puede llamarse rico y feliz sino en un solo caso r 

esto es, aiando todo ciudadano puede atender có-

modamente á sus necesidades y á las de su familia 

con el trabajo moderado de algunas horas. Un tra-

bajo asiduo, una vida conservada á fuerza de afa-

nes , no puede ser jamas una vida feliz. Tal era la 

mísera coydicion del infeliz Sisifo, el cual no tenia 

un instante que 110 estuviese dedicado al trabajo. 

Es pues necesario que el Estado sea r ico, y que 

sus riquezas estén bien distribuidas. He aquí lo que 

pertenece á la conservación. 

Pero no basta esto. Se ha dicho que el hombre 

no solo desea conservarse, sino que aspira á conser-

varse con tranquilidad. Para vivir tranquilo, es ne-

cesario que tenga confianza; que confie en el go-

bierno , el cual 110 usurpará sus derechos; que con-

fie en el magistrado, que destinado a la custodia 

de las leyes no abusará de este sagrado depósito para 

oprimirle; que confie en los demás ciudadanos; que 

esté seguro de que su paz no puede ser turbada ; 

que su vida protegida por las leyes no puede serle 

arrancada sino en un solo caso, esto e s , cuando sus 

delitos le hayan privado del dulce derecho de con-

servarla; que esté segure? de que la propiedad que 

ha llegado á sus manos por justo título, es una pro-

piedad protegida por todas las fuerzas de la nación5 

DE L A LEGISLACION. 9 

que adquiriendo nuevas propiedades sin violar los 

derechos de los demás, sus adquisiciones son sa-

gradas; y que el trabajo mismo de sus manos está 

defendido por la fuerza pública. 

Estos son los resultados del principio universal 

Se la conservación y de la tranquilidad. De consi-

guiente , cada parte de la legislación estará destinada 

á acarrear á la sociedad uno de estos beneficios. 

He aquí Ialazon por que, como se ha observado 

en el plan que precede, divido las leyes en varias 

clases, distinguiéndolas mas bien por el efecto que 

deben producir, que por las diversas relaciones que 

pueden tener entre sí. 

Pero ántesde hablar de estas leyes en particular, 

antes de entrar en este caos donde la materia es con-

fusa , y tantos los objetos que se necesita todo el 

rigor del método para no embrollarse, conviene es-

tablecer algunas reglas generales sin las que seria 

siempre vaga é incierta la ciencia de la legislación. 

Este será el objeto del primer libro : y principiaré 

demostrando la necesidad de estas reglas. 
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C A P Í T U L O I I I . 

La legislación debe tener sus reglas, del mismo 

modo que todas las demás facultades; y sim 

errores son siempre el mayor azote de las 

naciones. 

E s mas fácil describir una curva que una recta. 

La geometría nos da muchas reglas para tirar una 

perpendicular. La pintura, la escultura y la arqui-

tectura tienen ciertas proporciones, fuera de las 

cuales no se encuentra la exactitud. Sin una regla , 

degenerará fácilmente en curva la recta que se 

quiere describir; sin el cuadrante se tirará quizá una 

oblicua, queriendo tirar u n a perpendicular; sin las 

reglas que nos muestran las proporciones que deben 

tener las partes entre sí y con el todo, el pintor y 

el estatuario harían muchas veces monstruos, y el 

arquitecto quedaría burlado frecuentemente, por lo 

que toca á la solidez y elegancia de sus edificios. 

Es pues incompatible la índole del hombre con 

la exactitud y perfección arbitraria. Toda facultad 

ha debido tener sus reglas, y al paso que estas se 

han ido perfeccionando, se han mejorado las fa-

cultades. ¿Será por ventura la ciencia de la legis-

lación la escepcion de un principio tan universal y 

constante ? 

Lenguage fué del despotismo y de la tiranía, 

decir que la única regla de la legislación es la vo-
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luntad del legislador; y es un error propio de la 

ignorancia, creer que en medio de las revoluciones 

que cambian de continuo la naturaleza de los ne-

gocios y el aspecto de las sociedades, no pueda 

.tener la ciencia de la legislación principios fijos, 

determinados é inmutables. 

Es verdad que el Estado es una máquina com-

plicada : que las ruedas que la componen no son 

siempre las mismas, y que sus fuerzas motrices son 

también diversas; mas esto no prueba que las re-

gias que nos dan el conocimiento de estas diversas-

ruedas , de estas diversas fuerzas, y del diverso 

modo con que conviene manejarlas, no puedan ser 

siempre fijas y constantes. 

No permita Dios que una ciencia de que depende 

el orden social, y en que cada error puede ser mas 

pernicioso á las naciones que los mas terribles azotes 

del cielo, haya de estar privada de principios fijos 

y de reglas, haya de ser vaga é incierta. El diverso 

modo de pensar de los hombres, las infinitas y 

oscuras combinaciones de nuestras ideas, derivadas 

de algunos datos frecuentemente falsos, las diversas 

relaciones, las preocupaciones y las máximas diver-

sas son otras tantos pruebas que nos demuestran la 

necesidad de una guia para no estraviarnos en los 

espacios inmensos y difíciles de la legislación. 

¡Cuantos males se habrían ahorrado á los hom-

bres, si siempre se hubiese tenido y consultado 

esta g u i a ! No hay cosa mas fácil que caer en un 

error de legislación , pero ni la hay mas difícil de 



reparar, ni mas perniciosa á las naciones. Una pro-

vincia perdida, una guerra mal emprendida, son 

calamidades de pocos momentos. Un instante feliz, 

un (lia de victoria puede compensar las derrotas de 

muchos años: pero un error político, un error de. 

legislación, puede producir la infelicidad de un 

siglo, y preparar la de los siglos venideros. 

Esparta , tintas veces oprimida por las armas de 

sus vecinos, vuelve á levantarse cada vez mas for-

midable. La célebre derrota de Cannas no hizo 

taas que aumentar el denuedo de los Romanos; pero 

una triste esperiencia nos lia hecho ver con dema-

siada claridad, que un solo edicto mal calculado 

sobre la hacienda pública ha esterilizado los cam-

pos mas fértiles, y ha quitado millares de ciuda-

danos á la patria; y que un solo error en la legis-

lación política de un pueblo ha bastado para cerrar 

los puertos de una nación , trasladando á otra parte 

las riquezas del Estado. 

¿ Que espectáculo no nos ofrecen en estos últimos 

tiempos los anales políticos de Europa ? 

Hemos visto en menos de dos siglos cuatro ó 

cinco potencias que lian dominado y han sido do-

minadas alternativamente, pasando en mi instante 

de la grandeza al envilecimiento. Si buscamos la 

causa de este torbellino político, la hallaremos sin 

duda alguna en el defecto de la legislación de estos 

pueblos. Empezando por España, hallarémos que 

esta nación que en tiempo de Carlos V era, por 

decirlo asi, la cabeza de donde dimanaba todo el 

gran movimiento de Europa; que esta nación, que 

por haber sido la primera que levantó los trofeos 

de la conquista en un nuevo hemisferio, habia tenido 

la envidiable suerte de unir las ventajas de la mas 

feliz posicion, y del terreno mas fértil de Europa , 

con el dominio de los paises mas ricos de América; 

que esta nación, que hubiera podido ser la mas 

feliz .y mas rica del globo, dar la ley á la tierra, y 

hallar dentro de sí misma los materiales propios 

para echar los cimientos eternos de su grandeza; 

hallarémos, digo, que la pérdida de todas estes 

ventajas , y el estado deplorable de la agricultura, 

industria, poblacion y comercio de España, del 

cual no han podido sacarla todavía los gloriosos es-

fuerzos del actual gobierno, deben atribuirse no 

solo á la espulsion de los industriosos Moriscos, se-

guida del acrecentamiento instantáneo é insoporta-

ble de las contribuciones y gabelas, sino quizá 

también, y mas que á ninguna otra causa, á un 

falso principio de economía, y á los errores que 

este equivocado principio ocasiono en su legislación. 

No habiendo conocido sus legisladores, poco ilus-

trados y poco cosmopolitas, que la prosperidad de 

España dependia de la prosperidad de las demás na-

ciones europeas; 110 habiendo previsto que sin au-

mentar las riquezas de sus vecinos, no podia ella 

conservar las suyas; que sin difundir en el resto de 

Europa una porción de sus metales, no podia con-

servar la otra; que acrecentándose continuamente 

la suma de su numerario, sin que el de las demás 



naciones europeas recibiese un aumento propor-

cionado, su agricultura y su industria, oprimidas 

con la exorbitancia del precio de sus productos, no 

podrían sostener la concurrencia con la agricultura 

é industria estrangera, huirían del Estado, y por 

consecuencia se llevarían consigo todos aquellos 

tesoros , de los cuales, como se ha dicho, debia 

sacrificarse una parte para la conservación déla otra; 

no habiendo comprendido, en una palabra, que el 

oro y la plata eran un don de América, que España 

110 podia retener enteramente para sí , sino que debia 

contentarse con aquella sola cantidad que bastaba 

para inclinar á su favor la balanza de las riquezas 

relativas, y dejar lo restante á sus vecinos ; no ha-

biendo conocido sus legisladores esta importantí-

sima verdad, han arruinado con sus leyes ( dirigidas 

todas á impedir que los metales saliesen del Estado ) 

la agricultura, la poblacion, la Industria, el co-

mercio de este pais, el cual por su escesiva sed de 

oro y plata ha venido á ser un cuerpo hidrópico 

que no puede ya contener las aguas de que no supo 

beber con moderación ( i ) . 

Pasando de España á Francia, hallarémos tam-

bién en la legislación la causa de la decadencia de 

este Reino, que después de haber sido dominante en 

Europa como España, ha venido á ser, como esta, 

víctima de los errores de sus leyes y de la estrava-

(1) En el discurso de esta obra se esplic'ará mejor esta 
verdad con respecto a España, asi como se esplicarán 
también las que voy a insinuar con respecto á Francia. 
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gancia de sus legisladores. Un solo edicto dictado 

por la superstición y por el fanatismo de un Príncipe 

en los últimos años de su edad avanzada, que suelen 

ser por lo común los de la imbecilidad; y un solo 

error de un Ministro suyo, que cambió todo el 

sistema de la legislación económica, hicieron á la 

Francia un mal infinitamente mayor que los bienes 

que le produjéron sus cuarenta años de victorias , 

sus guerreros célebres, sus academias, sus grandes 

hombres asi en las letras como en las artes, y su 

influjo despótico en Europa. 

Por el primer edicto fuéron espatriados una por-

cion de ciudadanos que habían sido seducidos por 

el error : con lo que 110 solo se dió un golpe fatal 

á la poblacion de aquel Estado, sino que al mismo 

tiempo se le privó de los tesoros de las artes, que 

aquellos infelices ofrecieron á otras naciones, las 

cuales conocieron que iban á ganar mucho en darles 

buena acogida. Prefiriendo el segundo los productos 

del arte á los de la naturaleza, y confiando mas en 

las manos de sus ciudadanos que en la fertilidad del 

suelo de su pais, arrancó de la tierra los agricul-

tores para convertirlos en inventores de modas y 

en fabricantes de telas; dio á la Francia ima pros-

peridad lisonjera y precaria, que ha desaparecido 

con los progresos de la industria europea, y enseñó 

por este medio á las demás naciones el arte de em-

pobrecerla , enriqueciéndose así mismas. En efecto, 

Ja primera que se aprovechó de estas luces fué In-

glaterra , la cual despojó a la Francia de la primacía 
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que liabia gozado hasta entonces. Pero aquella 

misma nación, despues de haber dominado por 

tanto tiempo en todos los mares, puertos y playas, 

despues de haber humillado todos los pabellones de 

Europa, y de haber influido en el comercio de los 

dos hemisferios, se halla hoy muy próxima á su 

ruina, por no haber tenido un buen legislador que 

le haya hecho conocer que una madre que tiene 

pocos hijos no debe desprenderse de ellos para darlos 

á otros; que la Gran Bretaña con diez millones de 

habitantes no se hallaba en estado de poblar tantas 

colonias; que su poblacion no permitia tantos sa-

crificios ; que, en vez de escitar á los ciudadanos á 

abandonar su patria, debian las leyes poner un 

dique á sus frecuentes emigraciones; que debia con-

tentarse con aquellos establecimientos que eran 

absolutamente necesarios para su comercio; y final-

mente , que agitada de la manía universal de do-

minar en el nuevo mundo, debia á lo menos tener 

presente que el hombre, que abandona su patria 

para servirla al otro lado de los mares, no deja de 

ser ciudadano; que la opresion es mucho mas in-

justa , cuando viene de la mano de un pueblo libre; 

que la moderación es el único garante de las pose-

siones que están á gran distancia; que obligar á I¿is 

colonias á un comercio esclusivo con la capital, 

era una injusticia que debia exasperarlas continua-

mente; que privarlas del derecho de ser siempre 

juzgadas por sus propios Jurados , era lo mismo 

que disminuir su confianza en el gobierno; que 
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condenarlas á contribuciones arbitrarias, era un 

atentado contra su libertad; que privarlas del de-

recho de imponérselas por sí mismas , era quitar-

íes una prerogativa que un Inglés no puede per-

der jamas, en cualquier parte de la tierra donde se 

encuentre: prerogativa que quizá es el único ga-

rante de la libertad de Inglaterra, y por cuya con-

servación han derramado tantas veces su sangre los 

ciudadanos de aquel pais , y han destronado á sus 

Reyes. Finalmente, un buen legislador hubiera pre-

visto que, enriquecidas aquellas colonias, habrían 

dejado un dia de tener necesidad de su madre, y que 

por consiguiente era indispensable gobernar y di-

rigir con la mayor moderación á un pueblo que no 

podia tardar en hallar- su Ínteres en la indepen-

dencia. Este legislador hubiera precavido 'también 

otro desorden. Si en estos últimos tiempos hubiesen 

estado á la cabeza del gobierno Británico un Locke 

ó un Penn, estos dos célebres legisladores habrían 

demostrado á su patria que el abuso que ha hecho 

y continúa haciendo du su crédito, aumentaudo con-

tinuamente la suma de su deuda nacional, y multi-

plicando de un modo indefinido la circulación de 

un papel representativo de un dinero que 110 existe, 

debia, ya por el poco valor del numerario, y ya 

por el esceso de las imposiciones, acrecentar des-

medidamente el precio de las obras y trabajos; 

acrecentamiento que debia acarrear á Inglaterra una 

desventaja grandísima en la concurrencia con cual-

quiera otra nación, y causar en breve la ruina de 
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su industria. El haberse ocultado á los Ingleses estas 

sencillas reflexiones, que sin duda hubiera tenido 

presentes un sal,¡o legislador, puede ocasionar la 

ruma de una nación que hasta ahora ha sido la 

mas sabia en lo toante á sus intereses. 

¡Funesta reflexión! Las naciones t ienen, del 

mismo modo que los hombres, sus momentos de 

imbecilidad. La Inglaterra vuelve á la edad de la 

inCincia : multiplica sus contribuciones en vez de 

disminuirlas; pierde su influjo en Europa por haber 

querido estenderle demasiado en América; quedará 

muy pronto privada de uno y de otro; y despues 

de haber pasado el cetro de Europa de España á 

Francia , y de Francia á Inglaterra, parece que hoy 

día está para fijarse en manos de los Moscovitas, 

a donde le llaman las buenas leyes. Allí permane-

cerá tal vez largo tiempo, y quizá algún día de-

berán todos los Europeos recibir la ley de aquella 

sobria nación. Mas me da que pensar el código de 

Catalina, que la escuadra enviada por esta Empe-

ratriz al Arquipiélago. 

Viniendo pues á las reglas cuya necesidad se ha 

demostrado para evitar unos errores q u e , como se 

ha visto,producen tan funestos efectos, principiaré 

por distinguir la bondad absoluta de las leyes de su 

bondad relativa. En la esplicacion de este doble 

carácter de bondad que debe tener toda l e y , se 

contienen cuantas reglas generales comprende la 

ciencia de la legislación. Hablaré ante todas cosas 

de la bondad absoluta. 

de la legislacion. 

C A P Í T U L O I V . 

Be la bondad absoluta de las leyes. 

Llamo bondad absoluta de las leyes su armonía 

con los principios universales de la moral, comunes 

á todas las naciones, y adaptables á todos los climas. 

El derecho natural contiene los principios inmuta-

bles de lo que es justo y equitativo en todos los 

casos. Es fácil ver cuan fecundo manantial sea este 

para la legislación. Ningún hombre puede ignorar 

sus leyes, pues que no son los resultados ambiguos 

de las máximas de los moralistas, ni de las estériles 

meditaciones de los filósofos, sino los dictámenes 

de aquel principio de razón universal, de aquel 

sentido moral del corazon, que el autor de la natu-

raleza ha grabado en todos los individuos de nuestra 

especie, como una medida viva de La justicia y 

de la honestidad, que habla á todos los hombres 

en un mismo lenguage, y prescribe en todos tiem-

pos unas mismas leyes; que es mas ant iguo, dice 

Cicerón , que las ciudades, pueblos y senados; que 

tiene una voz mas fuerte que la de los Dioses; y 

que siendo inseparable de la naturaleza de los seres 

que piensan, subsiste y subsistirá siempre á pesar 

de los esfuerzos de todas las pasiones que le com-

baten , á pesar de los tiranos que querrian anegarle 

en sangre, y á pesar de los impostores que hubie-

ran querido aniquilarle en la superstición. 
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El Taita conoce, tan bien como Locke,queuna 

Itera muerta por otro no puede ser suya; que los 

frutos de un suelo cultivado por otro no pueden 

' pcrtenecerlesin el consentimiento del propietario; y 

que la sola defensa puede dar al hombre un derecho 

sobre la vida de otro hombre. He aquí como decide 

la moral, he aquí el derecho de la naturaleza, he 

aquí la primera norma de las leyes. 

Pero ¿han consultado siempre los legisladores 

esta guia? Aquellos mismos que han hecho mas 

alarde de moderación ¿no se han desentendido de 

ella algunas veces? Compadezco la miseria de la 

humanidad, cuando veo que un Platón piensa del 

mismo modo que pensaría un tirano ignorante. 

Si mi siervo, dice, mata en el acto de defenderse 

a un hombre libre que le acometió para matarle, 

sea castigado como parricida ( i ) . ¿Con que la de-

fensa propia vendía á ser un delito en la persona de 

mi siervo? ¿ Y que es un siervo sino un hombre 

que ha tenido la desgracia de caer en manos de 

otro hombre, por defender su libertad , su patria 

y sus derechos ? Las antiguas legislaciones, y parti-

cularmente la de los Romanos , eran escandalosas 

por lo tocante á este objeto. Los legisladores le 

negaron lias ta el título de hombre. La ley Aquilia 

condenaba á la misma pena al matador de un siervo 

ijue al del perro ó caballo ageno (3). 

Tiranos políticos, ¿son estas vuestras leyes? 

(1) Plat. de Rep. 
(2) Digesi. lib. IX, tlt.3 j adleg. Aquiliam. 
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Hombres infelices, ¿donde están vuestros derechos ? 

¿Se habría degradado vuestra especie hasta este es-

tremo, si se hubiese consultado siempre la natura-

leza? Licurgo mismo, que fué la admiración déla 

antigüedad, ¿ h a b r í a condenado á perecer los niños 

que tenian la desgracia de nacer con un tempera-

mento poco robusto ó con algún defecto corporal, 

si hubiese leido en el santo libro de la naturaleza 

el dogma inalterable de la conservación de la es-

pecie (1) ? ¿Habría permitido el adulterio , cuando 

se cometía por orden del marido (2) ? Es verdad 

que cada uno puede dar lo que es suyo; pero en la 

suma de los derechos que pueden corresponder al 

hombre, hay muchos que no son susceptibles de 

traslación ni de cesión : tal es el derecho de la exis-

tencia, y tales son por naturaleza los que lleva 

consigo el matrimonio. 

M. r de Montesquieu (3) refiere una ley de Gon-

debaldo, Rey de Borgoña, en la cual se mandaba 

que si la muger ó el hijo del que habia cometido 

un robo, no hubiesen revelado el delito, fuesen 

(1) Debilem el distorlum amandabant in locura vora-
ginosum propé Taigetum, quos Apotlietas nuncupa-
bant; quasi nec illi ipsi nec civitali , qui non esset a 
primordio ad bonum habitum ñeque ad robur coinpara-
ius, expediret vivere. Plutarco en la vida de Licurgo. 

(2) Nam viro natu grandiori cui Jlorens cetate erat 
conjux, si quem probuni et prudenlem adolescentem 
ca.runi haberetprobantque, jus eraleam huic jungere , 
et quüm impleta esset egregio semine , sibi vindicare 
partum. Plut. ibid. 

(3) Espíritu de las L e y e s , lib. X X Y I , cap. i . 



reducidos á la esclavitud: y refiere otra de Rcces-

viuto, que permitía á los hijos de la adúltera acu-

sarla , y dar tormento á los esclavos de la casa ( i ) . 

, ^ ( l o s , CJC S que por conservar las costumbres 

destruyen la naturaleza, de la cual traen estas su 

origen. Sus primeros dictámenes son el respeto y el 

amor filial. La naturaleza es la que nos inspira tanto 

horror al acto de descubrir los delitos de nuestros 

padres, como á los delitos mismos. Sus acentos 

son los que escitan en nosotros el placer de verlos 

ocultos. Pero las leyes quieren que se revelen. 

Enhorabuena; mas la naturaleza nos lo prohibe y 

nos manda que los ocultemos. ¿No seria locura 

comparar la fuerza de la una con la energía de la 

otra . Los sentimientos de la naturaleza son siempre 

mas poderosos que los de la fuerza , y las leyes no 

deben destruirlos, sino fomentarlos, pues en rea-

lidad son unos diques contra el torrente de las 

pasiones. La vergüenza, por ejemplo, es un sen-

tuwento de la naturaleza, hijo del pudor, que aleja 

a los hombres de los delitos. La ley que procu-

rase destruirla, seria perniciosa. Tal era la ley de 

Enrique II, que condenaba á muerte á la soltera 

cuya criatura muriese v en caso de no haber revelado 

su preñez al magistrado. 

No permita Dios que trate yo de defender aquí 

el delito enorme de aquellas Medeas que, violando 

las mas sacrosantas leyes de la naturaleza, hacen á 

^ (i) Esta ley se halla en el Código de losVisogodos, lib. III, 

' O * 

sus miserables niños víctimas de sus furores. Solo 

suplico al lector se sirva prestir alguna atención á 

las reflexiones que voy á hacer. 

¿Por ventura no son las leyes las que imponen 

cierto grado de infamia á los partos clandestinos ? 

La opinion y el pudor fomentan esta vergüenza sa-

ludable. ¿ Y 110 es una contradicción pretender que 

una joven manifieste su delito al magistrado ? El 

fin de la ley de Enrique era la conservación del 

parto, y hubiera podido conseguirlo sin valerse de 

un medio tan violento y tan contrario á la natura-

leza. Bastaba obligar á la joven á que diese aviso 

de su estado á cualquier hombre de bien que ella 

conociese, el cual se hubiera encargado de la con-

servación de la criatura. ¿Para que pues castigar el 

efecto del pudor natural? ¿por que confundir con 

el infanticidio la muerte del niño, ocasionada por la 

falta de los socorros que el temor de manifestar su 

yerro obligó ála mache a legar le? ¿por que privar 

al Estado de dos ciudadanos á un mismo tiempo, 

esto es , del niño que muere, y de la madre que 

podría suplir abundantemente esta pérdida con una 

propagación legítima? Tanta tiranía es exigir de 

una joven la acusación de su conducta inconside-

rada , como mandar á un hombre que se mate por 

su propia mano. Semejante ley no puede presentar 

ni un solo grado de aquella bondad que yo llamo 

absoluta ( i ) . 

(i) Esta ley de Enrique I I , que á pesar de los pro-
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Pero veamos si estos principios universales de la 

moral pueden en ciertos casos ser modificados pol-

l a s leyes. El recíproco socorro del marido y de la 

rauger es un dogma de la naturaleza. Una l e y de los 

gresos de la filosofía conserva aun su vigor en Francia ) 

suministró una ocasion oportuna á la condesa du Barry, 
favorita de Luis X V , para mostrar, quizá por primera 
vez, un rasgo de beneficencia, interesándose á favor de 
una soltera que habia sido ya condenada ¡i muerte, por-
que hallándose encinta abortó un niño muerto, sin haber 
dado noticia de su preñez al magistrado. Confirmada ya 
por el Parlamento la sentencia de muerte, y próxima la 
delincuente á ser ahorcada, sucedió que un mosquetero 
llamado M. r de Mandeville, movido de un sentimiento 
de compasion , imploró la protección de la favorita, 
previendo que esta especie de delito no debia asustarla 
por ningún título. El éxito justificó su conducta; porque 
conmovida la condesa du Barry con la relación del mos-
quetero, escribió al canciller la carta siguiente, que,nos 
hace ver cuan grande es la elocuencia que nace del co-
razon. La inserto aquí al pié de la letra. 

« Muy señor mió : yo no estoy instruida en las leyes 
» de vmds.; pero sé muy bien que soñ injustas .y bárba-
» ras, que son contrarias á la política , a la razón y á la 
» humanidad, si llevan á la liorca una infeliz muchacha 
» que ha abortado un niuo muerto sin haber declarado su 
» preñez. Por el memorial adjunto verá vmd. que es este 
» el caso en que se halla la suplicante. 

» Parece que no ha sido condenada sino por haber 
» ignorado la l e y , ó por haberla violado por un efecto 
» del pudor mas raeionél. Dejo el examen del asunto á la 
» equidad de v m d . ; pero esta infeliz merece alguna in-
» diligencia. A lo menos pido á vmd. una conmutación 
» de pena. La sensibilidad de vmd. le dictará lo demás. 
» Dios guarde, etc. » Estos sentimientos de verdad , aun-
que proferidos por una alma poff» acostumbrada á decirla , 
y que frecuentemente hacia que fuese sacrificada por su 
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A c h c o s l ibraba de esta carga al marido de la adúl-

tera. Seguramente n o se alteraba p o r esta l e y el 

precepto de la natura leza , sino que se modi f icaba, 

y la modificación era útil . 

E l matr imonio era éntre los G r i e g o s un contrato 

q u e obligaba á ambas partes. Después del adulterio 

la ley no vela en el marido y en la m u g e r mas que 

dos ciudadanos. Sus miras eran enteramente p o l í -

ticas. Conocia m u y bien el legislador que el funda-

mento de una nación son las buenas costumbres. 

U n a l e y de Solon obl igaba á los h i jos á alimentar 

á sus padres agobiados con el peso de la m i s e r i a ; 

pero csceptuaba á los que liabian nacido de una 

p r o s t i t u t a , á los que liabian sido espuestos por sus 

padres á u n comercio infame ( i ) ; y finalmente á 

aquellos á quienes sus padres n o hubiesen hecho 

aprender a l g ú n arte con que poder sustentarse ( 2 ) . 

Príncipe en el altar del placer, no dejaron de hacer la 
mayor impresión en el ánimo de aquel magistrado , el 
cual mandó que volviese á verse la causa, y consiguió que 
fuese absuelta la delincuente. No es de creer que el abo-
gado de la joven se descuidase en presentar las mismas 
verdades; pero la elocuencia de la favorita era mas á pro-
pósito para"persuadir al Canciller que la del abogado. Y en 
vista de este hecho, ¿ como podré menos de compadecer 
á una nación, donde el secreto inspirado por el .pudor 
natural es castigado de muerte, y donde una simple carta 
de una favorita basta para hacer revocar una sentencia 
confirmada por todo un parlamento ? La pena y la abso-
lución me indignan igualmente. 

(1) SamuelPetit, Leyes áticas, lib. V I , de connubiis , 
Tit . V , de puerorum amoribus, el jiroductione et scorli-s. 

(a) Léase á Plutarco en la vida de Solon. 

TOM. 1. G , - 0 . ^ 

(ÍL -
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" Reflexionando M. r de Montesquieu sobre esta ley 

de los Atenienses, dice ( i ) « que en el primer caso 

» considérala ley que siendo incierto el padre, había 

» hecho precaria la obligación natural délos hijos; 

» que en el segundo habia denigrado la vida que 

» les d io , y les habia hecho el mayor mal que se 

» puede hacer á un hijo privándole de su carácter ; 

» y finalmente, en el tercer caso había hecho el 

>, padre insoportable á los hijos una vida cuya con-

» servacion les era tan difícil. » 

Todas estas escepciones no son otra cosa que unas 

modificaciones útiles del precepto natural de ali-

mentar á los padres. 

El otro objeto de la bondad absoluta de las leyes 

es la revelación. Si esta es una csplicacion y modi-

ficación de los preceptos universales de la moral , 

no deben las leyes destruirla ni alterarla, pues 

e s t o s e r i a querer derribar un edificio levantado por 

un Ser que tiene el mayor derecho á nuestra obe-

diencia : y ántes bien debe servir de guia á la legis-

lación. El solo Decálogo contiene en pocos preceptos 

lo que apénas podrían comprender cien códigos de 

moral. En él se esplican magníficamente los deberes 

del hombre para con Dios , para consigo mismo, 

y para con los demás hombres. El culto interno y 

estemo que allí se prescribe, está todo lleno de 

pureza y de piedad. En él se proscriben igualmente 

la superstición y la idolatría, siendo como una con-

(1) Espíritu de las leyes, lib. X X I I I . 
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secuencia de sus preceptos la paz privada de las fa-

milias, la honestidad conyugal, y la tranquilidad 

pública. ¿Quien no vé cuan útil puede ser á la le-

gislación un modelo tan perfecto ? Si resplandece 

algún rasgo de humanidad y de beneficencia en 

medio de los errores de La actual legislación de E u -

ropa , es este un beneficio que debemos atribuir al 

establecimiento de una religion que esplicando los 

principios naturales del amor recíproco, é igua-

lando al pié de los altares las condiciones de los 

hombres, ha añadido un nuevo sello á la libertad 

de estos con la proscripción de la esclavitud do-

méstica, árbol antiguo, cuya sombra ha cubierto 

la tierra en todos tiempos de un polo á otro , y de 

la cual quedó libre la Europa despues del estable-

cimiento del cristianismo. Justamente podemos dis-

putai- á nuestros padres el primer puesto cerca del 

trono de la humanidad y de la razón. Ni la juris-

prudencia Egipcia, ni la Griega, ni la Romana, pue-

den compararse con la nuestra por lo tocante á este 

objeto. No hallaremos en la historia de aquellos 

pueblos un legislador que haya respetado lós i m -

prescriptibles derechos de la libertad del hombre, 

y reconocido que son inalienables. No hallaremos 

uno que ni aun siquiera haya supuesto que en el 

código de la naturaleza no hay título alguno que 

pueda legitimar la esclavitud, ni precio con que 

pagarla. 

l a férrea lógica , que de un supuesto derecho 

del vencedor sobre la vida del vencido, deduce otro 



d e r e c h o aun mas f a l s o , cual es el de privarle de la 

l i b e r t a d , compensando con la esclavitud el p r e t e n -

d i d o don de la v i d a , n o es y a admit ida en el m o -

d e r n o derecho de g e n t e s , asi c o m o n o se admite 

en el derecho c ivi l m o d e r n o la venta de la l ibertad 

p r o p i a , ó de la l ibertad de los h i jos . A c a b a d a la 

g u e r r a , se r o m p e n las cadenas de los p r i s i o n e r o s , 

y el vencedor res t i tuye a l venc ido su l i b e r t a d , s u 

patr ia y sus bienes ( i ) . E l g u e r r e r o n o t e m e y a l a 

e s c l a v i t u d , y la teme m u c h o m e n o s e l c i u d a d a n o . 

U n liijo infe l iz n o está e s p u e s t o , c o m o l o estaba 

en R o m a , a l pe l igro de ser v e n d i d o por el padre 

q u e n o tiene con q u e al imentarle ( 2 ) . Lt»s l e y e s l ian 

establecido asilos donde va la indigencia á deposi tar 

los f r u t o s de sus placeres ( 3 ) . 

(1) Si no se usa de esta generosidad con los piratas de 
las costas de Afr ica, nace esto de que el estado de guerra 
con ellos es perpetuo. 

(2) Las leyes de las doce Tablas, que daban á los padres 
un derecho ilimitado sobre sus hijos, les daban también 
el de Tenderlos. Lease á Gotofredo in fragm. ad L L . 12. 
Tab. lib. I , tab. 5. Estas ventas fuéron despues conde-
nadas por leyes correctivas de las tablas antiguas. Léase 
la ley Abdicado , C. de Patr. potest. Pero al fin despues 
de algún tiempo se estableció que la escepcion de la ne-
c e s i d a d legitimase estas ventas. Lease la ley 2 , C . de pa-
tribus qui Jilios , etc. 

(3) E11 Atenas se cometía otra barbaridad. Habia allí 
un tribunal establecido sin otro objeto que el de examinar 
el nacimiento de los ciudadanos. Si se hallaba alguno de 
estos que no fuese legít imo, esto es , que 110 hubiese na-
cido de legítimo consorcio, era privado de la libertad y 
vendido como siervo. Lease á Pollero, Archceologice 
Grcecce, lib. I , cap. 9. 
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L a venta de la l i b e r t a d p r o p i a jamas es vál ida 

entre n o s o t r o s , c o m o l o era en a l g u n o s casos entre 

l o s R o m a n o s ( 1 ) . E l c i u d a d a n o n o t iene d e r e c h o n i 

neces idad d e pr ivarse d e s u ú n i c a p r e r o g a t i v a . L a s 

l e y e s m i s m a s q u e le p r o h i b e n este contrato d e s h o n -

roso , l e o f recen subsis tencia y l ibertad. 

P o r ú l t i m o , el d e u d o r i n s o l v e n t e , condenado por 

las l e y e s d e las doce T a b l a s á ser esc lavo d e s u acree-

d o r , ó á s e r d i v i d i d o e n t rozos c u a n d o habia m u c h o s 

a c r e e d o r e s ( 2 ) , n o d e b e hacer otra cosa q u e declarar 

(1) La venta de la libertad propia era válida entre los 
Romanos, cuando fingiendo su condicion un hombre Ubre 
se hacia vender por un señor supuesto : venara se dan 
passus est. Lease la l e y Liberis 3 , § Si quis minor, ff. 
de liberal, caus. 

(2) L a barbaridad de hacer al deudor insolvente esclavo 
de su acreedor no fué inspirada por las solas leyes de las 
doce Tablas. Esta institución inhumana estuvo en vigor 
en la mayor parte de l o s pueblos de la antigüedad. L o s 
Atenienses , según nos dice Plutarco en la vida de Solon , 
la habían adoptado, y l a adoptaron también los Germa-
n o s , según dice Tác i to {de morib. Germán.), á pesar 
de su pasión furiosa p o r la libertad. Pero solo en las leyes 
de las doce Tablas se halla legitimado el acto mas atroz 
que pudo inventar la fiereza humana. « Si son muchos 
» los acreedores, dicen , dividan estos en trozos ál deudor-
» Sí hacen mas ó menos trozos, hagase esto sin fraude. 
» Si quieren , véndanlo a l otro lado del Tiber.» At siplu-
res erunt, rei ( estas s o n las palabras espresas de la ley ) 
tertiis nundinis parles secanto. Si plus minusve secüe-
rint, sinefraude esto. Si volent, ultra Tiberim peragre 
venundanto. 

Ocultándonos el t iempo tantos bellos reglamentos como 
se hallaban en aquellas l e y e s , nos ha conservado funes-
tamente este f ragmento , que es uno de los monumentos 



la ccsion de sus bienes con una ceremonia mas im-

propia é indecente que dolorosa, para conseguir 

entre nosotros la libertad y la paz ( i ) . He aquí como 

el derecho de gentes y eí derecho civil han sido 

ennoblecidos y mejorados por la religión, j Plu-

guiese al cielo que nuestros legisladores hubiesen 

adaptado siempre las leyes á sus principios ! En tal 

caso, la superstición no habría manchado con san-

gre nuestros códigos, y la esclavitud proscripta en 

Europa no hubiera ido á establecerse en América, 

bajo la protección de aquellas mismas leyes que la 

habían desterrado de entre nosotros. 

No serian las bárbaras orillas del Senegal d mer-

cado á donde van los Europeos á comprar á vil 

mas vergonzosos d é l a fiereza de los hombres y de Iaestra-
yagancia de sus legisladores. No ignoro que el célebre 
Binchersoeck y otros jurisconsultos modernos han dado, 
á este fragmento un sentido distinto del literal. Pero hallo 
que Quíntiliano (Instit . orat. líb. XIII, cap. 6.) y 
otros muchos escritores antiguos tomaron en su sentido 
natural el testo de esta ley. Veo en Aulo Gelio ( Noches 
áticas, lib. X X , cap. i . ) un filósofo que la condena, y 
un jurisconsulto que la aprueba; y ni uno ni otro suponen 
en ella la menor alegoría. Veo finalmente á Tertuliano 
que la combate, mostrando la imperfección de las leyes 
Romanas ( Tertull. Jpolo ge t. cap. 4-). En razón de proxi-
midad debe prevalecer la opinion de los antiguos. 

(i) La ceremonia con que el deudor insolvente declara 
entre nosotros la cesión de bienes es mas á propósito para 
escitar la risa que la compasion. Se conduce al deudor 
cerca de una columna destinada á este efecto : la abraza 
miéntras grita un heraldo cedo bonis, y otro le levanta la 
ropa , mostrando las nalgas á los espectadores ; y con-
cluida esta ceremonia, es puesto el deudor en libertad. 

precio los derechos inviolables ele la humanidad y 

de la razón. La avaricia atrevida é insaciable no 

iria, arrostrando naufragios, á comprar entre las 

arenas y los tigres de Africa las víctimas humanas 

de su codicia j ni tendrían los Europeos el rubor de 

ver muchas veces cargados sus navios de Catones 

que saben preferir la independencia á la vida, la 

muerte á la esclavitud. 

Pero ¿ quien lo creyera ? Miéntras el cristianismo 

derrama en Europa su benéfico influjo ; miéntras 

nuestras leyes se declaran á favor de la libertad del 

hombre ; miéntras la humanidad reclama por todas 

partes sus derechos, la América europea está c u -

bierta de esclavos. No solo guarda silencio la le-

gislación sobre este abuso , sino que protege su 

comercio infame : y en todo el inmenso espacio de 

aquel vasto continente, solo se encuentra una pe-

queña región de héroes, que ha querido librarse de 

los remordimientos de esta injusticia, y evitar el 

escandido de la posteridad. La Pensilvania es única-

mente la que ya «o tiene esclavos. 

Los progresos de las luces y de la filosofía, uni-

dos á las virtudes de los tronos, nos lisonjean con 

la esperanza de que su ejemplo será imitado por las 

demás naciones. Entonces serán nuestros códigos 

mas análogos á los principios de la naturaleza y de 

la revelación, y será mas visible su triunfo sobre 

los antiguos. 

Paso rápidamente por estos objetos, porque siem-

pre temo caer en el error de aquellos que se es-



[»layan inútilmente en demostrar algunas verdades 

en las cuales convienen todos los hombres, y asi 

las omitiría con gusto , si no me lo impidiesen las 

leyes del método y la naturaleza del trabajo que he 

emprendido. 

Por tanto, después de haber dado algunas ideas 

generales de la bondad absoluta de las l e y e s , 

paso á tratar de su bondad relativa. 

C A P Í T U L O V . 

De la bondad relativa de las leyes. 

L A diversidad de los caracteres, del genio y de la 

mdole de los hombres, no menos que su inconstan-

cia , se comunica á los cuerpos políticos de la misma 

manera que los defectos de las partes se comunican 

al todo. L i s naciones no se asemejan á las naciones, 

los gobiernos no se asemejan á los gobiernos. P a -

rece que deseando la naturaleza mostrar su magni-

ficencia en la variedad de sus producciones físicas, 

quiere igualmente hacer alarde de sus prodigios en 

la diversidad de los cuerpos morales. 

Cada gobierno tiene sus resortes particulares que 

le dan movimiento ; pero los que le mueven en un 

tiempo le dejan en inacción en otro. Las costum-

bres de un siglo no son jamas las del siglo que le 

precede, ni las del que le sigue. Los intereses de 

las naciones se mudan como las generaciones, y 

basta el transcurso de pocos años, ó la distancia de 
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un meridiano, para hacer pernicioso en un tiempo ó 

en un lugar lo que era útil en diferentes tiempos 

y lugares. 

¿ Deberán pues las leyes seguir esta inconstancia 

y esta prodigiosa variedad de los cuerpos políticos? 

Un solo hecho basta para resolver esta importante 

cuestión. 

Un legislador, enemigo de las riquezas, des-

tierra de su república el oro y la plata; prohibe el 

comercio; procura establecer la igualdad de condi-

ciones , y para conseguirla fija las dotes, y dirige 

las sucesiones; destruye toda propiedad; quiere que 

las tierras sean de la república, y que esta distri-

buya una porcion de ellas á cada padre de familia 

para que la goce en calidad de usufructuario: con-

dena el lujo; introduce una especie de gloria y de 

honor en la frugalidad; envilece las manufacturas; 

quiere que la tierra sea cultivada por esclavos', y 

que un ciudadano libre no tenga mas ocupaciones 

que las que son concernientes á la robustez del 

cuerpo y al arte de la guerra. Sumerge á sus ciu-

dadanos en un ocio guerrero, y para precaver sus 

funestas consecuencias, arregla todas sus acciones. 

Sus alimentos, sus coñudas y hasta los objetos sobre 

que deben recaer sus conversaciones en los porfieos 

públicos, están determinados por la ley. El baile, 

la carrera, la lucha, y todo lo que puede fortalecer 

el cuerpo y disponerle á las fatigas de la guerra, 

viene á ser el objeto de los espectáculos públicos y 

el grande honor del ciudadano. Evita la disolución 



de ios dos sexos con un remedio que parece cíe-" 

hería fomentarla. Quiere que las doncellas vayan 

siempre con la cara descubierta. y que enteramente 

desnudas combatan con los jóvenes en los ejercicios 

públicos, persuadido de que el remedio mas seguro 

contra las impresiones de la naturaleza es acostum-

brar los sentidos á su espectáculo. 

El suceso justifica todo el sistema de su legisla-

clon; su república llega á ser la admiración del 

universo , y conserva por espacio de seis siglos su 

felicidad y su fuerza. 

Un legislador di: otra república, distante pocas 

leguas de la primera, piensa de un modo entera-

mente contrario. Sus leyes protegen el comercio , 

animan las artes , fomentan la agricultura, pro-

mueven el traba jo , y atraen de todas partes las ri-

quezas. Conociendo este legislador la esterilidad del 

suelo de su república, trata de remediar este mal 

con el anxilio de la industria. 

Quiere que todos los ciudadanos se dediquen á 

algún arte ú oficio; dispensa al hijo de la obligación 

de alimentar al padre que no le ha enseñado una 

profesión con que pueda vivir, y encarga á un con-

greso de los ciudadanos mas respetables el cuidado 

de velar sobre los medios de subsistencia que tiene 

cada individuo de la república. 

Quiere que todos esten ocupados; pero no per-

mite que se prescriba á nadie el oficio, sino que su 

elección dependa enteramente de la voluntad de 

cada uno; concede la ciudadanía á los artistas es-
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trangeros que v w á establecerse con sus familias en 

la ciudad para ejercer en ella su arte. La libertad, 

la necesidad , la l e y , todo es favorable á las artes 

en esta república. El ocio es castigado como delito; 

las mugeres deben también ser laboriosas y seden-

tarias , porque las leyes quieren que lo sean, y el 

legislador cree que sin mas apoyo que el trabajo 

podrá alejarla corrupción de costumbre, y conser-

var la honestidad de los sexos en medio de las ri-

quezas que procura atraer, y del lujo que debe re-

sultar de ella. Con el auxilio de estas leyes llega su 

república á ser feliz, rica y poderosa; y si no puede 

conservar sus leyes por espacio de seis siglos como 

la primera, tiene en cambio la gloria singular de 

sobrevivir á su libertad. 

¿ Cual de estas dos legislaciones es la mejor ? A 

esta pregunta respondo que Esparta no podía tena-

mejor legislación que la de Licurgo , ni Atenas 

que la de Solon. El efecto de estas dos legislaciones 

fué el mismo, á pesar de la oposicion y diversidad 

de las causas. Una y otra eran convenientes al es-

tado de las dos repúblicas que las recibiéron : y 

esta conveniencia, esta relación entre las leyes y 

el estado de la nación para la cual se hacen, 

es lo que yo llamo bondad relativa. 
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C A P Í T U L O V I . 

De la decadencia de los códigos. 

S i la mejor legislación es la que mas se adapta al 

estado de la nación que la recibe; si toda la bondad 

relativa de las leyes consiste en esta relación ín-

tima; si dos legislaciones opuestas entre sí pueden 

ambas ser útiles á dos naciones diversas; si el estado 

de una misma nación puede mudarse cambiándose 

las circunstancias que le componen; si una nación 

puede pasar de la miseria á las riquezas, y de las 

riquezas á la miseria; si la adquisición ó la pérdida 

de una provincia puede hacer que muden de aspecto 

los intereses de un pueblo; si toda alteración, por 

pequeña que sea , en la constitución del gobierno, 

puede variar el carácter de la nación, ¿quien podrá 

dudar que la mejor legislación del mundo puede 

llegar á ser la peor , y que la mas útil á un pueblo 

en un tiempo podrá llegar á ser la mas perniciosa 

al mismo pueblo en otro tiempo? La historia de 

Roma y de sus leyes nos ofrece una prueba de esto. 

Roma, nacida para perecer en la aurora misma 

de sus primeros días; R o m a , igualmente incapaz 

de sufrir las cadenas del despotismo que de gozar 

las ventajas de una libertad tranquila ( x ) ; Roma, que 

(i) Nec totarn libertaltm, nec totam servitutem pati 
possunt. Tácito. 
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inmediatamente d^pues de la espulsion de los T a r -

quinos se a b a n " á las discordias civiles, y pol-

la oposicion eterna de los dos partidos irreconci-

liables de la nobleza y del pueblo se hallaba conti-

nuamente espuesta á todos los peligros de la anar-

quía , debía necesariamente combatir para no pere-

cer, debía buscar la guerra fuera de su territorio 

para conservar la paz dentro de sus muros. 

Conociéron esta verdad sus sabios legisladores, 

y levantaron sobre este plan todo el sistema de su 

legislación. 

La conquista fué el grande objeto de sus leyes , 

y su legislación era la única que en aquel tiempo 

podia convenir á los Romanos. As i , procuraron in-

teresaren la guerra á todos los ciudadanos y á todos 

los órdenes de la república. Distribuíase el botin á 

los soldados; y á los ciudadanos que quedaban en 

la ciudad, se les daba una porcion de trigo á cuenta 

de los tributos que pagaban las naciones sojuzgadas. 

Se empleó también el gran resorte de los premios 

y honores. Las coronas, este ornamento de la divi-

nidad, del sacerdocio y del imperio, fueron desti-

nadas en Roma al valor, á la victoria, á la con-

quista. Se sabe que las tuvieron de varias clases, 

y que la menos preciada era la de laurel, que se 

daba á los que habían negociado ó confirmado la 

paz con los enemigos ( i ) . El espíritu de la legisla-

(1) La corona triunfal era también de laurel; pero se 
concedia solamente al general que habia dado alguna ba-
talla ó conquistado alguna provincia. Era esta la mas ho-



don se observa admirablemente^) el destino de 

este premio. Propordonar la pazTTla patria, era la 

acción menos premiada por la l e y , porque era la 

menos deseada. 

Después era necesario interesar en la guerra á 

los cónsules, para lo cual se establedó que no pu-

diesen obtener los honores del triunfo sino despues 

de una conquista ó de-tina victoria. 

Finalmente el sacerdocio mismo, el sacerdocio 

tan codicioso é interesado en Roma como en todos 

los países donde el fanatismo ocupa el lugar de la 

rdigion, hallaba también su conveniencia en la 

guerra. Como los dioses de las nadones sojuzgadas 

eran adorados en el Capitolio, y creían los Ro-

manos reparar los ultrajes hechos á las naciones, 

dando un nuevo culto á las divinidades que las pro-

tegían , vdan los sacerdotes multiplicarse, al mismo 

tiempo que las conquistas, los dioses, los templos 

y las ofrendas, tres manantiales fecundísimos de sus 

riquezas. 

Asi pues los que obededan y los que manda-

ban , los que manejaban la espada y los que incen-

saban á los Númenes, veían todos en la guerra d 

fundamento de sus esperanzas. Esta combinadon 

sublime, esta prodigiosa unidad en los intereses de 

norífica, y qnizá para mejor distinguirla de la corona de 
laurel que se daba al que había negociado la j,az con los 
enemigos ( y era la menos deseada ) , introdujo el cón-
sul Claudio Pulcro, en el año 56») de Roma, la costumbre 
de dorar la orla de la corona. 

todos los ciud^Hpos, debia sin duda tener siempre 

abierta la guerra en los paises estraños, y siempre 

tranquilo al pueblo en lo interior, porque siempre 

estaba ocupado y distraído con las conquistas; pero 

debia también poner algún dia á los Romanos en 

estado de no tener enemigos con quienes combatir. 

En efecto llegaron á este punto; y su legislación, 

que había sido hasta entonces la mas oportuna para 

asegurar su paz doméstica y su libertad bajo los 

auspicios de la guerra, privada ya de este instru-

mento, vino á ser incompatible con el nuevo estado 

de la república, la cual sumergida como al prin-

cipio en las discordias dviles que sus leyes no po-

dían ya evitar, perdió su libertad en medio de las 

agitaciones de la anarquía. 

Por consiguiente, los.mejores códigos pueden 

tener sus vicisitudes (1). Aquellas mismas leyes que 

produjeron la grandeza y la opulencia de un pueblo, 

pueden ser ineficaces para conservarle en este estado. 

Hemos observado este fenómeno en la legislación 

de Roma; y podríamos observarle también en la de 

algunas naciones modernas, como lo haremos en el 

discurso de esta obra. Pero es necesario advertir 

que unas veces está el defecto en las partes, y otras 

en el todo : por lo que unas veces basta reparar la 

(1) Nadie ha conocido esta verdad mejor que Lockc, 
el cual estaba tan persuadido de ella , que destinado á ser 
el legislador de la Carolina, quiso que pasados cien años 
se cambiase su legislación. Asi piensan los legisladoret 
filósofos. 



antigua legislación, y otras se n e r i t a mudarla en-

teramente. La primera empresa n f f r s muy difícil; 

pero ¿cuantos obstáculos se encuentran en la se-

gunda? 

C A P Í T U L O V I L 

De los obstáculos que se encuentran en la 

mudanza de la legislación de un pueblo, y 

de los medios de superarlos. 

S í la legislación produce sus efectos cuando per-

suade ; si los deseos del público no son indiferentes 

para las leyes; si el vigor de estas es inseparable 

de aquel convencimiento de los ánimos que causa 

una obediencia l ibre, agradable y general; si no 

basta que todas las innovaciones nazcan de la ne-

cesidad , sino que deben ser inspiradas por una es-

pecie de voz pública, ó á los menos conformarse 

con el deseo general; si proceder á la ejecución sin 

consultar la voluntad de los pueblos, y sin recoger, 

por decirlo a s i , la pluralidad de votos en la opinion 

pública , es un error que enagena los corazones y 

los ánimos, y hace que se desacredite todo, sin 

escepcion de lo bueno y honesto; en fin , si esto es 

difícil de conseguir en nuestro caso mas que en 

otro alguno, por las sospechas de la ignorancia, 

por los clamores de los intereses privados con los 

cuales es necesario chocar, y que son siempre mas 

ruidosos y persuasivos que la voz del Ínteres p ú -

de la legislacion. 4l 
blico, por las maquinaciones de la envidia, por la 

ciega veneración vulgo á favor de todo lo que 

es antiguo, y su irritante desprecio de todo lo que 

es nuevo, y aun del bien mismo que se hace á su 

propia vista, no serán pocos los obstáculos q u í de-

berá superar la política , cuando se trate de abolir 

la antigua legislación de un pueblo para sustituirle 

otra mas adaptada al actual estado de la nación 

que ha de recibirla. 

Estas importantísimas reflexiones, comprobadas 

por la razón y por la esperiencia, me mueven á 

proponer aquí algunos remedios á propósito para 

disipar, ó á lo menos para disminuir la resistencia 

de estos obstácidos. 

El primer paso que debe darse, es hacer que el 

público desee esta reforma : lo cual no se consigue 

sin preparar los ánimos, y esta preparación no es 

obra de un instante. Es necesario dar á entender á 

los ciudadanos la ineficacia de las antiguas leyes. 

Puede conseguirse esto atribuyendo á la legisla-

ción todas las causas de los desórdenes, y este es 

uno de los casos en que el gobierno debe recurrir 

al talento. Dirigida entonces por la administración 

la pluma de los escritores, abrirá el camino á la 

nueva legislación , mostrará al público los errores 

de las antiguas leyes y los males que de ellas di-

manan , y hará ver á los ciudadanos la necesidad 

que hay de abolirías. En fin, unida entonces la 

voz de la instrucción á las miras del gobierno, disi-

pará uno de los mayores obstáculos , que es el ciego 
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entusiasmo de la multitud á favor de la 

antigua. Eu el actual estado de ¿esas está ya hecha 

esta preparación. 

Las mejores plumas se han empeñado en des-

terrar la ignorancia pública sobre este artículo; y se 

ha pintado con los mas vivos colores el estado in-

forme de la legislación de la mayor parte de las 

naciones europeas. Compuesta de las leyes de un 

pueblo antes libre y despues esclavo, compiladas 

por un jurisconsulto perverso en tiempo de un Em-

perador imbécil, agregadas á un número inmenso 

de leyes particulares que se contradicen , de deci-

siones del foro que las eluden, de usos y costum-

bres groseras fundadas en los caprichos de la igno-

rancia y de la estupidez durante los tiempos tene-

brosos de la anarquía feudal, é incompatibles con 

las mudanzas de todas clases que han sobrevenido : 

compuesta, digo, nuestra legislación de tantas par-

tes heterogéneas, no debía costar mucho trabajo el 

desacreditarla. En efecto, ha decaído tanto en la 

opinion pública, que á escepcion del sacerdocio 

destinado á custodiar y consultar estos misteriosos 

libros de la Sibila, no hay ciudadano que no desee 

la reforma de nuestros códigos. 

Dado este primer paso, es necesario dar todavía 

otro. No basta persuadir al pueblo contraía antigua 

legislación, sino que se le debe disponer también á 

favor de la nueva. Los argumentos para lograr esta 

disposición necesaria deben ser sensibles, y nacer 

de la opinion misma. Seria, por ejemplo, un error 

dar á entender álos ciudadanos que este gran tra-

bajo se habia confiado á uno solo. Las continuas 

reuniones de los hombres que tienen mas concepto 

entre la multitud presentan un dique contra el tor-

rente de la envidia, y fomentan al mismo tiempo 

la confianza, el respeto y el amor á las nuevas leyes. 

Estos medios han sido adoptados en todas las 

naciones, en todos los gobiernos, y en todas las 

edades. 

En Atenas no se podía proponer al pueblo una 

ley nueva, si no la aprobaba el Senado. Previa esta 

aprobación, se leía la ley á la junta del pueblo, y 

se fijaba copia de ella al pié de las estatuas de los 

diez héroes, á fin de que todos pudiesen leerla y 

examinarla. Durante este tiempo tenia derecho todo 

ciudadano para esponer al Senado sus reflexiones-

acerca de la nueva ley. Volvíase á leer al pueblo en 

o t o junta; y si este la aprobaba, elegía, con el 

consejo de los Prítanos que presidian en aquel dia, 

los Nomotetas ó legisladores que debían decidir so-

beranamente si la nueva ley habia de tener vigor ( i ) . 

Estos Nomotetas debían ser elegidos entre los jue-

ces que habían prestado el juramento Heliástico, 

en los cuales es bien sabido que tenia el pueblo la 

mayor confianza (2). Por consiguiente, el Senado , 

(1) Lease el tratado de Petit sobre las Leyes áticas , 
de Legibus , lib.I, til. 1, Legurn recensio. 

(2) Lease á Polux, ¿ib. VIII, cap. ioá Esteban Bizan-

tino en la voz ntotm, J lo que nos dice Samuel Petit del 

juramento que hacian los jueces en Atenas , y particular-
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P r t e e f j , ^ d e b i a n ^ e r 
P te en toda nueva ley que S e folL» en Atenas. 

L I T R I O S A T E N I E N S E S H A S I D ° I N 3 I T A D ° 

po lo, Venecianos. Antes de proponerse una ley á 

a gnm junta de los nobles, debe ser aprobada por 

los sabios, aunque la sola aprobación de los pri-

r r I r m h a s t a r i - a dar Vigor a u n a ley en 

una república aristocrática. Pero estos sabios son en 

A n e c i a lo q u e eran los Nomo telas en Atenas, esto 

es , las personas que tienen á su favor toda la opi-

r i f ' r ' f : c I C U a I n o A v e r i a á dudar de 
lo que ellos hubiesen aprobado ( i ) 

& se reflexiona sóbrela historia política de fas 

naciones se verá que los legisladores mas sabios se 

han valido siempre de ciertas solemnidades miste-

nosaspara concilkrse la opínion del vulgo. Homero 

nos dice que Minos iba de nueve en nueve años á 

a cueva de Júpiter, y hacía creer que esfa divinidad 

le inspiraba allí las leyes que dictaba despues á los 

Cretenses ( 2 ) . Zamolxis en Tracia ( 3 ) , y Zalenco 

E d o Í qUe 86 C°?PrendÍaend ¡ ' « t o Heliástico, ^xzsr^js sí: 
r e í r s e en un lugar á cielo raso y espuesto al s d 
scio d e l o , ' 1 ^ l 0 S A ^ ° - S a ) o n e s era el con-

r í V e n e C ¡ a : e s P e c ¡ e Senado donde 
se examinaban las leyes que se habian de proponer á la 
gran junta o congreso de la nación. 1 

r J l r 61 a(íU,! ! a r a z o n P o r 1 u e l e U a m í » Homero No-
^ennahs leg.slador Supremi Nunxinis. Fíat, in Min, 

(á) Herodoto, líb. IV, n.p4jg5. 
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en Locrida ( x ) , quisieron igualmente apoyar sus 

leyes en los cielos. 

Licurgo conoció también la necesidad que habia 

de valerse de la ignorancia y superstición del m i g o 

para ganar su opiniou, y atribuyó sus leyes á 

Apolo (2). Finalmente, son célebres en la historia 

de Roma los nombres del Dios Conso y de la Ninfa 

Egeria, de quienes Romulo y Numa Pompilio se 

suponían inspirados para la formación de sus leyes. 

Hay diferencia entre una nación que se halla en 

la infancia, y una nación adulta. Romulo y Numa 

supieron hallar la moneda para comprar la opinion 

del pueblo naciente, y sus sucesores supieron mu-

darla cuando se debia comprar esta opinion á un 

pueblo adulto. En efecto, se estableció entre los Ro-

manos , en tiempos mas ilustrados, que ni los cón-

sules , ni los tribunos del pueblo, ni los magistrados 

superiores pudiesen proponer ninguna ley en los 

comicios, sin haber consultado ántesálos juriscon-

sultos mas sabios (3) : y esta fué quizá una de las 

causas del respeto que tuvieron los Romanos á sus 

leyes. No he hecho pues otra cosa que imitar la 

conducta de aquellos sabios legisladores, cuando he 

demostrado lo mucho que interesa hacer creer al 

vulgo que las personas que logran mayor concepto 

en el pueblo, intervienen en la formación de las 

(1) Eliano, Var. Hist. lib. II, cap. 3j,y Hb. XIII, 

cap. a4 
(2) Plut. en la vida de Licurgo. 
(5) Gravina, de Origine Juris civilis, lib. I, cap. sy. 
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leyes. No son nuevas estas luces en un trono del 

septentrión, en una nación cpie hice hoy el mayor 

papel en el teatro del universo. Allí es donde Cata-

lina , para llevar al cabo la empresa del nuevo có-

digo , empresa aun mas augusta que la de dar la 

ley á un vecino que ignoraba que los tesoros y los 

esclavos son un dique demasiado débil contra el 

talento y el valor, ha llamado de todos los puntos 

de sus estados á los hombres mas dignos de este 

trabajo; y no contenta con esto, ha dejado al ar-

bitrio de sus subditos la elección de sus legisla-

dores ( i ) . 

« Hijos míos, ha dicho á los diputados de todas 

» las ciudades de su vasto imperio; hijos míos , 

» discutid conmigo los intereses de la nación : ha-

» gamos que la mano de la libertad se emplee en 

» pesar la suerte de un pueblo entero en la balanza 

» de la justicia; hagamos que en cierto modo ten-

» gan parte todos los miembros del Estado en el 

» beneficio que se les prepara : unámonos pues para 

» formar un cuerpo de leyes que establezca sólida-

» mente la felicidad pública, y fije para siempre la 

» suerte de vuestros conciudadanos. » 

Con estos felices auspicios, con estos principios 

tan á propósito para imponer á la multitud y con-

cillarse su amor, ¿ pochán por ventura sus leyes 110 

estar acompañadas de la aclamación y de los deseos 

(1) Cada ciudad ha enviado sus diputados, los cuales 
deben tener parte en el nuevo código. 

del público? ¿Habrá un solo ciudadano que dude 

de la utilidad deFnuevo código, y que vacile un 

momento en preferir las nuevas leyes á las an-

tiguas ? 

Sí , legisladora augusta de las Rusias, correspon-

deréis á su espectacion, haréis feliz la antigua patria 

de los Escitas, y prepararéis con vuestro ejemplo la 

felicidad de la Europa entera. 

Finalmente, el último medio y quizá el mas eficaz 

para conquistar la opinion del vulgo, es presentar 

con la mayor claridad las leyes que precaven los 

desórdenes mas conocidos, y que escitan principal-

mente las quejas de la multitud. 

No se ocultó esta verdad á un Príncipe filósofo, 

que en estos últimos tiempos ha hecho igualmente 

glorioso su nombre en los palacios de los Reyes que 

en los gabinetes de los pacíficos filósofos (1). A las 

demás instituciones sabias que comprendió en el 

nuevo código, añadió también las que impedían 

la prolongacion de los pleitos, mal que oprime á la 

mayor parte de las naciones de Europa, y que lloran 

todos los pueblos. Pasando un pleito por tres ins-

tancias , no puede durar mas de dos años en los Es-

tados de este Principe. Bastaría este solo estableci-

miento entre nosotros para disponer los ánimos del 

vulgo á favor déla nueva legislación, como ha suce-

dido en Prusia. Viéndose entonces el pueblo libre 

de un peso que llevaba con impaciencia, no podra 

(1) Federico, Rey de Prusia. 
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menos de bendecir la mano que se le quitó, de amar 

la nueva legislación y de preferirla á la antigua. 

Estas son las precauciones que nos inspira la polí-

tica para precaver los-desórdenes que pudiera pro-

ducir en un Estado la mudanza de legislación. 

Veamos ahora si hay algún medio para retardar la 

decadencia de los códigos. 

C A P Í T U L O V I I I . 

jDe la necesidad de un censor de las leyes, y de 

los deberes de esta nueva magistratura. 

L a decadencia de los códigos es una revolución 

política, que se hace lentamente, camina con pasos 

casi insensibles, y necesita siglos para llegar á su 

término. No es pues instantánea, ni puede serlo 

sino en un solo caso, esto es , cuando una nación 

pasase en un instante de una forma de gobierno á 

otra: lo cual es muy difícil que suceda, á no hallarse 

á un mismo tiempo y en una misma nación un Tar-

quino, una Lucrecia, un Bruto, y un pueblo en-

tero amante de la libertad, y descontento con el 

gobierno. Fuera de este raso, la legislación no podrá 

menos de decaer lentamente, y asi podrá ser repa-

rada. Este objeto tan interesante y mirado con tanto 

descuido por los gobiernos, me mueve á demostrar 

la necesidad que habría de un censor de las leyes. 

Componiéndose esta magistratura de los mas sabios 

é ilustrados ciudadanos del Estado, podría tener el 
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mayor influjo en la perpetuidad del orden legal. 

¿ Empieza una ley «f estar en contradicción con las 

costumbres, con el genio, con la religion, con la 

opulencia, etc . , de la nación ? El censor destinado 

a cuidar de la perpetuidad y conservación de estas 

relaciones, hará ver inmediatamente la necesidad 

<jue hay de reformarla. Ademas, toda legislación, 

por admirable que sea, ha de tener sus vicios y 

defectos, compañeros inseparables de las produccio-

nes humanas. Nos los da á conocer el tiempo; pero 

este no puede disiparlos y destruirlos. El gobierno 

es casi siempre el último que los advierte, porque 

distraído con otras ocupaciones, es indispensable 

que tarde en echar de ver los errores de la jurispru-

dencia. Entretanto, padecen los pueblos, declaman 

los filósofos , y la legislación corre apresurada-

mente á su ruina. 

Un censor de las leyes acabaría con todos estos 

desordenes. Dedicado continuamente á custodiar-

las , instruido del estado de la nación, y atento á 

analizar todas las causas de los desórdenes, seria 

el primero que advirtiese los errores de las leyes. 

Conocido el mal y su causa, el remedio es siempre 

mas fácil y oportuno ( i ) . 

Volvamos la vista por un instante á la historia de 

un pueblo, cuyas leyes, venciendo los obstáculos 

del tiempo y de la filosofía, conservan aun su vigor 

(i) Adviértase que la magistratura que propongo debe 
ser puramente consultiva ; pues de otro modo perjudicarla 
a la prerogativa principal del poder legislativo 
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en la mayor parte de las naciones de Europa. Re-

curramos á los Romanos. Tenia» estos un censor de 

las costumbres, y hubieran debido mas bien tener 

un censor de las l e p s . Su legislación , que hasta 

cierto tiempo fué admirable en el todo, fué siempre 

defectuosa en las partes. No se hacia caso de estos 

defectos, y he aquí el motivo de que sus leyes es-

tuviesen muchas veces en contradicción con sus 

costumbres y con el estado en que se hallaba en-

tonces la nación. Por ejemplo, las leyes suntuarias 

de los Romanos en tiempo de Cesar hubieran po-

dido convenir á los Romanos del segundo y tercer 

siglo ( i ) , y sin embargo formaban una parte del 

codigo de la nación en un tiempo en que apénas 

bastaban 5o,000dracmaspara el gasto déla comida 

que Cicerón y Pompeyo piden ele pronto á Lucido. 

Entre el estrépito de uña turba de siervos que for-

maban el acompañamiento diario de los ciuda-

danos de Roma, prescribían las leyes una fruga-

lidad que despreciaban los Romanos como incom-

patible con las riquezas de la nación. Es seguro (pie 

un censor hubiera hecho ver la necesidad que había 

de abolir a.yiellas leyes, y de dar otras mas con-

formes al estado en que se hallaba entonces la 

nación. 

Finalmente, la última ventaja que se podría sacar 

de esta magistratura, seria un remedio contra la 

multiplicidad de las leyes. ¿Será posible que el 

(i) Las leyes Orcliia, Faunia , Didia y Lucinia. 
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legislador que da una l e y , tenga á la vista todos los 

casos particulares que deben comprenderse en ella? 

Pues no se necesita gran perspicacia para conocer 

que uno solo de estos casos ejue se le oculte, la ha 

de hacer imperfecta. La política no ha hallado to-

davía un remedio para este desorden; y basta con-

siderar el actual sistema de los gobiernos de Europa, 

para ver cuan distantes estamos aun de hallarle. 

Apénas se advierte un desdiden en una nación, 

cuando se da una nueva l e y , la cual no tiene por 

objeto sino aquel caso particular que podría com-

prenderse fácilmente en una ley anterior, sin mas 

que añadirle ó quitarle dos ó tres palabras. Pero la 

•suerte de las legislaciones es correr siempre ade-

lante , sin retroceder jamas : y he aquí la causa del 

inmenso número de leyes con que están agobiados 

los tribunales de Europa , y que asemejan el es-

tudio de la jurisprudencia al de las cifras de los 

Chinos, quienes despues de un estudio de veinte 

años apénas han aprendido á leerlas ( i ) . 

A las demás obligaciones del censor pudiera aña-

dirse también la de suplir el defecto de las leyes , 

haciéndolas aplicables á los casos que no previo el 

legislador, sin multiplicar inútilmente su número. 

Reparada asi de continuo la legislación, reformada 

(i) Se hallarán esplicadas estas mismas verdades en un 
librito cjue escribí, pocos años ha, con el titulo de Re-
flexiones políticas sobre la última ley del Rey de Ña-
póles , concerniente á la reforma en la administración 
de justicia. 
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y suplida en sus defectos parciales, podría adquirir 

cierto grado de estabilidad y perfección muy á pro-

pósito para ponerla á cubierto de los insultos del 

tiempo, y del torren t%de las vicisitudes que agitan 

á los cuerpos políticos, y mudan continuamente el 

aspecto de la sociedad. As i , no se verían ya tantas 

leyes de escepcion para una sola ley de principio, 

tantas leyes interpretativas para una sola ley fun-

damental , ni tantas leyes nuevas que dicen c o n -

tradicción con las antiguas. Asi finalmente, los 

códigos de las leyes, que son hoy los libros del 

desorden y confusion, podrían llegar á ser los mo-

numentos del buen orden, y la reunión de muchos 

principios uniformes, encadenados y dirigidos á un* 

objeto común. 

Los Atenienses conocieron la necesidad de una 

magistratura que vigilase siempre sobre la legisla-

ción. Sabemos que era esta la principal función de 

los Tesmotetas, los cuales debían revisar de con-

tinuo la legislación , examinar si había contra-

dicción entre las leyes , si había muchas leyes diri-

gidas á un mismo objeto, si había ambigüedad en 

su lenguage; en una palabra, todos los años debían 

instruir al pueblo de las correcciones que les'pa-

recía deber hacerse en el cuerpo de sus leyes ( i ) . 

Ademas de la inspección particular de estos magis-

trados , debia repetirse anualmente al pueblo la 

(i) Eschin. in Clesiphontein. Potter. Archceologics 
Graccas, lib. I , cap. 26. 
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lectura de todas las leyes el dia once de la primera 

Pritanía, y examinarse en la junta si convenia O no 

corregirlas, reformarlas, ó hacer en ellas alguna 

adición. Si se hallaba la legislación defectuosa en 

alguna parte, se remitía el examen de este negocio 

a la última junta de la misma Pritanía, en cuyo 

tiempo estaban encargados los Nomotetas de exa-

minar el objeto de la cuestión, para manifestar des-

pués al pueblo el juicio que habían formado; y el 

pueblo instruido por ellos deliberaba (1) . He aquí 

el modo de precaver la decadencia de los códigos. 

HHW mwwwwMWWMWWWWWWWWWWMWWWWWWW 

C A P Í T U L O I X . 

De la bondad relativa de las leyes considerada 

con respecto d los objetos que constituyen esta 

relación. 

Despues de haber espuesto de esta manera el 

principio general de la bondad relativa de las 

leyes; de haber deducido de este principio las causas 

de las vicisitudes de los códigos, y de haberme es-

tendido en aclarar algunas verdades útiles que no 

debían omitirse, paso rápidamente á esplicar con 

la mayor brevedad posible los objetos que consti-

tuyen esta relación, y los principios y reglas que 

de ellos se deducen. 

(1) Lease á Samuel Petit, en el tratado de las Leyes-
áticas. Lib.I, de Le gib. Tit. 1, Legum recensio. Este 
establecimiento fué obra de Solon. 
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Se ha dicho que la bondad relativa de las leyes 

consiste en la relación de estas con el estado de la 

nación que las recibe. Este estado se compone de 

varias cosas, entre las*cuales tiene el primer lugar 

la naturaleza del gobierno. Veamos pues como debe 

adaptarse á ella la legislación, y cuales son las re-

glas que la ciencia legislativa debe deducir de la 

esplicacion de este primer objeto de la relación de 

las leyes. 

HwumwwuvmnmavmuwvmvMU^^ 

C A P Í T U L O X . 

Primer objeto de esta relación : la naturaleza 

del gobierno. 

H a y diversas especies de gobiernos, en cuya 

enumeración y definición no me detengo, porque 

la idea que de ellos tienen aun los hombres menos 

instruidos basta para conocer su naturaleza. Todos 

saben cuan diverso es el gobierno popular del aris-

tocrático , y nadie ignora los infinitos espacios que 

separan la república de la monarquía. 

Supuesta esta diversidad en su índole, fácilmente 

se vé que las leyes propias para uno de estos go-

biernos no pueden convenir á otro. En la demo-

cracia , por ejemplo, el pueblo es monarca en ciertos 

momentos, y en otros es súbclito ( i ) . El hace las 

(i) La indivisible verdad me obliga á seguir aquí, con 
Tespecto á las repúblicas, algunos principios adoptados 
por Montesquieu, y establecidos anteriormente por otros 
muchos políticos. 

de la legislacion. 55 
leyes, crea los magistrados, elige los jueces; pero 

despucs debe obedecer á estas leyes , aunque no 

quiera, y ser condenado ó absuelto, mal que le 

pese, por estos magistrados*y jueces. De consi-

guiente las leyes que le han de dirigir bajo, estos 

dos aspectos serian inútiles en las aristocracias y 

monarquías, en las cuales el pueblo es siempre 

súbdito. 

Como en las democracias está el poder supremo 

en manos de la nación entera; como la soberanía, 

que en otras partes está encerrada dentro de las pa-

redes de un palacio, se represente en estos gobiernos 

en la plaza pública; y finalmente, como donde el 

pueblo reina, cada ciudadano es nada por sí solo, 

pero lo es todo cuando está unido con los demás, 

fácilmente se vé que el primer objeto de las leyes en 

estos gobiernos ha de ser arreglar las juntas ó asam-

bleas , y establecer el número y la condicion de los 

ciudadanos que deben formarlas. Bien sabido es que 

el olvido de este reglamento en Roma fué un ma-

nantial fecundo de desórdenes. 

En las monarquías y en las aristocracias la simple 

ciudadanía no es mas que un beneficio, pero en las 

democracias es una parte de la soberanía. En las dos 

primeras, el hombre que se atribuye este carácter 

no hace mas que participar de las ventajas que le 

están anejas; pero en la última es un intruso que 

se mezcla en la junta del pueblo para levantar la 

mano, ó dar un voto de que puede depender lamina 

de la república. Debe pues la ley ser mas vigilante 
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leyes, crea los magistrados, elige los jueces; pero 

despucs debe obedecer á estas leyes , aunque no 

quiera, y ser condenado ó absuelto, mal que le 

pese, por estos magistrados*y jueces. De consi-

guiente las leyes que le han de dirigir bajo, estos 

dos aspectos serian inútiles en las aristocracias y 

monarquías, en las cuales el pueblo es siempre 

súbdito. 

Como en las democracias está el poder supremo 

en manos de la nación entera; como la soberanía, 

que en otras partes está encerrada dentro de las pa-

redes de un palacio, se represente en estos gobiernos 

en la plaza pública; y finalmente, como donde el 

pueblo reina, cada ciudadano es nada por sí solo, 

pero lo es todo cuando está unido con los demás, 

fácilmente se vé que el primer objeto de las leyes en 

estos gobiernos ha de ser arreglar las juntas ó asam-

bleas , y establecer el número y la condicion de los 

ciudadanos que deben formarlas. Bien sabido es que 

el olvido de este reglamento en Roma fué un ma-

nantial fecundo de desórdenes. 

En las monarquías y en las aristocracias la simple 

ciudadanía no es mas que un beneficio, pero en las 

democracias es una parte de la soberanía. En las dos 

primeras, el hombre que se atribuye este carácter 

no hace mas que participar de las ventajas que le 

están anejas; pero en la última es un intruso que 

se mezcla en la junta del pueblo para levantar la 

mano, ó dar un voto de que puede depender lamina 

de la república. Debe pues la ley ser mas vigilante 



en los gobiernos populares, para evitar este desor-

den; mas avara en conceder la ciudadanía; ¿ia» 

austera en castigar al que se revistió de ella fraudu-

lentamente ( i ) . 

Determinar el modo con que se deben dar los 

votos, es otro objeto principal de las leves en estos 

gobiernos. Cuando los votos son públicos, son 

siempre mas justos; se discute sobre lo que se debe 

deliberar, y finalmente es dirigida la plebe por ios 

principales ciudadanos, es contenida por la grave-

ñor , m 3 5 S C P ° d ! í l c o n c e ; ' e r la ciudadanía sino 
por e pueblo entero , y esta debia ser ratificada por 

7 o J , ¿ q U C T t Í e S e " á l o m e n o s 6 4 ciudadanos. 
c i u Z Í Z i*"'?1?0 tributa.) Para ser 
que era ! : " 0 h " b e r n a c I d ° e » -publ ica , sino 
que era necesano que lo fuese también el padre ó la 

T r " ' L q U ? T f U C S e n 1 5 b r e s " L a a ,l°P®'o n podía 
Z Z ^ T t C , U d a d 8 n i a > que adoptaba era 
ciudadano. Se sabe con cuanta religión se conservaba y 

Z Í I T ^ C U 3 r t c l " ^ r o que con-
tema os nombres de los ciudadanos. Se sabe también cuan 
espanto* era para los Atenienses la acusación llamada 
los a Z Z ' u - S e r es,ra"gero : la cual recaia sobre 

" X a b a t * " U S " r p a d 0 l 0 S d e r e c h o s ( l e - "dadanía. Sí se 
C Z t l ' f C O l ° C a b a a l r c o " " ' a dase de 

¡ r l l F ' J - T , V e " ° C ° m ° t a U 1 - s e a Polux, 
caP o L l " T-° ' drchccologitr Grava,., lili. I , 
cap-9- Sigonio nos d.ce que la principal función de al-
gunos mag.strados llamados , era instruirse 
todos los meses del nombre de los hijos de los peregrinos 
p a ™ fUeSen inscriptos en las tablas públicas 
Léase pnne,pálmente el tratado de Petit sobre las Leyes 
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dad de los mas sabios, y tiene un nuevo freno para 

no hacer traición á la verdad y á la patria. 

Justamente se quejaba Cicerón ( i ) de que se hu-

biese establecido un método contrario en los comi-

cios de Roma. Una gran porcion de ciudadanos abu-

saban del secreto que los eximia de todo vituperio, 

para cometer las mayores injusticias. Por desgracia 

de la humanidad, hay pocos hombres que seaver-

giiencen y confundan interiormente al considerar 

sus propias flaquezas. Suele escribirse sin pudor lo 

que no se pronunciará sin la mayor turbación. Los 

votos secretos son indicio de falta de libertad en 

una república, porque donde no se puede decir 

abiertamente la verdad, es señal de que la virtud 

es tímida, y prevalece la fuerza ; de que la intriga 

y la cabala influyen en las juntas; y en fin, de que 

una mano oculta, pero tiránica, cierra la boca de 

la libertad para que no haga resonar la voz del Ín-

teres público. 

Arreglados los votos, deben las leyes dividir el 

pueblo en ciertas clases, objeto que ha llamado 

siempre la principal atención de los legisladores, 

(pie contribuyó tanto á la grandeza de Atenas ( 2 ) , 

y ha tenido siempre el mayor influjo en la estabi-

lidad y buen orden de las democracias. 

Deben determinar como y por quien se han de 

proponer las leyes al pueblo que las ha de aprobar: 

(1) Ciccr. lib. Iy ITI, de legib. 
(2) Dionisio de Halicarnaso, en el elogio de Isocrates. 



cuales son los requisitos que debe tener un ciuda-

dano para poder hablar en la junta del pueblo; 

cuales los objetos sobre que debe recaer su discurso; 

cuales los remedios para evitar la seducción de un 

orador sospechoso y corrompido; y cuales los me-

dios de combinar esta especie de libertad con el buen 

orden de las juntos ( i ) . Deben ademas remediar la 

lentitud inseparable de los gobiernos populares, len-

titud que muchas veces es útil, pero que en los nego-

cios que piden una resolución instantánea pudiera 

acarrearla ruina de la república. Con el fin de evitar 

este daño, fueron creados en Esparta los dos Reyes, 

en Atenas los arcontes, y en Roma los dictadores. 

Finalmente el pueblo necesita, del mismo modo 

que los monarcas, ser conducido por un consejo ó 

por un senado, y tener un caudillo que le guie en la 

guerra ; debe tener sus magistrados y jueces, y debe 

elegirlos él mismo. Es pues necesario que fijen las 

leyes el modo con que debe proceder en esta elección, 

y que distínganlos cargos, que dcbendarse por este 

medio, de los que con viene dar por suerte, supuesto 

que en los gobiernos populares se ha de dejar á todo 

ciudadano una esperanza racional de servil- de algún 

modo á su patria (2). Mas esta elección por suerte 

(1) Las leyes de los Atenienses se estendían á todos estos 
objetos. Vease á Pet i t , en las Leyes áticas, lib. I I I , de 
tenatu quingentorum el condone , til. 3 , de Oratoribus. 

(2} En Atenas se distinguían los magistrados llamados 
%eip<>Tótnrm, esto es creados por votos, de los xXvpuroi, 
esto es elegidos por suerte. Pottero, Archccologice Grcecce, 
lib. I , cap. n. 

tiene sus peligros, y puede ser funesta á la repú-

blica. Deben pues las leyes hallar un medio á pro-

pósito para precaver los desórdenes á que pudiera 

dar lugar esto especie de elecciones, como lo hizo 

Solon, disponiendo que solo pudiesen ser elegidos 

aquellos ciudadanos que se presentasen por sí mis-

mos al pueblo; que el sugeto en quien recayese la 

elección fuese examinado por los jueces, y que todo 

ciudadano pudiese acusarle de ser indigno de ella. 

El mismo heraldo que hacia saber al pueblo el nom-

bre del candidato en quien había caido la suerte, 

preguntaba enalta voz: ¿quienquiere acusarle(1)? 

Este sistema participaba á un mismo tiempo de las 

ventajas de la suerte y de la elección. 

Estos son los principales objetos que constituyen 

la relación de las leyes con la naturaleza del g o -

bierno democrático, y estas las reglas que se de-

rivan de ella. Veamos ahora lo concerniente á la 

aristocracia (2). 

(í)Lease laoracion deDemóstenes , de falsa legatione , 
y á Esquines en la oracion contra Ctesifonte. 

(2) De lo que se ha dicho es fácil inferir que no puede 
haber perfecta democracia sino en un Estado muy pe-
queño. Si se engrandece la república ; si después de haber 
sido una ciudad , llega á ser una nación , entonces es ne-
cesario mudar enteramente la constitución, ó recurrir al 
sistema representativo. Toda ciudad, toda poblacion debe 
nombrar sus representantes , los cuales ejercerán el poder 
legislativo en nombre del pueblo, que no podría ya reu-
nirse como ántes. 

Cuando las ciudades de Italia fueron incorporadas á la 
ciudadanía de Roma, y les ciudadanos de ellas tenian tam-
bién el derecho de votar, el tumulto que desde esta época 



En esta especie de gobierno se baila la autoridad 

soberana en manos de cierto número de personas. 

El cuerpo de los proceres ú optimates es el que 

forma las leyes, y el mismo cuerpo es el que las 

hace ejecutar. El resto del pueblo es con respecto á 

ellos, dice Montesquieu, lo que son en la monar-

quía los subditos con respecto á sus monarcas. Pero 

esta proporcion no es exacta, porque en las monar-

quías deja el Soberano á los súbditos la facultad eje-

cutiva , y en las aristocracias el pueblo no es legis-

lador ni ejecutor. Lis tr es facultades ó poderes están 

reunidos en manos de los nobles : por lo que se vé 

claramente que esta distribución tan parcial debe 

exasperar de continuo al pueblo contra el cuerpo 

que representa la soberanía. As i , es necesario que 

las leyes le den alguna compensación, y traten de 

aplacarle. Deben dejar á todo ciudadano la espe-

ranza de entrar en el cuerpo de los proceres, ya 

sea en premio de algún servicio hecho á la patria , 

o ya por medio de cierta suma determinada, como 

se hace hoy día en Genova : en lo cual está cifrada 

toda la prosperidad de este pueblo (r). 

acompañó á las elecciones y a las deliberaciones popula-
res , la imposibilidad de distinguir al que tenia derecho 
de dar su voto, y al que no le tenia ; y todos los demás 
desordenes que nacieron de esta incorporaron, suminis-
traron á Mario, S i la , Pompeyo y Cesar, como es bien 
notorio, la ocasion oportuna de destruir la libertad de la 
patria, y trastornarla república. Yease á Apiano, de Bell, 
civil, lib. I , y á Veleyo Paterculo, lib. I I , cap. i5 , 
16 , iy. 

(1) La ley que dió origen á este uso en Genova, es aun 
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Hay otra ventaja en esta determinación. Si es 

cierto que la aristocracia se debilita y corrompe, al 

paso que disminuye el número de los nobles que la 

componen; si las familias aristocráticas deben ser 

pueblo en cuanto sea posible; si la mejor de todas 

las aristocracias es la que mas se acerca á la demo-

cracia , como la que estableció Autipatro en Ate-

nas ( 1 ) ; en fin, si el tiempo destruye las familias , 

y la destrucción de estas trae consigo la ruina de 

la aristocracia misma, las leyes que suplen estas 

pérdidas y precaven estos males serán las mas ne-

cesarias y las mas adaptadas á la naturaleza de este 

gobierno. 

Ultimamente, ya que el espíritu de la aristo-

cracia no permite que se deje al pueblo ninguna 

parte del gobierno, deben velar las leyes para que 

estas partes esten á lo menos bien distribuidas en el 

cuerpo mismo de los proceres, y distinguir las fun-

ciones propias de todo el cuerpo de los nobles, de 

las que pertenecen al senado, y de las que son priva-

tivas de los magistrados. Sin este método y distri-

bución , reinará eu todas partes el desorden, y no 

mucho mas justa y mucho mas adaptada á la naturaleza de 
este gobierno. Manda aquella ley que se tome todos los 
anos una familia de la clase del pueblo para incorporarla 
á la de los nobles, y establece la alternativa entre las fa-
milias plebeyas de la ciudad y las de la ribera. Pero 110 se 
observa esta ley en toda su estension , porque ni la elec-
ción es anual , ni seejecutasiudinero,ó sin un gran mérito. 

(1) Dispuso que ¿ ningún ciudadano que tuviese 2000 
drncmas se le escluyese del derecho de votar .Diodoro, 
lib. X V I I I . 



habrá peor gobierno que la aristocracia, porque la 

anarquía es mas funesta que el despotismo ( i ) . 

Fijada esta distribución, deben conservarla las 

leyes, para lo cual crearán una magistratura des-

tinada á mantener el equilibrio en las diversas partes 

del gobierno. En todas las repúblicas aristocráticas 

y democráticas bien ordenadas, se ha echado mano 

de este remedio. Este era el oficio de los Eforos en 

Esparta, y es uno de los terribles cargos del Con-

sejo de los Inquisidores de estado en Yenecia (2). 

Mas para evitar que sea peor el remedio que la en-

fermedad , deben las leyes limitar y combinar de 

tal modo la autoridad y los derechos de esta magis-

(1) No hay gobierno mas vicioso que aquel en que está 
dividida la autoridad, sin que sepa precisamente ninguna 
potestad del Estado el grado que le corresponde. Tal era 
el deplorable estado de los Suecos ántes del gobierno de 
Gustavo Yasa. Las opuestas pretensiones del Rey , del 
sacerdocio, de la nobleza, de las ciudades y de los ciuda-
danos formaban una especie de caos que habria causado 
cien veces la ruina del reino, si los pueblos vecinos no 
hubiesen estado sumergidos en la misma barbarie. Reu-
niendo Gustavo en su persona una gran parte de estos 
diversos poderes, convirtió el gobierno en despotismo ; 
pero fueron los Suecos menos infelices con el despotismo 
de Gustavo que con la antigua anarquía. 

(2) Si hubiese existido en Roma esta magistratura, no 
habria sido omnipotente el decenvirato; no se habrían su-
primido la potestad consular y la tribunicia durante el go-
bierno de estos diez legisladores; no se habria abolido la 
apelación al pueblo, ni suspendido el ejercicio de las demás 
magistraturas; ni Apio Claudio y sus compañeros habrian 
hecho temblar á un mismo tiempo al senado, á los nobles, 
y á la plebe. 
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tratura, que no pueda abusar de ellos aunque quiera. 

La autoridad exorbitante que se da á un ciudadano 

en una república, es el mayor de los males, porque, 

como dice Montesquieu ( 1 ) , forma una monarquía 

ó mas que una monarquía. En esta han provisto las 

leyes á la constitución, ó se han acomodado á ella. 

La constitución misma del gobierno refrena al mo-

narca 5 mas en una república donde un ciudadano 

consigue que se le dé un poder exorbitante, es 

mayor el abuso de este poder, pues no habiéndole 

previsto las leyes no pueden refrenarle. 

El medio mas eficaz para precaver este mal , es 

limitar cuanto sea posible la duración de esta ma-

gistratura. En todos los cargos debe compensar la 

ley la estension del poder con la brevedad de su 

duración. 

Las leyes romanas eran admirables por lo t o -

cante á este objeto. El dictador, á quien se con-

fiaba la suerte de la república; el dictador, que no 

reconocía ningún gefe , ninguna autoridad superior 

á la suya, y en cuyas manos llegaba á ser legítimo 

el asesinato ( 2 ) , no reinaba entre los Romanos sino 

mientras lo exigía la necesidad (3). No tenia tiempo 

(1) Espíritu de las leyes, lib. I I , cap. 2. 
(2) Acordémonos de lo que sucedió en la dictadura de 

Quinto Cincinato, y de la memorable acción de su lugar-
teniente Servilio Ahala. Livio, Decada I , lib. IV, cap. 8. 

(3) Con tal que la guerra ó el objeto para que habia sido 
nombrado concluyese ántes de los seis meses, pues no 
podia pasar de este término la duración de aquella magis-
tratura , y en seguida debia el dictador hacer dimisión de 



para concebir grandes esperanzas, ni para servirse 

de su poder con detrimento de la libertad y de las 

leyes ( i ) . Al contrario, el censor, c u y o ministerio 

«i cargo. Si el motivo de su nombramiento cesaba ántes 
de los seis meses, se retiraba el dictador por si mismo; 
pero esta abdicación era voluntaria, y no mandada por la 
ley. He aquí lo que ha dado origen á la opinion de algunos 
historiadores y políticos que se figuran ver en la dictadura 
un cargo espantoso, pues según ellos dependía su duración 
de la voluntad del que le ejercía; pero han confundido la 
libertad que tenia el dictador de continuar en su cargo , 
mientras no se hubiesen cumplido los seis meses, con el 
supuesto derecho de no poder ser removido de é l , pasado 
este tiempo. Tara desengañarse basta leer a Dionisio Hali-
carnaseo, lib. V , p. 3 3 i , y á Dion Casio, lib. X X X V I , 
p. 18, B. Mas, para refutar enteramente la opinion de 
estos políticos , juzgo necesario referir las palabras de la 
,ey 2, § 18, ti de origine juris : .< Populo deindé aucto, 

• cüm crebra orirentur bella , et quadara acriora á fini-
» timis inferrentur, interdüm , re exigente , placuit ma-
» jorispotestatis magistratura constituí: ¡taque dicta/ores 
» prodili sunt, á quibus nec provocandi jus fuit, elqui-

• bus etiam capitis animadversio data est : hunc magis-
» tratum , quoniam surnmam potestatem habebat, non 
» eral fas ultra sextum mensem retiñere. » 

Por estas últimas palabras se vé claramente que no es-
taba en mano del dictador no hacer dimisión de su cargo , 
supuesto que espiraba este al cabo de los seis meses esta-
blecidos por la ley. Alguna vez prolongó el senado esta 
duración hasta un año, como lo ejecutó en la persona de 
Camilo, según nos dice Livio , lib. V I , cap. 1 , y Plu-
tarco en la vida de Camilo, p- i44. ¡ Ojala no hubiera in-
troducido jamas este pernicioso abuso! I.a prolongación 
del mando, dice Maquiavelo, esclavizó á Roma. Maquia-
velo , discursos sobre la primera Década de Livio , lib. I II , 
cap. a4. 

(i)Sila fué el primero que hizo la dictadura continua, y 

exigia mas austeridad que ta lentos; que tenia mas 

imperio en las costumbres que influjo en la dirección 

de las fuerzas públicas , é iinponia mas temor á los 

ciudadanos que á la repúbl ica , conservaba su a u -

toridad por espacio de cinco años ( 1 ) . Finalmente , 

el c o n s u l a d o , la pretura y el tribunado eran anua-

les , porque su magistratura era t a l , que podía for-

mar u n partido en la república. 

N o contentos los Cretenses con este preservativo 

contra el abuso de la autor idad, recurrieron á las 

insurrecciones. L u e g o que sus magistrados supre-

mos empezaban á abusar de sus d e r e c h o s , se s u -

blevaban una porcion de c i u d a d a n o s , los degra-

daban y los obl igaban á volver á la condicion pr i -

vada. Se consideraba este acto como l e g í t i m o ; y 

aunque pernicioso en cualquiera otro g o b i e r n o , fué 

úti l ís imo en C r e t a , tanto por la naturaleza de su 

const i tuc ión, c o m o por el patriotismo que reinaba 

en sus ciudadanos ( 2 ) . 

Cesar el primero que la perpetuó en una misma persona. 
Pero esta fué una usurpación, y no el ejercicio de un 
derecho que las leyes negáron espresamente á la dicta-
dura. En efecto , desde que se trastornó este estableci-
miento, 110 hubo ya libertad en la república. Lease á 
Lípsio, Coram. in lib.I. Arinalium Tacit.,p. 1, num. 3. 

(1) Mamerco, dictador, la redujo á diez y ocho meses. 
Lease d Maquiavelo, discursos sobre la primera década de 
L i v i o , lib. I , cap. 4g. 

(2) Lease la Política de Aristóteles, lib. I I , cap. 10. Las 
leyes de Atenas imitaron en cierto modo el sistema de los 
Cretenses , puesto que permitían á todo ciudadano matar 
al que hubiese atentado contra la libertad de la república 



Estos son los principios genera.ts, y las reglas 

que se derivan de la relación de las leyes con la 

naturaleza del gobierno aristocrático. Paso final-

mente á la monarquía. 

Se llama monarquía el gobierno en que reina 

uno solo, pero con algunas leyes fundamentales 

que suponen necesariamente la existencia de algunos 

conductos por los cuales se comunica el poder, y 

algunas fuerzas represivas que conserven su mode-

ración y esplendor. 

Exige pues la naturaleza de la monarquía que 

baya entre el Monarca y el pueblo una clase ó un 

orden intermedio, destinado, no á ejercer una parte 

de la autoridad y del poder, sino mas bien á man-

tener su equilibrio; y que haya un cuerpo deposi-

tario de las leyes, mediador entre los subditos y el 

Príncipe, 'Los nobles forman esta clase intermedia, 

y los magistrados este cuerpo depositario de las 

leyes. 

Deben pues las leyes fijar los privilegios y de-

rechos de los unos y las funciones de los otros, 

como también los límites de cada autoridad en el 

Estado; deben declarar lo que por desgracia se ignora 

en casi todas las monarquías de Europa, esto es, 

cuales son los verdaderos derechos de la corona, y 

cual el ministerio del que la ciñe; deben determinar 

ejerciendo alguna magistratura. Petit, Leyes áticas, lib. III, 
de Senatu Quingentorum , et Condone , tit. I I , de Ma,-
gistralibus. 

hasta donde se ha de estender el poder legislativo, 

y donde ha de empezar y acabarse el ejecutivo : las 

subdivisiones de este, los diversos órdenes de las 

magistraturas, sus dependencias, el orden de las 

apelaciones, sus respectivas incumbencias, todo 

debe ser determinado y establecido por las leyes. 

Si de este orden y distribución depende la seguri-

dad del ciudadano en las monarquías; si cada ad-

quisición y cada usurpación que se haga por alguna 

de las partes, es siempre una pérdida para el Es-

tado ; si luego que el Monarca quiere obrar como 

juez , ó el juez como legislador, se acaba la libertad 

y la seguridad de la nación; finalmente, si el des-

potismo , ya esté en los magistrados, en los nobles 

ó en el Príncipe , es siempre despotismo, fácil es 

ver cuanto deben llamar estos artículos la atención 

del legislador y la precisión de las leyes en estos 

gobiernos. 

Pero, lo repito : en una materia tan importante 

y delicada todo es incierto, equívoco, indefinido 

en la legislación moderna. Apénas puede el talento 

mas ejercitado distinguir el sofisma de la verdad , 

la usurpación del derecho, la violencia de la equidad. 

En las controversias que diariamente se suscitan 

sobre estos objetos, vemos que aun los hombres mas 

instr uidos en el derecho público se dejan llevar de las 

preocupaciones vulgares; que recurren á la historia, 

con el fiu de buscar en las decisiones y en las cos-

tumbres antiguas de las naciones los ejemplos ó 

los hechos á propósito para arreglar sus juicios; y 



en fin, que confunden la fuerza,el uso, la posesión, 

a usurpación misma con el derecho. Pero ni la 

historia, ni el uso , ni los ejemplos, ni las con-

cesiones , ni las cartas ó privilegios pueden dar á 

ios Reyes, a los magistrados, á los nobles, un de-

recho que es contrario á la libertad del pueblo, á 

la segundad del ciudadano, al Ínteres de la nación, 

cuya felicidad debe ser siempre la ley suprema. Esta • 

parte de la legislación debe ser arreglada , como 

las demás, por este solo principio , y dirigirse á 

este solo objeto. Es constante que la libertad del 

pueblo, la seguridad del ciudadano y la prosperidad 

del Estado exigen que en las nlonairjui'as ponga el 

Monarca la nación á cubierto de los enemigos este-

nores disponiendo de la guerra, de la paz, y de 

todo Jo que depende del derecho de gentes, y es-

tablezca y conserve el buen orden y la tranquilidad 

« l o interior con leyes generales, precisas, sen-

cillas y claras; que deje á los magistrados adaptar 

estas leyes a los casos particulares; que estos ma-

gistrados no arbitren sobre las leyes, ni las inter-

preten por su capricho; que con pretesto de equidad 

no se aparten de sus disposiciones espresas; que el 

ciudadano no vea en el legislador á su juez, ni en 

sujuez a su legislador; que haya algunos remedios 

establecidos por la ley , para asegurarle de la jus-

ticia de sus decretos; que esté persuadido de que 

la ley es la que le absuelve 6 le condena, y no el 

favor o el odio del juez; finalmente, pide el decoro 

y el orden de la monarquía que haya en ella un 
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cuerpo de nobles, el cual refleje sobre la nación 

el esplendor que recibe del trono, y situado entre 

el Monarca y el pueblo, debüite los choques con 

que pudieran ofenderse estos dos cuerpos, si no 

fuesen retardados por un medio que los separase. 

Debe pues el legislador dirigir sus miras á todos 

estos objetos, para adaptar sus leyes á la naturaleza 

del gobierno monárquico, y para corregir los vicios 

y precaver los males á que está espuesta esta especie 

de constitución. 

No entro en el pormenor de los medios que debe 

emplear la legislación para conseguirlo, porque, 

como se ha podido observar en el plan que precede, 

hablaré de ellos en varios lugares de esta obra, á 

los cuales me conducirá naturalmente la distribución 

y el orden de mis ideas. Lo que hasta aquí he dicho 

sobre este punto, basta para dar mía idea general 

de los objetos que constituyen la relación de las 

leyes con la naturaleza del gobierno monárquico, 

y del gran principio con que deben ser ideadas y 

dirigidas. 

Pero ademas de las tres especies de gobierno de 

que se ha hablado, hay otra que no es absolutamente 

monarquía , aristocracia , ni democracia, sino una 

mezcla de estas tres constituciones, que cuando no 

está bien resguardada por las leyes participa mas de 

los vicios inherentes á cada una de ellas que de sus 

ventajas; que ha sido mas alabada que analizada por 

los políticos del siglo; que 110 fué conocida á fondo 

por Montesquieu mismo, y que está espuesta á un 
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peligro que 110 amenaza á las o t r a s , cual es el de 

caer en el despotismo sin que se altere su consti-

tución , y sucumbir á una tiranía real sin perder 

una libertad aparente. 

Este es el gobierno de una nación q u e d e un siglo 

á esta parte llama a'cia si todas las miradas de E u -

•.ropa, y que ha estado b o y á pique de arrancar sus 

lagrimas : este es el gobierno de la Gran Bretaña, 

donde nada puede el Principe sin la n a c i ó n , pero 

puede venderla siempre que g u s t e ; donde el voto 

del público es casi siempre contrario á la pluralidad 

del de sus representantes; donde se miran c o m o 

síntomas de libertad los que por desgracia no son 

mas que compensaciones de la opres ión; y donde 

.en daño de sus habitantes h a y mas licencia que 

libertad. Examinemos pues los principios v las 

reglas que se derivan de la relación de las leyes con 

la naturaleza de esta especie de gobierno que c o -

munmente se l lama m i s t o , y veamos de que modo 

podría la legislación corregir sus defectos y alejar 

sus peligros. 

Quizá me estenderé en esta investigación mas de 

lo que debiera; l o que se me perdonará en o b s e -

quio de la novedad de las ideas , que no puedo 

menos de esplicar completamente ( i ) . 

( i) Polibio, lib. V I , dice que Ja mejor forma de go-
bierno es aquella oti que se reúnen las tres formas de los 
gobiernos simples y moderados.Pero determinando la idea 
de esta especie de gobierno, da este nombre al que esta-
bleció Licurgo en Esparta. Despues de insinuar los de-

C A P Í T U L O X I . 

Continuación del mismo objeto sobre una especie 

de gobierno que se llama misto. 

L a multiplicidad y diversidad de las const i tu-

ciones á que con razón ó abusivamente se ha dado 

fectos de la monarquía, de la aristocracia y de la demo-
cracia, dice : « Habiendo previsto Licurgo estas cosas, no 
» instituyó una república simple y uniforme, sino que rcu-
., nió en una todas las virtudes y propiedades de las me-
» jores formas de gobierno. » Mas yo preguntaría a Polibio 
que era lo que él entendía por democracia simple. ¿ Acaso 
aquella en que el pueblo es d un mismo tiempo legislador , 
magistrado, senado, juez, caudillo del ejército en tiempo 
de guerra? Si era esta en su concepto una simple demo-
cracia , la existencia de este gobierno es un imposible po-
lítico : se llamaba democracia simple d aquel gobierno en que 
el poder supremo está en manos del pueblo, y en que este 
hace las leyes, crea los magistrados , forma un senado de 
los ciudadanos mas respetables, elige uno ú mas gefes para 
que le dirijan en los negocios relativos d la guerra, ó per-
petua este honor en una misma familia; en tal caso el go-
bierno de Esparta era una simple democracia y no un go-
bierno misto. Los dos Reyes, aunque hereditarios, no 
tenían autoridad alguna en Esparta en tiempo de paz, y 
aun durante la guerra dependían de un consejo que se pro-
curaba formar de sus mayores enemigos. Arist. de Rep. 
lib II p- 33'- Loque ejecutaba el senado , sns decretos 
mismosno tcnian vigor, si no eran aprobados por el pueblo. 
; Donde esta pues la monarquía? ¿donde la aristocracia . 
Por consiguiente lo que elogia Polibio es la democracia 
de Esparta y no el gobierno misto en'general. En el mismo 
error cayó el secretario Florentino, como se ve en el lib. I, 

cap 3 d e s u s d i s c u r s o s sobre la primera Década de L i v i o . 
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peligro que no amenaza á las o t r a s , cual es el de 

caer en el despotismo sin que se altere su consti-

tución , y sucumbir á una tiranía real sin perder 

una libertad aparente. 

Este es el gobierno de una nación q u e d e un siglo 

á esta parte llama a'cia si todas las miradas de E u -
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.en daño de sus habitantes h a y mas licencia que 

libertad. Examinemos pues los principios v las 

reglas que se derivan de la relación de las leyes con 

la naturaleza de esta especie de gobierno que c o -

munmente se l lama m i s t o , y veamos de que modo 

podría la legislación corregir sus defectos y alejar 

sus peligros. 

Quizá me estenderé en esta investigación mas dé-

lo que debiera; l o que se me perdonará en o b s e -

quio de la novedad de las ideas , que no puedo 

menos de esplicar completamente ( i ) . 

( i) Polibio, lib. V I , dice que Ja mejor forma de go-
bierno es aquella oti que se reúnen las tres formas de los 
gobiernos simples y moderados.Pero determinando la idea 
de esta especie de gobierno, da este nombre ni que esta-
bleció Licurgo en Esparta. Despues de insinuar los de-
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de guerra? Si era esta en su concepto una simple demo-
cracia , la existencia de este gobierno es un imposible po-
lítico : se llamaba democracia simple a aquel gobierno en que 
el poder supremo está en manos del pueblo, y en que este 
hace las leyes, crea los magistrados , forma un senado de 
los ciudadanos mas respetables, elige uno ú mas gefes para 
que le dirijan en los negocios relativos a la guerra, ó per-
petua este honor en una misma familia; en tal caso el go-
bierno de Esparta era una simple democracia y no un go-
bierno misto. Los dos Reyes, aunque hereditarios, no 
tenían autoridad alguna en Esparta en tiempo de paz, y 
aun durante la guerra dependían de un consejo que se pro-
curaba formar de sus mayores enemigos. Arist. de Rep. 
lib II p- 33'- Loque ejecutaba el senado , sus decretos 
mismos^no tcnian vigor, si no eran aprobados por el pueblo. 
; Donde está pues la monarquía? ¿donde la aristocracia . 
Por consiguiente lo que elogia Polibio es la democracia 
de Esparta y no el gobierno misto en'general. En el mismo 
error cayó el secretario Florentino, como se ve en el lib. I, 

c a p 3 d e s u s d i s c u r s o s sobre la primera Década de L i v i o . 



este nombre, no m e permite generalizar mis ideas 

sobre este objeto. 

Esta investigación exigiría una obra á parte. y una 

obra difusa y voluminosa. Como el examen de la 

relación de las leyes con la naturaleza de un go-

bierno, no es otra cosa que el examen de los prin-

cipios y reglas que dan á entender al legislador los 

deteetos de su constitución , y los medios propios 

para corregirlos, no podría yo conseguir este fin 

sin engolfarme en un pormenor sumamente minu-

cioso , si me propusiese hablar cri este capítulo de 

todas las formas posibles de gobierno que pueden 

comprenderse en la clase de los que generalmente 

se llaman mistos. No pudiendo pues hablar de todas 

en general., he creído deber fijar la atención en una 

especie de gobierno, en el cual se manifiesta mas 

que en todos los otros la combinación de las tres 

constituciones moderadas; al cual se refieren con 

corta diferencia todos los demás que se comprenden 

bajo el nombre de gobiernos mistos; y que teniendo 

finalmente una analogía perfecta con el gobierno mas 

conocido de Europa, me pone en estado de poder 

combinar la razón con la esperiencia, y de unir la 

fuerza de los raciocinios á la evidencia de los hechos. 

Sea pues el gobierno británico el modelo del go-

bierno de que me propongo tratar en este capítulo, 

y dése ante todas cosas una definición de él. 

Llamo aquí gobierno misto aquel en que el 

poder soberano, ó sea la facultad legislativa, está en 

manos de la nación, representada por un congreso 

DE LA LEGISLACION. 7 3 

dividido en tres cuerpos, la nobleza ó los patricios, 

los representantes del pueblo (1) y el Rey, los 

cuales deben ejercerla de común acuerdo; y el poder 

ejecutivo, asi de las cosas que dependen del derecho 

civil, como de las que dependen del derecho de 

gentes, se halla todo en manos del Rey , el cual es 

independiente en el ejercicio de sus facultades (2). 

Considerado bajo este aspecto un gobierno misto, 

se descubren tres vicios inherentes á su constitu-

ción : la independencia del que debe hacer ejecutar, 

del cuerpo que debe mandar; el secreto y peligroso 

influjo del Príncipe en los congresos de los cuerpos 

que representan la soberanía; y la inconstancia de 

la constitución. La legislación no debe mudar la 

esencia de la constitución, sino solamente corregir 

sus defectos. A s i , todos los principios que dependen 

de la relación de las leyes con la naturaleza de este 

gobierno deben dirigirse á la elección de los medios 

á proposito para precaver las funestas consecuencias 

de estos tres vicios. Pero ántes de proceder á la in-

(1) Elegidos por el pueblo para que bagan sus veces por 
cierto tiempo, y reemplazados despues de este tiempo por 
otros representantes elegidos del mismo modo por el 
pueblo. 

(2) En Inglaterra ha debido la ley ( dice Blackston ) con-
siderar al Rey independiente en el ejercicio de la« dos 
facultades que le están confiadas, pues de lo contrario des-
aparecería de este gobierno la parte monárquica. Yease 
su obra de los comentarios sobre las leyes de Inglaterra. 
En el discurso de este capítulo observarémos como la ley 
misma ha sabido poner remedio á esta independencia sin 
destruirla. 

T O M . I . 
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vestígacion «le los remedios, asegurémonos de la 

existencia de los males. 

En las tres diversas formas de gobierno de que 

se lia hablado en el capitulo anterior, las diferentes 

porciones del poder están distribuidas según su na-

turaleza , y repartidas en las diversas manos desti-

nadas á darles acción; pero estas manos no son in-

dependientes unas de otras, y sus movimientos no 

pueden dejar de ser uniformes á su dirección común. 

Uno mismo es el manantial de donde nacen, y una 

Ja rueda principal que mueve todas las otras en 

estos gobiernos. Si el Soberano que hace la ley no es 

el instrumento que la hace ejecutar; si debe poner 

en manos de los magistrados el poder judicial, tiene 

cerca de sí la fuerza pública, y por consiguiente el 

instrumento propio para hacer respetar sus órdenes, 

y obligar á los magistrados á no separarse de lo que 

ellas-disponen. 

Rías en este gobierno misto el magistrado, único 

encargado de la ejecución ele la ley , es el que tiene 

en sus manos todas las fuerzas de la nación. El So-

berano , ó sea el congreso que representa la sobe-

ranía , puede dictar leyes como quiera; pero el que 

ha de ejecutarlas no solo es independiente, sino mas 

fuerte que el Soberano que las dicta. ¿ De que modo 

se conseguirá que tema ser negligente? ¿como se 

castigarán sus infracciones? 

En las democracias el pueblo, en las aristocracias 

el cuerpo de los proceres, en las monarquías el 

Monarca. pueden deshacerse cuando quieran de un 
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magistrado que abusa de su poder, que desprecia 

las leyes, ó dispone arbitrariamente de la vida y 

hacienda de los ciudadanos. Pero en este gobierno, 

donde el magistrado es el Rey , y el Soberano es 

la asamblea, en la cual el Rey mismo es considerado 

como uno de los tres cuerpos que de común acuerdo 

deben ejercer la soberanía; en este gobierno, digo, 

¿quien podrá gozar del derecho y de la fuerza para 

castigarle ? 

¿Puede el parlamento inglés destronar á su Rey? 

¿Tiene el derecho y la fuerza correspondiente para 

ejecutarlo? ¿No debería el Rey mismo suscribir al 

decreto de su condenación para legitimarles ? ¿ No 

debería dirigir el mismo su ejecución? ¿No es por 

ventura una máxima fundamental de este gobierno 

que el Rey es infalible, y que no hay jurisdicción 

en la tierra que pueda tener derecho para juzgarle 

y castigarle ? Si el parlamento mismo tuviese este 

derecho, vendría á destruirse la constitución na-

cional , porque la facultad legislativa usurparía los 

derechos de la ejecutiva, que porla naturaleza de este 

gobierno es independiente. 

¿No es una ley fundamental de esta nación la que 

declara que la persona del Rey es sagrada, aunque 

se determine á ejecutar acciones tiránicas y arbi-

trarias ( 1 ) ? 

¿No se lian visto precisados á confesar los pu-

(1) Blackston , 1 . 1 , cap. 7 , p. 353, 354, 355. Nótese 
que este célebre escritor es el maypr apologista de la 
constitución de su pais. 
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blicistas <lc esto nación, que la ley no ha previsto 

el caso de un Rey que quiera destruir la libertad 

política del pueblo ingles, y que en este caso no 

habria otro remedio que el de las insurrecciones de 

los Cretenses (1) ? 

Para legitimar el acto que privó á Jacobo II de 

la corona de Inglaterra, ¿no fue necesario suponer 

que este Príncipe habia renunciado el trono, huyendo 

fuera del Estado, y que habia abdicado volunta-

riamente una corona de que ningún poder era capaz 

de despojarle, á pesar de los atentados que habia 

cometido contra la constitución, y de la guerra 

abierto que habia declarado á la libertad de la na-

ción (2) ? 

La independencia pues en que se halla la facultad 

ejecutiva con respecto á la legislativa, este vicio par-

ticular de la constitución de esta clase de gobierno, 

este vicio fundado en una prerogativa que no se 

puede destruir sin acabar con la constitución misma, 

es el primer mal que debe remediar la legislación. 

El segundo, como se ha dicho, es el secreto influjo 

del Príncipe en los congresos que representan la se* 

beranía. 

E11 los gobiernos mistos de esto naturaleza, tiene 

el Rey doble influjo en estos congresos. Considerado 

como uno de los tres cuerpos que los componen, es 

muy justo que tenga la facultad negativa, esto es, 

(1) Blackston, ibid. 
(a) Blackston, ibid. 
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el derecho de oponerse á las determinaciones de los 

otros dos cuerpos, ya porque la constitución del 

gobierno exige que estos tres cuerpos ejerzan de 

común acuerdo el poder legislativo; y ya también, 

porque si no tuviese el Rey este derecho, podría el 

poder ejecutivo ser destruido por el legislativo, el 

cual no hallaría resistencia alguna en la usurpación 

de sus derechos. 

Este influjo es legítimo y necesario; pero con-

siderado el Rey en los gobiernos mistos como el 

distribuidor único de todos los empleos civiles y 

militares, y como el único administrador de las 

rentos nacionales, tiene en su mano la moneda para 

comprar, siempre que quiera, la pluralidad de votos, 

y para hacer del congreso que represento á la na-

ción , el órgano de su voluntad. Este es aquel influjo 

secreto y peligroso que puede acabar con la libertad 

del pueblo, sin que se altere la constitución, y puede 

oprimir la nación, sin hacer temblar la mano que 

la oprime. E11 todos los demás gobiernos es el temor 

un compañero inseparable del opresor. Si el Mo-

narca en una monarquía absoluta quiere remachar 

las cadenas de sus pueblos; si quiere romper los 

pactos con que subió al trono; si quiere oprimir 

ásussúbditoscon gabelas insoportables, tiene siem-

pre á la vista el furor del pueblo que le atemoriza, 

vé vacilar su trono, y conoce el peligro á que es-

pone su existencia misma. Mas en los gobiernos 

mistos, pudiendo el Rey servirse del brazo del con-

greso para oprimir la nación, puede hacerlo sin 



tontos temores, pues sabe que el congreso será 

siempre responsable á la nación, y que los furores 

•leí pueblo no recaerán jamas sobre su persona. 

Tiene pues un nuevo instrumento y menos obstá-

culos para llegar á ser opresor; y llegará á serlo 

fácilmente, si lo desea y se halla con talentos para 

lograrlo. Basto que no destruya por su propia mano 

la apariencia de la constitución; que respete los de-

rechos del congreso; que se contente con disponer 

de el: y de este modo liara siempre sin peligro todo 

lo que quiera ( i ) . Si Jacobo II hubiese recurrido 

al parlamento para restablecer el catolicismo; si 

para restituirle se hubiera valido de los mismos ins-

trumentos de que se sirvió un sucesor suyo para 

proscribirle; si en vez de seguir el ejemplo de Ja-

cobo I , su abuelo, y de Carlos I , su padre, h u -

biera imitado la conducto de Enrique VIII y de Isa-

bel; si hubiese sabido, como ellos, hacer del par-

lamento un ciego ejecutor, 110 solo de la voluntad, 

_ (i) Cuando restableció Augusto la autoridad del senado, 
vió que debia fijar toda su atención en poder disponer de 
esta asamblea, y no en debilitarla. Dedicado enteramente á 
ocultaren medio délas nubes su omnipotente trono, y a 
apartar de la vista de sus subditos su fuerza irresistible, 
quiso presentarse como ministro del senado y ejecutor de 
sus decretos supremos, los cuales eran dictados por él 
mismo. Muy lejos de ver en esta asamblea un obstáculo á 
sus mirasy un contrapeso de su autoridad, encontró en ella 
el apoyo de su oculta omnipotencia, y el escudo de su se-
guridad propia. Persuadámonos de que no hay peor des-
potismo que el que se cubre con el velo de la libertad. 
\easc á G ra vina, de romano imperio. 

sino también de los caprichos de la corona; si no 

hubiese cometido un atentado manifiesto con ra la 

constitución, dando nuevas leyes y destruyéndo las 

antiguas sin la autoridad del parlamento , no habría 

pasado la corona de Inglaterra á las sienes del Prin-

cipe de Oran g e , ni se habría conmovido la nación 

contra su Rey. El partido de la iglesia anglicana se 

hubiera contentado con incendiar las casas de algu-

nos parlamentarios, y no se habrían cometido mas 

escesos. ¿No es una prueba incontrastable de esto 

verdad el reinado de Enrique VIII ? 

¿Que no hizo este Rey bajo los auspicios del par-

lamento? ¿Que atentados no cometió contra la l i -

bertad del pueblo, contra la seguridad pública, con-

tra el decoro de las costumbres , y contra la santidad 

de la religión? ¿No levantó con el brazo del parla-

mento los patíbulos donde las madres délos here-

deros del trono iban á espiar la desgracia de haber 

condescendido con el amor del mas abominable de 

los hombres? ¿No encendió con las manos de las 

dos cámaras las hogueras donde iban á terminar sus 

días los mejores ciudadanos del Estado? ¿No fué el 

parlamento el que declaró que la simple voluntad 

del Rey tendría la misma fuerza y vigor (pie las 

leyes (1)? ¿No fuéron adoptadas por el parlamento 

todas las blasfemias de la tiranía como otros tantos 

principios de jurisprudencia durante su reinado ? 

¿No llegó á ser mas numerosa y estravagante la 

(1) Estatuto de Enrique V I I I , cap. 8. 



suma de los delitos de felonía en el código inglés. 

que en la jurisprudencia de los Nerones y Tiberios? 

¿No legitimó aquella augusta asamblea la común 

manía de los tiranos de dominar en los ánimos como 

en los cuerpos, manía que ha costado tan cara al 

género humano? ¿Que diferencia hay entre la his-

toria de este Príncipe y la «le los monstruos mas es-

pantosos que ensangrentaron los tronos en que es-

taban sentados, sino que los últimos hicieron con 

mano trémula lo que hizo Enrique con toda segu-

ridad, á la sombra del parlamento? 

A falta de cualquiera otra razón, debería bastar 

este solo pasage de la historia de la Gran Bretaña 

para persuadirnos que en esto clase de gobiernos 

mistos podrá el Rey hacer siempre cuanto quiera, 

y aun oprimir la nación, sin alterar la constitución 

del Estado, y sin esponer su persona á ningún riesgo, 

con tal que tenga el arte de corromper la asamblea 

en que está representada la soberanía. Medios tiene 

para ello. ¿Como podrá pues impedírsele su uso sin 

destruir la constitución? He aquí el segundo objeto 

de la legislación, considerado en su relación con la 

naturaleza de este gobierno. 

En fin, el último vicio inherente á la constitu-

ción de este gobierno es la continua fluctuación de 

pod er entre los diversos cuerpos en que se divide 

la autoridad; fluctuación difícil de precaver, y que 

en último resultado produce la inconstancia de la 

constitución. No se necesito mucho para comprén-

dalo. 

En todos los gobiernos del mundo, la autoridad 

de crear, abolir y mudar las leyes fundamentales 

de la nación, es un derecho privativo de la nación 

misma. Por consiguiente, no está unido este poder 

á la soberanía, sino en aquellos gobiernos solos en 

que la soberanía está en manos de la nación entera: 

y como solo en dos gobiernos populares y en los 

gobiernos mistos el Soberano es la nación misma , 

solo en estos dos gobiernos puede el Soberano mu-

dar ó alterar la constitución siempre que quiera. 

En los gobiernos populares debe ser muy raro 

el ejercicio de esta autoridad, porque no hay en el os 

oposicion de fuerzas, de miras é intereses entre los 

diversos cuerpos en que eston distribuidas las di-

versas partes del poder. Mas culos gobiernos mi*-

tos, donde los diversos cuerpos en que esta dividida 

la autoridad se hallan en perpetua contienda para 

estender la porcion que se les ha confiado, y donde 

el cuerpo que representa la soberanía y puede dis-

poner de la constitución tiene siempre Ínteres en 

alterarla, ya para estender la porcion del poder que 

tiene como Soberano, ó ya para disminuirla en favor 

de aquel que puede recompensar bien á sus miem-

bros por un sacrificio que les cuesto muy poco; en 

esta clase, digo, de gobiernos mistos jamas puede-

ser estable la constitución, sino que debe padecer 

alteraciones continuas, porque toda alteración es 

útil al cuerpo que la hace, ó á sus miembros. 

La Inglaterra, queme ha suministrado todas las 

pruebas de hecho de mis proposiciones en este capí-



lulo, me las ofrecería también en abundancia para 

'•sta ultima verdad, si no temiese alargarme mas de 

lo que conviene. Asi , me contentare' con decir que 

la historia de esta nación es en cierto modo la his-

toria de las vicisitudes de su constitución, la cual se 

ha resentido siempre del carácter del Rey; que bajo 

un Príncipe débil por la pobreza de sus talentos, ó 

estrechado por las circunstancias mas infelices, las 

das cámaras han cometido siempre usurpaciones con-

tra la real prerogativa , pero bajo un Príncipe sagaz 

y osado han vendido siempre una porcion conside-

rable de la suya; que el que hubiese observado este 

gobierno en tiempo de los antecesores de Carlos I , no 

le habría conocido en el de los sucesores de Jacobo II; 

que el actual vigor del parlamento no es efecto de 

una causa sólida y permanente, sino de algunas cir-

cunstancias pasageras que le constituyen en la clase 

de precario; finalmente, que bastaría que el here-

dero de Jorge I I I , de Hanover, lo fuese solamente 

ile sus talentos y de su corona , mas no de sus vir-

tudes y de su moderación; que un reinado, agitado 

con las guerras y con la discordia de una porcion 

de sus mismos ciudadanos, fuese seguido de un rei-

nado pacífico; que llegase á desvanecerse la obliga-

ción de tratar con dulzura á los subditos de la co-

rona, para hacerles pagar bastad aire que respiran , 

y suministrar medios para sostener una guerra ver-

gonzosa contra sus mismos hermanos : bastaría , 

digo, que estas circunstancias acompañasen en el 

trono de la Gran Bretaña al heredero de Jorge III, 

para ver como las pretendidas cadenas de la digni-

dad real volvian otra vez á aflojarse; como perdía 

su vigor el parlamento, y como volvia .el trono a 

hacerse omnipotente. Acordémonos de lo que suce-

dió en tiempo de CromweU, y del repentino ascen-

diente que recobró sobre la nación la sombra de 

la corona fijada en las sienes de un usurpador ab-

soluto ( i ) . . . 

La inconstancia pues de la constitución es el ter-

cer vicio inherente á la naturaleza y forma de esta 

especie de gobierno, y al cual debe poner remedio 

la legislación. Persuadidos de su existencia, inves-

tiguemos ahora los medios que debería emplear para 

ello. . . . 
Se lia dicho que el primero de estos vicios es la 

independencia del que debe hacer ejecutar, con res-

pecto al cuerpo que debe mandar , y que esta inde-

pendencia es esencial á la constitución. Asi es que 

la legislación no puede destruirla. Pero ¿podría 

modificarla evitando su ruina? S í : de un solo modo , 

( O N o se puede formar, dice Maquiavelo, « « S " ? J e -
tado que seaP permanente, si no es verdadero pnncipado 
.verdadera república; porque todos los 

cados entre estosdos son defectuosos. Larazon es clamima 
puesto que el principado no tiene mas que un camino^para 
su disolución, que es descender ac.a la repubhca y a, 
mismo la república no tiene mas que un camino paraüi 
" s e que'cs subir acia el principado Los Estados in-
termedios tienen dos caminos, pudiendo sub.r acia el 
principado y descender acia la república , de ^ n d e nace 
« instabilidad. Lease su discurso sobre la reforma del Es 
todo de Florencia, escrito á instancias de León X.. 



distinguiendo la facultad ejecutiva de la judicial. 
Voy á csplicanne. 

En un gobierno misto bien organizado es de esen-

cia de la constitución que tenga el Rey todo el poder 

ejecutivo de las leyes, mas no es de esencia de la 

constitución que ejerza personalmente este poder 

en toda su cstension. Ya sea que le ejerza por s í , 

o que le baga ejercer por otro en su nombre y con 

su autoridad, la naturaleza de la constitución será 

siempre la misma. Todo lo que yo bago ejecutar á 

otro en mi nombre y con mi autoridad, se supone 

hecho por mí. 

Esto supuesto, no será contrario á la naturaleza 

de este gobierno que tenga el Rey tribunales fijos 

é inmutables, los cuales sin gozar de ningún poder 

que les sea propio, pero ejerciendo uno que no es 

mas que una emanación de su autoridad, ejerzan , 

digo, en nombre del Rey y con su autoridad c¡ 

poder judicial. Ahora bien : si la existencia de se-

mejantes tribunales no es destructiva de la natu-

raleza de este gobierno, tampoco lo será la obli-

gación impuesta al Príncipe de no poder hacer uso 

del poder judicial sino por el órgano de estos mismos 

tribunales. Aunque este el Rey precisado á servirse 

de sus tribunales en el ejercicio del poder judicial, 

no perderá nada de su prerogatíva, mientras sean 

considerados como órganos de su voluntad. Sepa-

rada de este modo la facultad judicial de la ejecu-

tiva ; separada, digo, en el hecho y no en el derecho, 

resultará que el Rey , á pesar de la ¡nviolabiüdad y 

de la independencia que le concede la constitución 

del gobierno, no podrá ya eludir la lev^ni juzgar 

arbitrariamente de la vida, honor y hacienda de sus 

ciudadanos. Si él es independiente, si nadie puede 

citarle en juicio, ñi hay potestad legítima que pueda 

juzgarle, 110 sucede esto con sus tribunales ni con 

los miembros que los componen. Las determina-

ciones de un tribunal pueden ser examinadas y con-

tradichas por un tribunal superior. El ciudadano 

oprimido por un magistrado puede acusarle ante un 

juez competente", y el magistrado puede recibir el 

castigo de que se baya hecho merecedor. Ningún 

procedimiento de esta clase seria contrario á la cons-

titución del gobierno. La independencia del Rey no 

vendría á ser destruida , sino solamente modificada 

en favor de la seguridad pública. 

La legislación inglesa ha conocido la necesidad 

de este remedio, y le lia adoptado. En los tiempos 

en que su constitución era mucho mas defectuosa 

que al presente, solia el Rey decidir por sí solo las 

controversias de los ciudadanos y sentenciar sus 

pleitos. El solo uso de este derecho mostró muy en 

breve las funestas consecuencias que podian origi-

narse de é l : y asi se estableció que el poder judi-

cial fuese ejercido siempre en nombre del Rey por 

sus tribunales, y que fuesen estos los depositarios 

inmediatos de las leyes (1). 

En los tiempos posteriores se quitó también al 

(1) Blackston, ibid. p. 387, 383. 
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Roy el derecho de deponer, sin mas motivo que su 

capricho, á los miembros de estos tribunales. La 

l e y , que habia procurado poner en manos de los 

magistrados el ejercicio del poder judicial para poder 

aterrar la injusticia y la opresion en el ejecutor de 

las leyes, quiso despues asegurar también la exac-

titud de aquellos. El estatuto XIII , cap. 2 , de Gui-

llermo I I I , dice que durará el cargo de los magis-

trados mientras desempeñen exactamente su minis-

terio : quamdiu bene se gesserint, y no mientras 

agrade al Rey : durante beneplácito ( i ) . 

He aquí como podría remediar la legislación el 

primer vicio inseparable de la constitución de estos 

gobiernos. La legislación inglesa es admirable por 

lo que toca á este primer objeto; pero ¿lo es igual-

mente con respecto á los otros dos vicios de que se 

ha hablado? ¿Que remedio ha puesto al influjo se-

creto del Príncipe en los parlamentos? "Verdad es 

que ha tomado algunas medidas para impedir que la 

elección de los miembros que componen la camara 

de los comunes recaiga en personas notoriamente 

adictas al Príncipe; que ha declarado incapaces de 

(i) Blackston, ihid. Este establecimiento y la supresión 
de la cámara estrellada aseguran en cierto modo el vigor 
.y el imperio de las leyes en Inglaterra. La cámara estre-
llada, á diferencia de los demás tribunales que no re-
conocen por ley sino la ley común ó sea la ley inmemo-
rial, y las actas del parlamento, reconocía las proclama-
ciones particulares del consejo del Rey, y fundaba en ellas 
sus sentencias. Mientras que esta planta exótica echaba 
raices en la constitución británica, no bastaba la protección 
de la ley para asegurar la inocencia del ciudadano. 
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ser elegidos para tener asiento en esta asamblea de 

los comunes, á aquellos que sirven alguno de los 

empleo cuya provisión depende únicamente del 

arbitrio del Príncipe; y que están también escluidos 

de la elección todos los pensionados por el Rey (x). 

j\Ias ¿de que sirve esto solo? Una vez que han en-

trado en la cámara, ¿ no están por ventura en el caso 

de esperar y de obtener lo que no tenían ántes de 

entrar en ella? ¿No son siempre mas activas la es-

peranza y la ambición que la gratitud y el recono-

cimiento? 

Pero supongamos lo que no hay : supongamos 

que este hallazgo pudiera traer alguna ventaja para 

asegurar la imparcialidad de los miembros de la 

cámara de los comunes. ¿Que remedio ha puesto 

la legislación inglesa al influjo del Príncipe en la 

cámara de los Pares, que por la perpetuidad de sus 

miembros y por razón de su clase tiene siempre una 

parte principal en las deliberaciones? ¿No ha fo-

mentado este peligroso influjo, en vez de dismi-

nuirle? ¿No ha dado al Príncipe el derecho de crear 

(1) í lackston, ibid.1.1, p. a 5 i , ibi. No sé como este 
jurisconsulto puede asegurar que semejantes estableci-
mientos son los baluartes inespugnables de la libertad de 
su nación. Por lo que toca á los pensionados por el Rey, 
esto se entiende de los que están comprendidos en la lista 
civil. Mas ¿como se podrán evitar lospensionados ocultos? 
¿No será su amovilidad un nuevo vínculo que los estreche 
con el ministerio ? Finalmente, la cámara baja está siem-
pre llena de personas agraciadas con empleos que dependen 
del Príncipe. Los empleos esceptuados son muy pocos en 
comparación de los que no lo están. 



cuantos lores quiera ( i ) , y un lor creado no rs 

aiempre un voto mas para el Rey? Los obispos, ó 

aean los Itres espirituales, ¿no son todos hechuras 

del Principe?(2) ¿No son estos otros veinte y seis 

votos declarados á su favor? No hay Príncipe en 

Europa que tenga tantos empleos que dar, ni tantos 

beneficios que distribuir, como el Rey de Ingla-

terra : y la legislación, en vez de restringir su muni-

ficencia , la ha hecho inagotable. Un Inglés puede 

esperar cuanto quiera de su Rey , pero no puede 

esperar cosa alguna del parlamento. 

Dejemos la legislación inglesa, la cual 110 nos 

presenta ningún remedio oportuno contra este vicio 

de su constitución. y contentémonos con proponer 

uno que nos parece el mejor por su sencillez y por 

la facilidad de hacer uso de él. En 1111 gobierno de esta 

naturaleza, no se puede negar al Rey la provisión 

de todos los empleos civiles y militares , por ser este 

un derecho que le da la constitución, la cual 1« 

confia todo el poder ejecutivo, asi de las cosas que 

dependen del derecho civil, como de las que de-

penden del derecho de gentes. 

Sabemos cuan poco provecho se sacó en Polonia 

y en Suecia de la diminución de la prerogativa real 

con respecto á este objeto. No pensemos pues en 

abolir ó en disminuir un derecho que la constitución 

(1) E l Rey puede crear cuantos lores quiera. Lease i 
Blackston, ibid. I. I, ]>• 227. 

(1) El Rey tiene el derecho esclusivo de nombrar pora 
lodos lo» bbispados. Léase á Blackston, ibid. p. 4o5, 4o6. 

misma del gobierno hace inseparable de la corona. 

Repito que la legislación no debe ni puede destruir 

la constitución, sino solamente remediar sus de-

fectos y vicios. Dejemos pues al Rey la libertad de 

disponer de todos los empleos que dependen de la 

doble facultad ejecutiva que se le ha confiado. Tra-

temos solamente de equilibrar el influjo que pudiera 

darle este derecho, confiriendo otros á la junta ó 

congreso que representa la soberanía. Tenga esta 

la especie de munificencia que le corresponde. En 

calidad de soberana, ella es la única que puede dis-

poner de los miembros de la soberanía. ¿Que cosa 

mas estraña que el derecho concedido al Rey de 

Inglaterra de crear los lores espirituales y los tem-

porales? ¿No son estos otros tantos miembros de b 

soberanía? y no siendo el Rey soberano por la na-

turaleza de este gobierno, ¿podrá comunicar á otro« 

lo que él no tiene? 

¿No es este un sacrificio absurdo y pernicioso, 

hecho por la facultad legislativa en favor de la ejecu-

tiva? ¿ No es un medio de privar al pueblo de sus tri-

bunos, para hacer de ellos otros tantos realistas per-

versos ? Por ventura, ¿no deben considerarse como 

perdidos para siempre los principios de una cons-

titución libre, cuando la porcion mas respetable de 

la facultad legislativa es creada por el poder eje-

cutivo? No siendo pues contrario á esta constitu-

ción , sino muy propio de ella, que el congreso que 

representa la soberanía goce del derecho de ador-

narla con algún individuo digno de participar de 



este honor, dispóngase que tenga con preferencia 

a cualquiera otro la autoridad privativa de conceder, 

en premio de las grandes acciones y de los servicios 

hechos a la patria, el derecho de tener asiento en la 

cámara de los proceres, ó de ser miembros perpe-

tuos de la del pueblo, á los que juzgue dignos de 

esta recompensa; que los diplomas de nobleza no 

sean emanaciones del Príncipe, sino testimonios de 

gratitud dados por esta augusta asamblea al ciu-

dadano que s e haya distinguido por sus virtudes, 

por sus talentos útües, ó por el celo que. haya mos-

trado en los congresos resistiendo con libertad á las 

pretensiones injustas de la corona; que pertenezca 

«oclusivamente al congreso la distribución de todos 

los honores ó sea de los premios fundados en la 

opinión, que algunas veces son mas lisonjeros y 

mas deseados en una nación libre que todos los em-

pleos mercenarios que puede dar el Principe, los 

cuales suelen llevar consigo el sello de la escla-

vitud; que entre los demás derechos de la asamblea 

ó congreso tenga también el de arrojar de su seno á 

los miembros que se le hayan hecho sospechosos; que 

esta espulsion haga para siempre al que la hubiese 

merecido indigno de servir á la patria, y le escluya 

también de aquellos empleos que pudiera conseguir 

del Principe; que el número de estos se limite pol-

las leyes cuanto sea posible; que en el ejercicio de 

esta munificencia y de esta autoridad parlamentaria 

relativa al premio ó castigo de sus miembros, baste 

el concurso de los dos cuerpos de ambas cámaras 

para legitimar sus actas, á pesar de la negativa del 

Rey ( 1 ) ; que no se contente la legislación con pre-

caver la corruptibilidad en los miembros de este au-

gusto congreso, sino que procure precaverla igual-

mente en sus electores; y en fin, que con el auxilio de 

la educación , de los premios y honores, perfeccione 

las costumbres y despierte el amor de la gloria que en 

los ciudadanos va siempre unido al entusiasmo pa-

triótico. Cuando estos 110 hagan un tráfico infame 

desús votos; cuando 110 empiecen por vender su 

libertad á sus representantes; cuando el solo mérito 

tenga parte en la elección; cuando la ley , para ase-

gurarse de la imparcialidad con que se ejecuta aque-

lla, escluya del cuerpo de los electores la indigencia 

siempre sospechosa de venalidad (2) ; entonces sos-

tenida la virtud en los congresos por la esperanza, 

por el temor y por las buenas costumbres, reclamará 

con constancia la pluralidad de votos en favor del Ín-

teres público; entonces será la nación verdaderamente 

libre, y creerá serlo; y entonces, finalmente, se co-

nocerá la posibilidad de sustituir una junta de ciu-

(1) No seña esto contrario a la constitución, pues no se 
trata aquí de ejercer la facultad legislativa, en la cual debe 
tener parte el Principe, como uno de los tres cuerpos que 
forman el congreso. 

(a) Seguí; la ley hecha en tiempo de Enrique V I , los 
ciudadanos que pueden dar su voto en la elección de los 
representantes del pueblo, deben poseer un terreno que 
produzca dos libras esterlinas de renta. El que sabe cual 
es el estado actual de Inglaterra, conoce que ni aun veinte 
libras esterlinas bastan para que un ciudadano particular 
deje de esperimentar la indigencia en aquel pais. 



dadanos á un congreso de hombres vendidos á la 
corte. 

Habiendo puesto con estos y otros medios seme-

jantes un obstáculo al influjo que pudiera tener el 

Principe en estos gobiernos sobre las deliberaciones 

de la asamblea que representa la soberanía y la 

nación, deben atender las leyes al último vicio de 

este gobierno, que es la inconstancia de la consti-

tución. 

Se ha dicho que no se puede quitar al congreso 

el derecho de alterarla, ó de mudar las leyes funda-

mentales que la determinan, sin destruir la natu-

raleza misma de la constitución. Es pues necesario 

pensar en poner trabas y dificultades al uso de este 

derecho : lo que se puede conseguir determinando 

que cuando se trate de alterar, abolir ó crear una 

ley fundamental, no baste la pluralidad de votos 

para adoptar la novedad que se intenta introducir 

en la constitución, sino que baya de exigirse la 

plenitud de los votos para hacerla válida y legí-

tima. Este remedio no privaría al congreso" de un 

derecho que jamas debe perder, pero al mismo 

tiempo pondría la constitución á cubierto de las 

continuas vicisitudes que la hacen peligrosa é in-

constante. Es empresa tan difícil la de reunir las 

voluntades de todos los miembros que le componen, 

que solo en un caso podria lograr se, esto es, cuando 

las ventajas que hubiesen de resultar de la novedad 

propuesta fuesen tan universales que las deseasen 

todos, y tan evidentes que no hubiese nadie que 

dejase de conocerlas; y en tal caso no seria alterada 

la constitución, sino mas bien perfeccionada. He 

aquí el único caso en que el liberum velo pudiera 

llegar á ser útil en una república ( i ) . 

Estos son los remedios que una legislación sabia 

pudiera oponer á los vicios inherentes á esta especie 

de constitución; y estos los principios que se de-

rivan de la relación de las leyes con la naturaleza de 

este gobierno (2>Creohaberlos esplicado bastante; 

( i ) Para asegurar el vigor y la duración de este esta-
blecimiento importantísimo,serianecesar.o mtroduc.runa 
nueva fórmula de juramento, por la cual p romet ese cada 
miembro del parlamento, en el acto de la apertura, no 
proponer ni dar jamas su voto á favor de cuanto pueda 
seT relativo a la revocación de esta l e y ; y se neces.tana 
también hacer por separado un pequeño cod.go de las ^ 
daderas leyes fundamentales que ^ e r m J ° a s e n . ^ T f ^ f ^ j g 
naturaleza de la constitución , los derechos y los l.mites de 
la autoridad de cada uno délos tres cuerpos, y no admi-
tiesen interpretación ni ambigüedad. Este cod.go no de-
berk contener mas que las verdaderas leyes fundamen-
Í l e s , y no aquellas d que se ha dado abus.vamente est. 

T ) b S ó h 3 hablado del derecho de imponer nuevas con-
tribuciones ó de conceder subsidios ; porque la natura-
lezamisma de la constitución da e s t e derecho al congreso 

cionesde la Gran Bretaüa. ¿Que le .mporta al Rey no 
poder imponer nuevas contribuciones y gabelas a sus s u ^ 
E s , si tiene el medio de hacer que se las imponga el 
parlamento, como y cuando él qmere ? 



¿poro ilarc esto investigación con el remordimiento 

de haber mostrado poco respeto á una nación que 

tiene mas derecho que otra alguna para exigirle? 

N o , filósofos de Europa, respetables Ingleses, no 

llevéis á mal la libertad con que se atreve á hablar 

de vuestro gobierno un hombre que os venera y 

admira. Descubriendo vuestras llagas, solo busco 

vuestra salud. 

Avergonzaos de haber ilustrado, instruido, sor-

prendido la Europa con vuestras invenciones, con 

las obras maestras que habéis producido, con vues-

tros descubrimientos, y de haber descuidado al 

mismo tiempo tan torpemente vuestra legislación. 

Compuesto de lo mas absurdo que se hallaba en la 

barbarie de vuestros padres, de lo mas monstruoso 

que contenia el antiguo sistema feudal, y de lo mas 

contrario á la libertad de que creéis gozar; de tantos 

usos y costumbres, cuyo origen mismo os es des-

conocido ; de tontos leyes nuevas que están en opo-

sicion con las antiguas; de tantas decisiones de los 

tribunales, que tienen fuerza de ley ; de tantos es-

tablecimientos útiles unidos á tantas leyes perni-

ciosas; de tontos males y tontos remedios; de tontos 

garantes de la independencia y tontos apoyos del 

despotismo, no ofrece á los ojos de un filósofo mas 

que un centón informe que ni puede remediar los 

defectos de vuestra constitución, ni asegurar para 

siempre vuestra libertad. Determínense pues vues-

tros talentos á emprender esto obra sublime. Cread 

una legislación nueva en que desaparezcan todos los 

vicios de vuestra constitución; en que se fijen todos 

los derechos de la corona y del parlamento, y que-

den abolidos todos los usos antiguos incompatibles 

con el estado actual de las cosas; que tenga aquella 

unidad que no puede tener una legislación hecha en 

tantos siglos, en tantas y tan diversas circunstancias, 

en tantos períodos diversos de vuestra constitución 

siempre alterada, siempre reformada, pero nunca 

reducida á un estado perfecto; que restituyaá vuestra 

patria aquella virtud sin la cual no puede haber liber-

tad, aquellas costumbres sin las cual es no puede 

haber patriotismo, y aquella educación sin la cual 

es imposible que las costumbres sean buenas; que 

premiando el celo, castigando el fraude y el espí-

ritu de corte, haciendo finalmente que los miembros 

del parlamento sean incorruptibles por Ínteres y por 

virtud, sustituya una libertad sólida y durable á 

una Ucencia peligrosa y precaria, que suele ser la 

precursora de la anarquía ó del despotismo : bus-

cad , en una palabra, lo que no es imposible con-

seguir; lo que vuestro entusiasmo por el bien público, 

unido ala profundidad de vuestros talentos, os faci-

litará sin duda alguna : tratad, digo, de conciliar 

en un código la libertad, la paz y la razón , y en-

tonces nada habrá que añadir á los fastos de vuestra 

g l o r i a 0 > _ _ _ 

(i) Los constitutivos de la jurisprudencia inglesa son los 
siguientes : a. El derecho combinado de los Anglo-sajones 
y Dinamarqueses, recopilado por Eduardo el Confesor, y 
aumentado por Guillermo el Conquistador, y es el que se 



C A P I T U L O X I I . 

Segundo objeto de la relación de las leyes : el 

principio que pone en acción al ciudadano en 

los diversos gobiernos. 

A N T E S de investigar los caracteres de esto relación 

y las reglas que de ella dimanan, conviene deter-

minar cual sea este principio. En cada forma de 

gobierno, dice Montesquieu, hay un diverso prin-

cipio de acción : y estos diversos principios motores 

son el temor en los Estados despóticos, el honor 

en las monarquías, la virtud en las repúblicas. 

Pero ¿en que pruebas, dice un célebre pensa-

dor ( i ) , funda Montesquieu este sistema? ¿Acaso 

será cierto que el temor, el honor y la virtud sean 

realmente las fuerzas motrices de los diversos g o -

biernos? ¿No se podría demostrar por el contrario 

Mama derecho común. 2. Las decisiones parlamentarias, y 
estas se c mprenden bajo el nombre de estatutos. 3. Las 
cartas ó privilegios de las ciudades, que se llaman derecho 
particular. 4. Las leyes relativas á aguas y bosques. 5. Las 
militares, las cuales no tienen vigor sino en tiempo de 
guerra. 6. El derecho romano , seguido en el tribunal del 
almirantazgo. 7. El derecho canónico, seguido por el clero 
en todo aquello que no se opone á la autoridad del Rey ni 
á las leyes del reino. Por donde se vé que la jurispru-
dencia inglesa no cede en confusion y en multiplicidad i 
la del resto de Europa. 

(1) Helvecio, del Hombre, etc. sección IV, cap. u . El 
gran niiraero de autores que han refutado el sistema de 
Montesquieu me autoriza para establecer aquí el mió, sin 
pensar en impugnar el cuyo. 

que una causa única pero varia en sus aplicaciones 

es á un mismo tiempo el principio común de acti-

vidad en todos los gobiernos, y que esta causa es 

el amor del poder ? Si es cierto que el amor del 

placer y la aversión al dolor son los dos resortes 

que mueven al hombre , fácilmente se vé que el 

amor del poder es el verdadero principio de acción 

en todos los gobiernos, supuesto que este amor del 

poder tiene su origen en el amor mismo del placer. 

Todo hombre desea aumentar su felicidad cuanto le 

sea posible : luego todo hombre desea tener en sus 

manos un poder que obligue á los demás á contri-

buir con todas sus fuerzas á hacerle feliz; y he aquí 

la razón por que desea mandarlos. Es pues esta una 

pasión que nace con el hombre, que es inseparable 

de su naturaleza, y que lfcbiendose hecho mas activa 

con la estension de las relaciones sociales, ha llegado 

á ser el verdadero y común principio de acción de 

los hombres en todos los cuerpos civiles, cualquiera 

que sea su constitución particular; podría yo demos-

trar esto verdad con tocto evidencia. 

Pero seria inútil esto demostración, porque no 

escribo para solitarios, ni para oscuros misántropos, 

sino para los que viven en medio de las ciudades, y 

que á cada instante pueden ver en sí mismos la ver-

dadera causa que los impele á obrar. Todo lector 

puede juzgar de esto por sí solo, sin necesidad de 

otra prueba. Examine su corazon, analice sus de-

seos, y diga entonces, si tiene valor para ello, que 

este sistema es erróneo. Pero ¿ como es posible ( se 

TOM. 1. . 2 



me replicará) que un mismo principio pueda obrar 

igualmente en todas las especies de gobiernos cuya 

naturaleza es tan diversa? Para destruir esta obje-

ción , basta atender á lo que voy á decir. En toda 

nación está el poder supremo en manos de uno solo 

ó de cierta porcion de ciudadanos, ó distribuido en 

el cuerpo entero de la nación. Por lo que hace á estas 

diversas distribuciones de la autoridad , se echa de 

ver fácilmente que todos los ciudadanos en los di-

versos gobiernos pueden estraer algunos hábitos y 

costumbres diferentes, y sin embargo proponerse 

todos un mismo objeto, esto es el de agradar á la 

potestad suprema, concillarse su favor, y adquirir 

por este medio alguna porcion ó emanación de su 

autoridad. 

Es pues siempre uno m i m o el medio, pero los 

efectos son diversos. El mismo amor del poder, que 

en una república libre y bien ordenada hace al ciu-

dadano virtuoso y amante de la patria , le convierte 

en un monstruo en un gobierno despotico : hará 

que nazca al mismo tiempo un Curcio, un Decio, 

un Fabio en Roma, y en Asia el mas vil de los 

esclavos : hará que nazca en un mismo pais, pero 

en diversos tiempos y en diversas circunstancias, un 

Cincinato , un Papirio, un Claudio, un Pcrenides 

y un Seyano. 

Previas estas ideas generales, se vé fácilmente que 

todo lo que Montesquicu atribuye á sus principios 

no es en efecto mas que el resultado del amor mismo 

del poder considerado en los diversos gobiernos. 
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Por ejemplo, donde hay despotismo ( dice), no 

hay virtud. Lo concedo. ¿Pero por que ? porque 

cuando el gobierno es puramente arbitrario, cuando 

la autoridad suprema está en manos de 1111 tiraHO, 

educado por lo común dentro de las paredes de un 

serrallo, y en medio de las intrigas de un tropel 

de cortesanos áridos y corrompidos, no elegirá se-

guramente para ministros suyos sino á los cóm-

plices, ó á lo menos á los fautores de sus vicios. 

No se verá eu este pais un Aristides ni un Cimon , 

porque con el auxilio de sus virtudes y talentos no 

se llegaría jamas á conseguir- una parte de poder, 

el cual no puede menos de ser una emanación de la 

autoridad del mas corrompido de los hombres. Allí 

el vicio, la indecencia, la crápula, la disolución, 

la vergonzosa sensualidad , la opresion , la injus-

ticia , la tapiña, el fraude , la bajeza, son honradas, 

aprobadas, autorizadas, recompensadas por el poder 

supremo, aplaudidas por la voz pública, legitimadas 

en cierto modo por el consentimiento tácito de una 

sociedad que no se atreve á reclamar. Allí el favorito 

es superior al héroe. Allí el traidor á la patria llega 

á ser el mas poderoso ciudadano del Estado. Allí el 

que no es opresor es oprimido. Allí el hombre vir-

tuoso procura ocultar süs virtudes. Allí, finalmente, 

el mas valeroso procura ser tenido por el mas co-

barde, porque el valor y la virtud son nada donde 

el déspota lo es todo. Para esplicar mejor esta ver-

dad, recurro á un fenómeno político. Supongamos 

que sube al trono de esta nación un déspota hombre 



de bien. En un instante se verá que las cosas cam-

bian de aspecto. Todos tratarán de servir útilmente 

al público, y toda la destreza del ambicioso se re-

ducirá á hacerse ó á lo menos á mostrarse digno 

de los empleos á que aspira. Es verdad que el deseo 

de agradar al héroe pasageroque ocupa el trono, for-

mará gran número de hipócritas en esta nación, 

porque la virtud 110 tiene tiempo para estender en 

ella sus raices; pero esto mismo es un homenage 

glorioso y útil que tributa el vicio á la virtud, hon-

rándose con sus apariencias. El virtuoso rasgará el 

velo con que cubría sus virtudes, y el que no lo 

era, procurará llegar á serlo, ó aparentarlo á lo 

menos. He aquí como la virtud ha honrado alguna 

vez el trono del despotismo, y como Trajano y los 

dos Antoninos hicieron que cambiase el aspecto de 

Roma. 

Luego el amor del poder es la verdadera causa 

que determina al ciudadano en sus acciones, y esta 

misma pasión es la que le hace ser virtuoso en los 

gobiernos libres y populares. 

Donde reina el pueblo, la nación entera es el 

déspota ; y como esta no puede menos de desear el 

bien de la mayor parte, se sigue que los servicios 

hechos á la patria son los únicos medios que pueden 

poner al ciudadano en estado de conseguir una por-

cion de poder en premio de sus méritos. Asi el amor 

del poder debe en estos gobiernos cscitar necesaria-

mente al ciudadano al amor de la justicia y de la 

patria. Se sabe que en Roma se viéron por muchos 
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siglos los prodigios del valor unidos á los de la vir-

tud ; y que por mucho tiempo todo ciudadano de 

Roma era un Fabricio, un Regulo, un Cincinato. 

Pero ¿hasta cuando duráron estos prodigios? mien-

tras que el valor y la virtud fueron un mérito para 

llegar al consulado y á la dictadura. Mas apénas 

cedió la libertad su lugar á la tiranía, apénas em-

pezaron la guardia pretoriana y las legiones á de-

cidir del mér ito de los que habían de dictar leyes al 

orbe; apénas se introdujo en el capitolio un co-

mercio infame de empleos y delitos, desaparecióla 

virtud como inútil; convirtiéronse los héroes en de-

latores ; llegó á ser el senado un instrumento de las 

sospechas y ocüos del tirano; y finalmente, para 

decirlo todo en pocas palabras, dejó de haber patria 

en aquel pais que entre todos los del universo debia 

inspirar mayor afecto á sus habitantes (1). Por con-

siguiente , en todo gobierno serán siempre en general 

los ciudadanos lo que hiciere de ellos el amor del 

poder (2). A las leyes toca dirigir esta pasión para 

( j ) Tenemos en la historia de las naciones bárbaras que 
vinieron á devastar la Europa un monumento demasiado 
v ivo de la degeneración de los Romanos. Cuando quere-
mos insultar á un enemigo , dice Luitprando , y darle un 
nombre odioso, le llamamos Romano. Hoc solo, id est 
quidquid luxurice, quidquid mendacii, immó quidquid 
vitiorum esleomprehendens. Luitprand. citado por Mural. 
Scrípt. ilal. vol. a , parí. 1, p. A. V I . 

(a) No niego que aun en aquellos gobiernos en que el 
amor del poder escita á los ciudadanos al vicio, puedan 
encontrarse algunos hombres de bien, que prefieran la» 
ocultas delicias de la virtud al ambicioso deseo de dominar 



hacerla útil. ¿Pero esta dirección deberá por ven-

tura ser siempre la misma, y uniforme en todos los 

gobiernos? De ningún modo; porque asi como 

Vanan los efectos de este principio único y univer-

sa! , y asi como varia la naturaleza de los gobiernos 

en los cuales ejerce su acción, de la misma manera 

debe variar también la dirección de las leyes. Esto 

es lo que voy desde luego á examinar con distin-

ción, pues todo lo que hasta ahora be dicho seria 

estrañoá mi asunto, si habiendo de hablar de la re-

lación de las leyes con el principio que anima los 

gobiernos, hubiese podido csplicar las reglas que 

nacen de esta relación, sin determinar ántes el prin-

cipio que es objeto de ellas. Empiezo pues por las 

democracias. 

En estas deben las leyes dejar al pueblo la elección 

de sus magistrados y ministros, lo cual es el mejor 

medio para hacer que en estos gobiernos sea el 

amor del poder un manantial fecundo de grandes 

virtudes y de grandes méritos. Difícil es engañar y 

con el auxilio de los vicios. Mientras que Catilina con sus 
tunosos cómplices condenaba h muerte al que se hubiese 
atrevido a proferir como Romano el dulce nombre de la 
patria, Ti to Labieno fué un ciudadano , un hombre de 
bien , un heroe; y mientras que Cesar echaba sobre las 
rumas de la libertad los cimientos de la mas dura tiranía, 

o n h : , b l ó a l pueblo, huyó a Utica, y se mató á sí mismo 
por no ver su patria privada de su antigua libertad. Pero 
semejantes escepciones no pueden destruir una regla gene-
ral , porque no solo d o s , sino cien ciudadanos honrados 
«onun infinitamente pequeño con respecto á un público 
entero depravado y corrompido. 
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corromper a todo un público; pero un senado 

puede ser fácilmente engañado y corrompido, pues 

son siempre infinitamente mayores las relaciones 

<pie puede tener un ciudadano con los miembros de 

un-senado, que con el cuerpo entero de la nación. 

Sin un gran mérito se puede esperar algo del se-

nado; pero sin un mérito distinguido nada se puede 

esperar del pueblo. La historia de Roma y de Atenas 

me ofrece una prueba de esta verdad. Se sabe que en 

Roma, después que el pueblo obtuvo con tanto es-

trépito el derecho de poder conferir los empleos á 

los plebeyos, 110 podia resolverse á elegirlos ( i ) : y 

en Atenas, aunque por una ley de Aristides podían 

los magistrados ser elegidos entre todas las clases, 

( i ) Habiendo pedido el pueblo que fuesen también admi-
tidos los plebeyos al consulado , se estableció para aquie-
tarle que se creasen cuatro tribunos con potestad consular , 

los cuales pudiesen ser plebeyos ó nobles. Cuando se llego 
á l a elección de e s t o s tribunos, fueron todos cuatro toma-
dos de la clase del pueblo ; por lo que dice Liv io : Quorum 
comitiorum eventus docuit alios ánimos in contentiona 
libertatis et honoris , alios secundiim deposita certamma 
incorrupto judicio esse. Bien sabido es el espediente de que 
se valió Pacurio Calano en C a p u a , á fin de precaver la 
sedición que estaba para estallar en esta ciudad contra el 
senado. Despues de referir Maquiavelo muy por menor este 
acontecimiento, deduce de él una gran verdad, á saber, 
que si el pueblo se engaña alguna vez en lo general, no se 
engaña jamas en lo particular ; que pesa con la verdadera 
balanza los méritos de aquellos á quienes quiere confiar 
algún cargo ; y que raras veces se engaña en el juicio que 
forma de las personas. Leanse sus discursos sobre la primera 
Década de Liv io , l ib. I , cap. 48. 



jamas sucedió, dice Xenofonte ( i ) , q „ e pidiese ía 

plebe aquellos empleos que podían comprometer su 

salud y su gloria. Hay otra ventaja en la elección 

del pueblo. Este no examina los talentos ó las vir-

tudes privadas y ocultas, en cuyo examen pudiera 

engañarse, sino que se determina, dice Montes-

quieu, por las cosas que no puede ignorar, y pol-

los liecbos que lia presenciado. 

Sabe, por ejemplo, que un hombre ha estado 

muchas veces en la guerra, que ha defendido con 

valor los derechos de la libertad y de la patria, y 

que ha logrado un éxito feliz en una d en muchas 

empresas. Esto le basta para darle el mando de las 

tropas. 

Sabe-que un juez es asiduo, que son muchas las 

personas que salen de su tribunal contentas y satis-

fechas , y que no ha sido aun convencido de corrup-

ción. Esto basta para que le elija pretor. 

Sabe finalmente que un ciudadano es rico; vé su 

magnificencia, y dice : este debe ser edil. Asi , es-

tará persuadido todo ciudadano de que para conse-

guir alguna porcion de poder, debe conciliarse la 

opinión del pueblo, y que para esto debe servirle, 

hacer uso de sus talentos para darlos á conocer, mos-

trar sus virtudes con acciones útiles y con benefi-

cios hechos á la patria. De este modo se forman los 

héroes : de este modo el célebre y virtuoso Penn, 

filósofo por costumbre, hombre digno de vivir en 

(i) Xenof. pag. G91, edición de W e c k e l , del año 1596. 
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aquellos siglos en que habia menos riquezas, pero 

mas virtudes; legislador que habria oscurecido la 

gloria de Licurgo y Solon , si hubiese nacido veinte 

siglos ántes: de este modo el célebre Penn hizo que 

la Pensilvania ( esta afortunada región de América, 

destinada á obedecer á un hombre que no abandonó 

la patria sino para mostrar los primeros rasgos de 

beneficencia y de humanidad en el nuevo hemisferio) 

l'uese la patria de los héroes, el asilo de la libertad , 

y la admiración del universo. 

Vió que el grande objeto de la legislación es unir 

los intereses privados con los públicos, y que el único 

medio para conseguir esta empresa en los gobiernos 

libres, era dejar al pueblo la distribución de los em-

pleos : lo ejecutó asi, logró su fin , y echó de este 

modo los primeros cimientos de una república que 

llama hoy dia la atención de toda la t ierra. Los fastos 

de la filosofía inmortalizarán sin duda la memoria 

de un hombre que llevó por primera vez la felicidad 

á América, en un tiempo en que parece que toda 

Europa se habia conjurado para llevar á ella k mor-

tandad y la miseria. 

Asi , la primera ley que protege, dirige y liace útil 

d amor del poder en los gobiernos libres y popu-

lares , es la que deja al pueblo entero la elección de 

aquellos á quienes debe confiar alguna porcion de 

su autoridad. La segunda es la que da á todo ciuda-

dano el derecho de poder llegar á los primeros cargos 

del Estado, con tal.que 110 sea escluido de ellos por 

¡dgun delito que debe espresarse en la ley. La nece-



sidad de esto disposición es evidente por sí misma : 

es un resultado de los principios que anteceden. Si 

todo ciudadano sirve á su patria en proporcion de 

los beneficios que esta le ofrece por recompensa; si 

el amor del poder es el único objeto de estos espe-

ranzas; en fin, si los diversos grados de autoridad 

que se pueden conferir á un ciudadano son la mo-

neda esclusiva con que quiere se le paguen sus mé-

ritos , fácilmente se vé que desde el punto en que 

una porcion de ciudadanos queda privada de este de-

recho en el todo ó en parte, se dividirá la repú-

blica en dos clases, una de los que tienen poco ó 

ningún ínteres en el bien de la patria , y otra de los 

que le tienen todo en servirla. 

¿ Quien no vé cuanto ofende esta parcialidad civil 

al principio del gobierno, cuanto altera el equüibrio 

y destruye la igualdad, no aquella igualdad metafísica 

deseada en los sueños de los políticos, sino la que es 

el alma de los gobiernos populares, la que no tiene 

por objeto las facultades sino los derechos, y cuya 

alteración hace que nazca el esclavo al lado del héroe, 

y una turba de Ilotas en un pais de Espartanos? Por 

consiguiente, la ley que en las democracias da á todos 

los ciudadanos igual derecho á los empleos, es una 

de las mas necesarias para proteger, fomentar y di-

rigir el principio del gobierno. 

Finalmente, la última ley dirigida al mismo ob-

jeto , es la que impide el abuso del poder. Como este 

abuso va casi siempre unido al poder m i s m o , y 

siendo muy pernicioso donde quiera es mas fatal 
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que otro alguno en los gobiernos libres y popula-

res , deben precaverle las' leyes. 

Este era, como es bien sabido, el objeto del os-

tracismo entre los Atenienses. La ley que le pres-

cribía era ventajosa por dos razones, puesto que im-

pedia el abuso del poder, desterrando aquellos ciu-

dadanos que por su autoridad habían llegado á ser 

sospechosos á la república; y protegía al mismo 

tiempo el principio del gobierno, porque como no 

solo se desea el poder, sino también la opínion del 

poder, creía un ciudadano haber adquirido esta 

agradable opinion, cuando sus méritos le acarreaban 

el destierro de la patria. lie aquí como el ostracismo 

llegó á ser un premio en Atenas : y he aquí como 

mía sabia legislación puede, manejando las pasiones 

de los hombres, mudar, por decirlo asi, su natura-

leza basto hacerles desear la pérdida de las cosas 

mas amadas, cual es la de los parientes, amigos y 

patria. 

Pero sin recurrir al ostracismo, que á primera 

vista parece un remedio violento y tiránico, podrían 

las leyes impedir el abuso del poder con el auxilio 

del amor del poder mismo. 

Designe la ley el camino por donde se debe llegar 

á los primeros puestos, y la duración de cada ma-

gistratura ; establezca cierto ascenso y graduación j 

sirva el ejercicio de un empleo de prueba y mérito 

para obtener otro mas ilustre, pero haya siempre un 

intervalo entre uno y otro; quede reducido á la con-

dición privada, durante este intervalo indispensa-
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ble , el magistrado que lia concluido su cargo, á fin 

de que el ciudadano pueda acusarle sin temor: baya 

un tribunal destinado á recibir todas las acusaciones 

que se hagan contra cualquier magistrado, á exa-

minar su conducta y á informar de ella al pueblo; 

y entonces se verá si el amor mismo del poder 

puede precaver su abuso, sin necesidad del ostra-

cismo. 

Estas son las leyes que protegen y dirigen el 

amor del poder en los gobiernos populares. Veamos 

ahora cuales son las que le protegen en las aristo-

cracias. La aristocracia, como se ha visto, es con 

respecto á los nobles lo mismo que la democracia 

con respecto al pueblo. Debe pues liacerse por todo 

el cuerpo de los proceres la elección de aquellos á 

quienes se lia de confiar una porcion de poder, por 

la misma razón que en las democracias se debe 

hacer por el pueblo entero. Entonces tendrá el mé-

rito mas influjo en la distribución de los empleos, 

y vendrá á ser útil el amor del poder, porque pon-

drá al ciudadano en la necesidad de ser justo, y 

de servir á la patria. 

Pero no suponiendo nada el pueblo en estos go-

biernos, y hallándose todo el poder en manos de 

los proceres, ¿que principio podrá escitar á aquel á 

emplearse en el bien déla patria? ¿que objeto puede 

proponerse en el amor del poder, sino el de acabar 

con la aristocracia, y destruir la distinción abomi-

nable y humillante entre los derechos de un ciuda-

dano y los de otro , entre los derechos de los no-
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bles y los del pueblo? Este mal que pudiera hacer 

que la constitución de los gobiernos aristocráticos 

fuese la peor de todas y la mas es|>uesta á las dis-

cordias civiles, puede ser remediado por las leyes. 

Sin ofender la naturaleza de este gobierno, podrian 

aquietar el pueblo, é interesarle en el bien público 

con dos medios : con dejarle libre la entrada á algu-

nos empleos subalternos, y con dar á todo ciuda-

dano el derecho de poder ser agregado á la clase de 

los nobles, siempre que concurran en él todas las 

circunstancias y méritos que deberá haber fijado la 

ley. Este establecimiento produce dos ventajas» 

puesto que eseifci y dirige el principio del gobierno 

en la clase del pueblo, que sin esta esperanza no 

tendría Ínteres alguno en servir á la patria, y pone 

al mismo tiempo 1111 dique á los furores de la plebe; 

porque como los ciudadanos mas poderosos y mas 

considerables de esta clase se ven ya próximos ó á 

Jo menos en estado de ser agregados al cuerpo de 

los nobles, hallan su ínteres en defender los dere-

chos de estos : y he aquí la razón por que en Roma 

tuviéron alguna vez los patricios un defensor de su 

causa en el tribuno de la plebe. 

Daré fin á este capítulo presentando algunas ideas 

generales sobre los medios propios de que deben 

hacer uso las leyes para proteger el amor del poder 

en las monarquías. 

Toda porcion de autoridad que en estos gobiernos 

se confia á un ciudadano, es necesariamente una 

emanación del poder supremo depositado en manos 



del Monarca. El Soberano es el queda los empleos, 

el que distribuye las diversas porciones de autori-

dad entre sus subditos. Escitado el ciudadano en 

estos gobiernos por el amor del poder , no se pro-

pondrá otro objeto que el de agradar al Soberano, y 

conciliarse su favor para obtener de él alguna por-

cionde autoridad en recompensa délos servicios que 

le haya prestado. Pero asi como este objeto puede 

llenar de héroes el Estado durante el gobierno de un 

buen Príncipe, puede también llenarle de adulado-

res y esclavos en el de un Monarca imbécil y cor-

rompido. ¿Pues que podrán hacer las leyes para 

precaver este mal, y para dar en las monarquías una 

dirección mas útil y mas segura al amor del poder? 

Quitar al Soberano la distribución de los empleos, 

seria ofender sus derechos, y alterar la constitución 

del gobierno. Sujetarla á la aprobación del público, 

seria un remedio impracticable, é indigno del de-

coro de la soberanía. El único medio útil al Estado, 

y que al mismo tiempo no destruye los derechos del 

Soberano, es el de señalar algunos empleos para 

aquellos ciudadanos que hayan prestado á la patria 

ciertos servicios espresados y determinados por las 

leyes, y establecer en todos los demás los méritos 

que es necesario tener para aspirar á ellos. Muchos 

siglos ha que este solo establecimiento constituye 

toda la prosperidad de una nación en que cada virtud 

produce una ventaja, y todo talento útil llega á ser 

dominante; en que la nobleza no es un solo recuerdo 

hereditario, sino una recompensa personal; en que 
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las personas ilustradas y virtuosas son seguramente 

preferidas á las que solo tienen progenitores ilus-

tres ; en que la l e y , y no el arbitrio del Príncipe, 

no el favor de un cortesano, no las cabalas ó las in-

trigas de la corte, es la que distribuye los empleos; 

la l e y , la que los propone á la emulación de todos 

los ciudadanos; la ley, la que los destina, 110 al hom-

bre , no á la clase, sino á ciertas acciones útiles y 

virtuosas. Hablo de la China. Con este método se 

conserva el buen orden de una familia en el mas 

vasto imperio de la tierra. Con este método animan 

y dirigen las leyes en la China el amor del poder, 

principio único y universal de todos los gobier-

nos (1) . 

Los moralistas de aquel pais, como los de todos 

los demás en que se hallan establecidos los princi-

pios de la verdadera moral y de la verdadera filo-

sofía , no condenan en el hombre la ambición de 

dominar, sino cuando va unida con el deseo de opri-

mir. No dudemos que el amor del poder puede tener 

diversos aspectos. Es virtud en una alma que se 

siente con bastante fuerza para hacer felices á un 

gran número de hombres; y es vicio en los que solo 

saben hacer mal. 

El ambicioso en un gobierno libre, es un ciuda-

dano honrado que desea un cargo como un medio 

(1) Por lo tocante á los gobiernos mistos, consúltese el 
capítulo anterior, donde se ha demostrado como podrían 
las le)'es interesar á los ciudadanos en el bien público con 
la dirección de este principio universal de acción. 



legítimo para labrar su propia felicidad, contri-

buyendo á la de los demás. Bajo la dominación de 

un til-ano, es un esclavo sagaz que procura salir de 

la clase de los oprimidos para entrar en la de los 

opresores. 

El ambicioso en un gobierno moderado, en un 

gobierno donde una legislación sabia ha acertado á 

dirigir esta pasión, es un héroe que desea tanta au-

toridad cuanta se necesita para hacer observar las 

leyes , para defender la patria, para mantenerla en 

sus derechos, para conservarla en su libertad, y 

para concillarse por este medio el aprecio y agrade-

cimiento de sus conciudadanos, los cuales se esfor-

zarán á porfía á contribuir á su felicidad. Es un 

monstruo en un gobierno despótico, pues desea 

gozar del derecho infame de violar impunemente 

todas las reglas de la justicia, de despreciar las leyes, 

de hollar á los infelices, de oprimir la patria, y de 

hacer mas pesadas las cadenas con que está aherro-

jada. 

No declame pues la moral contra la ambición, 

contra el amor del poder, sino contra el gobierno 

y contra las leyes que 110 saben dirigirle. Sin este 

impulso quedarían sin movimiento las sociedades, 

y perecerían en la inercia los cuerpos políticos. Con 

este impulso, con esta fuerza maLdirigida, hay mo-

vimiento en la sociedad, pero un movimiento que 

la lleva á su ruina. Finalmente, con este impulso, 

con esta fuerza bien dirigida por las leyes, la so-

ciedad se llena de héroes, se mueve adquiriendo 

•4 

siempre mayor vigor, y se acerca mas y mas á su 

perfección. 

Dejaudo ya el principio que anima á los gobier-

nos , paso al genio y á la índole de los pueblos. 

C A P Í T U L O X I I I . 

Tercer objeto de la relación de las leyes : el 

genio y la índole de los pueblos. 

¿ L L genio y la índole de los pueblos puede consi^ 

derarse bajo dos aspectos : con relación á aquel es-

píritu universal que en todos tiempos anima á la 

mayor parte de las naciones, y con respecto á la 

inclinación y á la índole propia de aquel pueblo en 

particular para el cual se forman las leyes. Bajo cual-

quier aspecto que se considere este objeto, debe 

tener grande influjo en el sistema de la legislación. 

Trataré ante todas cosas de demostrar el que debe 

tener el espíritu universal del s iglo, y en seguida 

la índole y el genio particular del pueblo que ha de 

recibirla. 

La inconstancia que acompaña á todo lo que tiene 

relación con la humanidad , se muestra también en 

el genio dominan tede las naciones en diversos tiem-

pos. Mudase el espíritu de los siglos con la varia-, 

cion de las circunstancias que concurren á formarle, 

y las vicisitudes que ocasiona el tiempo en lo físico, 

las produce también en lo moral y*en lo político 
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délos pueblos. ¿ Y podría la-legislación mirarlas 

con indiferencia ? 

Para persuadirse de esta verdad, basta pasar la 

vista por la historia de las naciones y de los siglos. 

¿ Que cosa hay en nosotros que se parezca á los an-

tiguos ? ¿Que tiene que ver nuestro genio y nues-

tra índole con el suyo ? ¿Donde está aquel furor pol-
las guerras y conquistas? ¿ Donde aquel genio be-

licoso de que estaban poseídos todos los ánimos, 

que armaba todas las naciones, y alterando los sen-

timientos mismos déla naturaleza, bacía menos ama-

ble la vida, y menos espantosa la muerte? ¿Donde 

están aquellos prodigios de valor y de virtud ? 

¿Donde aquellos juegos en que el Griego y el Ro-

mano hacían alarde de su fuerza y destreza delante 

de un pueblo inmenso, en que con el aliciente de 

los premios y aclamaciones se alimentaban los vivos 

sentimientos de la gloria, y en que el placer mismo 

pagaba tributo á la fuerza y al ardimiento? En el 

día ha llegado á ser inútil este ardimiento, y aun 

esta fuerza. Los hombres pelean sin tocarse, y mue-

ren sin distinguir al que los mata. Una materia com-

bustible , sulfúrea y elástica iguala al mas débil con 

el mas fuerte, y al mas animoso con el mas co-

barde. El objeto mismo de la guerra ,cs ya muy 

diferente. En otros tiempos se armaban las naciones 

para destruir ó fundar reinos, ó para vindicar los 

derechos naturales del hombre. Hoy se pelea por la 

toma de un puerto, por la conquista de una mina, 

por la posesioff y venta esclusiva de un aroma, ó 
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por el capricho de algún hombre poderoso. Estas 

guerras que por lo común so hacen á larga distancia 

y en las aguas del Océano, son menos sensibles á 

las naciones. Las que se hacen en tierra firme son 

lentas y raras. Nuestros padres sin tropa fija y mer-

cenaria estaban en un continuo estado de guerra, 

y nosotros estamos boy en paz , en medio de un 

millón y doscientos mil hombres que no dejan las 

armas de la mano. Un espíritu de permuta y de 

comercio agita la tierra, y por todas partes no se 

piensa en otra cosa que en estar en paz y enrique-

cerse. ¿ Quien 110 vé la diversidad de principios que 

debe producir en el sistema de la legislación esta 

revolución prodigiosa en el ínteres, en la índole y en 

el genio de los pueblos? ¿Que seria boy de una 

república cuyas leyes desterrasen, como en Esparta, 

el oro y la plata, prohibiesen la navegación y el 

comercio , envileciesen la agricultura y las artes, 

imprimiesen cierto carácter de infamia al tráfico y 

negociación que en otros tiempos contribuían tanto 

á la decadencia de los Estados, pero en el dia han 

llegado á ser el apoyo y el alma de las naciones? 

¿Que seria hoy de Inglaterra y de Holanda con estas 

leyes? Amsterdan y Roterdan serian en el Océano lo 

que son hoy Túnez y Ar gel en el Mediterráneo, lo 

que fuéron un tiempo los Dinamarqueses y los anti-

guos habitantes de la Noruega, lo que fuéron en 

América los Elibustieres, y lo que han sido la mayor 

parte de los pueblos bárbaros, nacidos en las playas 

del mar. Serian dos repúblicas piráticas condenadas 



i buscar su subsistencia en la injusticia y el fraude; 

señan pobres, porque la piratería no ha enrique-

cido jamas á ningún pueblo; y estarían siempre va-

cilantes, porque siempre deberían estar espuestas á 

la justa venganza de las naciones, mientras que hoy 

por un sistema opuesto de legislación transportando 

a todos los paises los tesoros de la naturaleza y de 

las artes, y dejando en unos lo que á otros les sobra, 

dominan cuanto baña el mar, y se enriquecen con 

el consentumento de los pueblos, cuya felicidad au-

mentan multiplicando sus necesidades. 

Traigamos á la memoria el modo de pensar de los 

antiguos, y comparémosle con el de los políticos 

modernos. Platón quiere que no se perfeccionen las 

artes ( i ) , y que no haya en la república sino las que 

son esencialmente necesarias para la vida. Se niega 

á dar leyes á los arcades y á los coroneos, porque 

sabia que estos dos pueblos eran ricos y amantes de 

Jas riquezas : y Focion, que ve en las riquezas de 

Atenas la causa de su ruina , quiere que los artistas 

sean considerados como esclavos, y que por consi-

guiente seles prive de los derechos de la ciudadanía. 

Todos los políticos é historiadores de la antigüedad 

atribuyen la decadencia de las naciones á las rique-

( i) Queria que las pinturas que se consagraban en los 
templos de los dioses se hiciesen en un solo dia, y solo 
concedía cinco á los escultores para la construcción de un 
•epulcro. Plat. de Repub. Para persuadirse del común con-
sentimiento de los antiguos acerca de los funestos efectos 
de las riquezas, ¿case á Plutarco en la vida de Pericles T 
H Sencca en las cartas 8, 17, 20, 94 y n 5 . ' ' 
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zas que penetraron en ellas, y consideran las leyes 

de Licurgo, que acertaron á alejarlas de Esparta por 

muchos siglos, como la obra maestra de la política, 

y el modelo de una legislación perfecta. 

Persuadidos de los vicios que llevaban consigo las 

riquezas; de los instrumentos de corrupción y escla-

vitud que la opulencia y el lujo ofrecían á la tira-

nía; en una palabra , de las ventajas de la pobreza. 

compadecen á Solon, porque se vio obligado á ale-

jarse de estos principios al dar sus leyes á los Ate-

nienses, y nos muestran que este legislador conoció 

los defectos de su institución, cuando dijo que no 

habia dictado á los Atenienses las mejores leyes po-

sibles, sino las mejores que se hallaban en estado 

de recibir. 

Asi pensaban los antiguos. Este era el sistema de 

la política griega y romana. Su grande objeto era 

conservar con la pobreza la frugalidad, y con la 

frugalidad la fuerza, el denuedo, la tolerancia en el 

trabajo, y la rigidez de costumbres. Volvamos ahora 

la vista acia los modernos. Muy distantes nuestros 

políticos de creer que la pobreza es un bien , solo 

van en busca de riquezas y de tesoros. Sus deseos 

tienen por objeto los progresos de la agricultura, 

de las artes y del comercio. Sed ricos, dicen á los 

pueblos, si quereis ser felices. Procurad, dicen á los 

Soberanos, que vuestros subditos tengan un gran 

sobrante, sí quereis ser respetados de las naciones 

estrangeras , y estar tranquilos en Ib interior del 

Estado : vuestra corona estará siempre mal asegu-



rada, vuestro trono siempre vacilante, y vuestras 

provincias siempre espuestas á las rapiñas de vues-

tros vecinos, mientras que vuestros subditos pa-

dezcan indigencia. En medio de la opulencia, será 

temido vuestro nombre, deseada vuestra alianza , 

respetados vuestros dereiííios, bien apoyadas vues-

tras pretensiones : daréis la ley á vuestros vecinos, 

pero la recibiréis de ellos , si sus riquezas son mayo-

res que las vuestras. 

¿ Cual es pues la causa de esta diversidad , ó por 

mejor decir, de esta oposicion de ideas entre los 

políticos antiguos y modernos? ¿Deberá suponerse 

engaño ó error en una de las dos escuelas , ó será 

mas justo admirar á unos y á otros por haber adap-

tado sus máximas al espíritu y al genio dominante 

del siglo en que hablaron? ¿No vemos en la his-

toria de la antigüedad, que los pueblos mas ricos 

recibían la ley de los mas pobres, y no nos hacen 

ver todo lo contrario los anales modernos de E u -

ropa? ¿Seria por ventura temible para nosotros eii 

el actual estado de cosas una república que tuviese 

el mismo principio, las mismas ideas y las mismas 

instituciones que la de Roma ? Ya he dicho que ha 

variado la naturaleza de las cosas. No es el mas fuerte 

el que da la ley al mas débil, sino el mas rico el 

que domina al mas fuerte. Se acabó el tiempo en 

que con dos legiones se iba á mover guerra á una 

nación entera. Ahora se necesitan ejércitos para 

pelear, y los ejércitos no se levantan ni subsisten 

sin tesoros. Doscientos mil y mas hombres armados 
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para dar ó recibir la muerte, y cincuenta millones 

y mas de libras, han sido hoy los documentos en 

que la casa de Austria lia tenido que fundar sus 

pretensiones á algunos palmos de la Bavicra. 

Han llegado pues á ser las riquezas el primer ins-

trumento de la guerra , y el oro y la plata son alter-

nativamente los diques ó los vehículos de las con-

quistas. Según estos principios incontrastables, como 

fundados en hechos que presenciamos, debemos vol-

ver á otra parte nuestras tímidas miradas. En un 

ángulo de América hay un pueblo libre y comer-

ciante , hijo de Europa, pero enemigo de su madre 

por una consecuencia de la opresion; y en este 

pueblo se levanta una voz que nos dice : Europeos, 

si vinimos al nuevo mundo con el objeto de ser-

viros , sabed que hoy nuestras riquezas y el cono-

cimiento de las que podemos adquirir no permiten 

ya una servidumbre ignominiosa , la cual puede 

cambiarse en una especie de libertad, que no tar-

dará mucho en ponernos en estado de daros la l e y , 

y os hará arrepentir un dia de haber sido los for-

jadores de vuestras cadenas. Nuestra independencia, 

fruto de vuestras injusticias y de nuestro resenti-

miento ; las ventajas de nuestra posicion, la cele-

ridad que puede recibir nuestro comercio; la faci-

lidad de atraer á nosotros, con un solo acto de 

nuestra voluntad , las riquezas y comodidades de 

los dos hemisferios; los progresos de nuestra pobla-

ción , aumentada á un mismo tiempo por la mul-

titud de matrimonios que Produce la opulencia 



pública, y por el concurso de los estrangeros que , 

con la esperanza de mejorar de suerte, vendían á 

fijarse en nuestras playas hermoseadas con los 

rayos de una libertad naciente : todas estas ventajas 

unidas á la superioridad que da á los estados y á los 

hombres el vigor de la juventud y el goce de la 

prosperidad, nos harán arbitros del destino de Amé-

rica y de la suerte de Europa; podremos con faci-

lidad arrancaros de las manos los manantiales de 

vuestras riquezas; el espacio inmenso que nos se-

para de vosotros, nos permitirá completar los pre-

parativos de nuestras invasiones , antes que llegue 

su estrépito á vuestros climas ; podremos eligir 

los enemigos, el campo y el momento de nuestras 

victorias; nuestros tesoros y nuestra situación nos 

asegurarán siempre del buen éxito de nuestras em-

presas; nuestras escuadras victoriosas se presentarán 

siempre delante de unas costas que no pueden estar 

bien custodiadas, ni bien defendidas por potencias 

que se hallan á larga distancia; siempre llegarán 

tarde vuestros socorros; en fin, ó vuestras colonias 

vendrán á ser provincias nuestras, ó despedazarán 

sus cadenas con el auxilio de nuestra alianza, que 

jamas negaremos, cuando se nos pida por la voz 

de la libertad contra la tiranía. Entonces privados 

de la América, y por consiguiente del Asia que solo 

busca nuestro dinero, volveréis á la oscuridad y á 

la barbarie de que habéis salido y solo vuestra po-

breza podrá libraros de nuestras justas venganzas 

que ninguna utüidad nos acarrearían. 
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Esta es la intimación funesta que las colonias ingle-

sas pueden hacer á la Europa. Un pueblo como aquel, 

y no una república de Romanos pobres y guer-

reros, puede ser en el dia el objeto desús temores. 

En resolución , si el espíritu y el genio dominante 

del siglo es la adquisición de las riquezas; si la 

superioridad no acompaña actualmente á la fuerza, 

al denuedo y á las virtudes guerreras, sino á la 

opulencia ; si las naciones mas ricas son las mas fe-

hcese n lo interior del Estado , y las mas respetadas 

y temidas de los estemos, sigúese que la prin-

cipal atención del legislador, empleada enteramente 

en otros tiempos en formar un ánimo denodado en 

un cuerpo robusto y á g i l , deberá dirigirse hoy á la 

agricultura, á las artes , al comercio, á la adqui-

sición, conservación y circulación de las riquezas. 

Este es el grande influjo que debe tener en el 

sistema de la legislación el genio y el espíritu do-

minante del s iglo, y este el gran principio legis-

ativo que deduzco del examen de la relación de las 

leyes con el genio y la índole de los pueblos, con-

siderado bajo este primer aspecto. Considerémosle 

ahora bajo el segundo, y veamos el influjo que debe 

tener en la legislación el genio y JA índole parti-

cular del pueblo á que se destina. 

A pesar de las muchas causas que en el dia con-

curren para destruir toda diferencia entre el *cnio 

índole y carácter respectivo de las naciones&curo-

peas; a pesar de la continua comunicación que 

tienen entre sí los pueblos que la habitan, v del 
TOM. I. ~ J 
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origen casi común que han tenido las constituciones 

de sus gobiernos; á pesar de las consecuencias del 

antiguo sistema feudal, que se estableció en casi 

toda Europa sobre unos mismos principios con corta 

diferencia, y por tanto debió estender igualmente 

en ella sus máximas, sus distinciones , sus preocu-

paciones caballerescas, su galantería, su jurispru-

dencia de la espada, su caprichoso é inconsecuente 

código de las leyes del honor; en fin, á pesar de 

la armonía de las máximas de la moral derivada de 

una religión común, la cual si ha sido alterada en 

algunas de estas naciones, se ha conservado siem-

pre invariable, con respecto á aquella parte de sus 

preceptos que influyen en las costumbres; á pesar, 

digo, de todas estas causas, hay diversidad en el 

carácter, genio é índole de las naciones europeas: 

y aunque esta diferencia no sea tan grande como la 

"que habia entre las de los antiguos pueblos de los 

siglos heroicos, los cuales no se acercaban unos á 

otros sino para matarse, á lo menos es la que basta 

para que no pueda desentenderse de ella el legis-

lador, y para que deba tener grande influjo en el 

espíritu de sus legislaciones. 

Yo no trato de averiguar la causa de esta dife-

rencia , sino que me contento con observar sus efec-

tos. V e o , por ejemplo, en los Franceses una nación 

viva, activa, de gran facilidad para inventar, de un 

gusto delicado, y que tiene en su vanidad una es-

puela increíble para las artes y manufacturas. Esto 

me basta para inferir que en esta nación, mas que 

DE L A LEGISLACION. 1 2 0 

en otra alguna, debe la legislacionfomentar la agri-

cultura , cuyo arte penoso, muy distante de todo lo 

que puede lisonjear la vanidad, necesita en Francia, 

mas que en cualquiera otra nación, de un auxilio 

particular de las leyes, para que 110 llegue á verse 

abandonado y aborrecido. Sin este gran fomento 

florecerán siempre en aquella nación las manufac-

turas y las artes de gusto: ella será la que dé siempre 

el tono á la moda, la que decida del modo con que 

los Europeos deben vestirse, engalanarse, adornar 

sus casas, y afear sus mugeres, las cuales pierden 

con la caricatura de la moda aquella hermosura que 

la naturaleza cifró en la sencillez. Todo esto lo harán 

los Franceses sin grande estímulo; pero sin un estí-

mulo muy poderoso, sus campos quedarán desiertos 

y eriales por falta de cultivadores. Si el gran Col-

bert hubiera conocido esta verdad, no habría sa-

crificado la agricultura á las artes : promoviendo 

aquella, habría combinado sus ventajas con las de 

estas, y no estaría aun indecisa la gloria de su mi-

nisterio. 

Dando un paso fuera de Francia, ácia el me-

diodía , encuentro diverso genio, diversa índole, y 

un carácter enteramente distinto. 

Veo en el Español cierta honradez que resplan-

dece en sus discursos , en su amistad, y se mani-

fiesta en su modo de contratar (1) : veo también en 

(1) Se halla elogiada su buena fé , aun por los historia-
d o r » de la antigüedad. Justino, lib. X L 1 V , alaba su fide-
lidad en conservar los depósitos. 
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él cierta severidad de modales, cierta adhesión par-

ticular á sus antiguos usos, una alma dispuesta á 

la superstición, y cierto espíritu de orgullo que le 

hace mirar el trabajo como una ocupacion vil. Esto 

me basta para deducir que el legislador de esta 

nación debe aprovecharse, con respecto á algunos 

objetos, de la índole y carácter de sus ciudadanos, 

y corregirle en otros. 

Puede servirse, por ejemplo, de su honradez y 

de su buena fé para promover y facilitar el comer-r 

ció interior y esterior, y puede desembarazar los 

contratos de una gran porcion de aquellas solemni-

dades que los retardan, y que las leyes han debido 

oponer en otras partes al fraude y al engaño ( i ) . 

Puede servirse de la severidad de sus modales como 

de un apoyo para la rigidez de costumbres. Su 

adhesión particular á los antiguos usos debe adver-

tirle el desprecio en que podrían caer aun las nove-, 

dades mas útiles, y que en esta nación, mas que 

en otra alguna, deben prepararse muy bien seme-

jantes novedades, y emprenderse con mucha so-r 

( i) No seria esta la primera vez que las leyes dejasen 
al genio y carácter del pueblo el darles la sanción. Sabe-
mos que por mucho tiempo no tuvieron los Romanos 
leyes particulares contra el peculado, y que cuando este 
delito empezó á conocerse en Roma, se tuvo por tan in-
fame , que la simple restitución de lo que se habia defrau-
dado se consideró como una pena muy grave. Lease lo que 
dice Livio, de L . Escipion, lib. X X X V I I I . Platón (de 
Legibus , Ub. XII) dice que Radamanto , el cual gober-
naba un pueblo lleno de religión, no exigía otra prueba 
que el juramento. 
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briedad. Su disposición á la superstición debería 

hacer ver al legislador que España necesitaría mas 

bien de una inquisición contra la escesiva credu-

lidad , y contra los impostores que se aprovechan de 

ella. que de una inquisición contra la irreligión, á 

la cual parece que no está dispuesto el Español; y 

debería mostrarle que en esta nación, mas que en 

cualquiera otra, es necesario acelerar los progresos 

de las luces y de los conocimientos, que son el dique 

universal contra la superstición. Finalmente, aquel 

• espíritu de orgullo que les hace mirar el trabajo como 

una ocupacion vi l , debería darle á entender que 

para promover el trabajo en España no bastaría que 

las leyes le hiciesen provechoso, sino que seria ne-

cesario que le ennobleciesen, y empleasen aquel 

mismo espíritu de orgullo que hoy le desprecia, en 

lograr que le deseasen todos, haciéndole honroso. 

No se me oponga la común ohjecion de la imposi-

bilidad. Nada hay imposible para un sabio legis-

lador. Si la espatriacion, como se acaba de obser-

var, llegó á ser un honor entre los Griegos; si una 

buena legislación supo hacer deseable el ostra-

cismo ; si era este el último voto que el Ateniense 

ilustre dirigía á los dioses en recompensa de sus 

grandes acciones; si un legislador de nuestros tiem-

pos ha sabido dar nuevo tono á su nación en el sep-

tentrión de Europa; sí la Suecia está enteramente 

desconocida desde que Gustavo subió al trono; si 

este Príncipe ha preparado y perfeccionado en pocos 

años una revolución universal en la constitución del 



gobierno, en las costumbres, y aun en el tragc de 

sus siibditos, ¿será por ventura imposible hacer una 

tan fácil en España? Si mi grande objeto fuese for-

mar un plan de legislación para esta nación sola-

mente, yo baria ver el camino que se deberia se-

gún-, los medios ó instrumentos que se deberían em-

plear, y la facilidad de esta operacion; pero no es 

este el asunto que me he propuesto. Si en este capítulo 

he hablado de Francia y España, ha sido solo para 

mostrar de que modo debe influir en el sistema de 

la legislación el genio , índole y carácter del pueblo 

que la ha de recibir. Contento con la claridad con 

que me parece haber esplicado mis ideas, paso á 

examinar- como debe influir el clima en el mismo 

sistema. 

La oposicion de los filósofos y de los políticos 

acerca de este objeto, la dificultad de dar alguna 

luz á una cuestión tan oscura como esta, y los obs-

táculos que se encuentran cuando se trata de gene-

ralizar los principios legislativos que de ella dima-

nan , har án que me estienda en este examen mas de 

lo que quisiera. Pero me prometo que este defecto 

quedará compensado con la novedad, con la i m -

jíortancia y con la evidencia de los resultados. 

C A P Í T U L O X I V . 

Cuarto objeto de la relación de las leyes: el 

clima. 

S E ha creido, y se cree quizá todavía que Montes-

quieu fué el primero que habló del influjo del clima j 

pero este es un error, pues se sabe que antes de él 

trató del mismo objeto el delicado y ameno Fon-

tenelle (1) . Chardin, viagero ilustrado , hace mu-

chas reflexiones acerca del influjo del clima en lo 

físico y moral de los hombres. El abate Dubos sos-

tuvo y esplicó los pensamientos de Chardin; y Bo-

dino, que quizá habia leido en las obras de Polibio 

que el clima forma la figura, el color y las costum-

bres de las naciones, habia fijado sobre este prin-

cipio la base de su sistema eri su república, y en su 

método de la historia, ciento y cincuenta años antes 

que ellos (2). El divino Hipócrates habia hablado 

difusamente del influjo del clima antes que todos 

estos escritores, en su célebre tratado de los aires, 

aguas y lugares. Viene finalmente el autor del Es-

píritu de las leyes, y sin citar á ninguno de los pre-

(1) Muquiavelo habla también del influjo del clima sobre 
lo físico y moral de los hombres en varios lugares de sus 
obras. 

(2) Septentrionales populos, dice en el lib. V, cap. 1, vi 
et armis súbeteos f eré in officio continere; australes reli-
gionis ac nufiiinis metu; cceteros, equitate et imperio 
rationis. 



gobierno, en las costumbres, y aun en el trage de 

sus siibditos, ¿será por ventura imposible hacer una 

tan fácil en España? Si mi grande objeto fuese for-

mar un plan de legislación para esta nación sola-

mente, yo baria ver el camino que se deberia se-

g u í r , los medios ó instrumentos que se deberían em-

plear, y la facilidad de esta operacion; pero no es 

este el asunto que me he propuesto. Si en este capítulo 

he hablado de Francia y España, ha sido solo para 

mostrar de que modo debe influir en el sistema de 

la legislación el genio , índole y carácter del pueblo 

que la ha de recibir. Contento con la claridad con 

que me parece haber esplicado mis ideas, paso á 

examinar como debe influir el clima en el mismo 

sistema. 

La oposicion de los filósofos y de los políticos 

acerca de este objeto, la dificultad de dar alguna 

luz á una cuestión tan oscura como esta , y los obs-

táculos que se encuentran cuando se trata de gene-

ralizar los principios legislativos que de ella dima-

nan , harán que me estienda en este examen mas de 

lo que quisiera. Pero me prometo que este defecto 

quedará compensado con la novedad, con la i m -

j>ortancia y con la evidencia de los resultados. 

C A P Í T U L O X I V . 

Cuarto objeto de la relación de las leyes: el 

clima. 

S E ha creído, y se cree quizá todavía que Montes-

quieu fué el primero que habló del influjo del clima j 

pero este es un error, pues se sabe que ántes de el 

trató del mismo objeto el delicado y ameno Fon-

tenelle (1) . Chardin, viagero ilustrado , hace mu-

chas reflexiones acerca del influjo del clima en lo 

físico y moral de los hombres. El abate Dubos sos-

tuvo y esplicó los pensamientos de Chardin; y Bo-

dino, que quizá habia leido en las obras de Polibio 

que el clima forma la figura, el color y las costum-

bres de las naciones, habia fijado sobre este prin-

cipio la base de su sistema en su república, y en su 

método de la historia, ciento y cincuenta años ántes 

que ellos (2). El divino Hipócrates habia hablado 

difusamente del influjo del clima ántes que todos 

estos escritores, en su célebre tratado de los aires, 

aguas y lugares. Viene finalmente el autor del Es-

píritu de las leyes, y sin cilar á ninguno de los pre-

(1) Maquiavelo habla también del influjo del clima sobre 
lo físico y moral de los hombres en varios lugares de sus 
obras. 

(2) Septentrionales populos, dice en el lib. V, cap. 1, vi 
et armis subcos feré in officio continere; australes reli-
gionis ac nufiiinis metu; cceleros, equitate et imperio 
rationis. 
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ceden tes, no hace mas que alterar los principios de 

Hipócrates, y exagerar las ideas de Dubos, de Char-

din y de Bodino. Quiso hacer creer al público que 

era el primero que hablaba de esto, y el público 

lo creyó. Pero es necesario perdonar este fraude á 

un talento creador, que acostumbrado á pensar por 

si , creía inventar aun cuando copiaba. Yo me atrevo 

á añadir mis pensamientos á ios de estos célebres 

escritores, supuesto que no es difícil inventis 

addere. 

Dejo con gusto al autor del Espíritu de las leyes 

todas sus observaciones sobre la lengua de un macho 

de cabrío, cubierta de pequeñas eminencias vestidas 

de algunos pelos ó de una especie de vel lo , é in-

termediadas con algunas pirámides que forman en 

la parte superior ciertos pincelitos que desaparecen 

cuando se hiela esta lengua : principios de donde 

deduce el autor los diversos grados de sensibilidad, 

fuerza y valor, el mayor ó menor ímpetu de las pa-

siones , y la mayor ó menor propensión á los pla-

ceres en los diversos climas. Omito con gusto estas 

observaciones que serian mas oportunas en una his-

toria del microscopio que en una investigación polí-

tica ; ni creo que se deba dar tanta estension al in-

flujo del clima, <pie se lcconsidere como la causa prin-

cipal de casi todos los fenómenos morales y políti-

cos, como lo hace este autor célebre, el cual mos-

tro en esta investigación mas sutileza é ingenio que 

exactitud en las observaciones y v e r d ^ en las con-

secuencias. Yo me guardaría muy bien de incurrir 
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en sus mismos defectos, y de abusar, como é l , de la 

historia y de la sagrada antorcha de la esperíencia. 

¿Podría y o , por ejemplo, afirmar con el autor 

del Espíritu de las leyes, que elcliraa es la causa de 

que los pueblos septentrionales hayan sojuzgado 

siempre á los pueblos mas meridionales, cuando en-

cuentro en la historia tantas pruebas para impugnar 

esta opiniou cuantas se pueden encontrar para soste-

nerla? Los Romanos, que fueron sojuzgados en un 

tiempo por los pueblos del Norte, ¿no sojuzgáron á 

los mismos pueblos en otros tiempos? ¿Notr iun-

fáron sus victoriosas armas de los Sarmatas y de los 

Britanos ? Saliendo lamerían de las orillas del Indo, 

¿ no adelantó sus conquistas hasta los helados climas 

de la Siberia? ¿ No sojuzgáron los Peruanos muchos 

pueblos situados al septentrión de su pais? ¿No 

fuéron despedazados por los valerosos Sarracenos los 

estandartes supersticiosos de las cruzadas ? Saliendo 

este mismo pueblo de las ardientes arenas de la 

Arabia, ¿no subyugó muchas naciones, triunfó de 

los Españoles, y taló hasta el centro de la Francia? 

¿No abandonaron los Hunos las lagunas mcotidas 

para cargar de cadenas á muchos pueblos situados 

al norte de su pais? ¿No fuéron los Partos el objeto 

del terror de Roma en un siglo en que los Romanos 

aun no habían perdido nada de su antiguo valor ? 

; No hubo un tiempo en que los Eiamitas y los 

Egipcios podían contarse entre los pueblos mas 

guerreros del mundo? ¿Acaso estaba el sol mas 

distante de Persia en la gloriosa época de Ciro ? La 



Laconia, habitada hoy por los mas tímidos esclavos, 

¿ no fué por ventura la patria de los guerreros y de 

los héroes ? ¿ Es acaso el clima el que hace que no 

se encuentren ya Fociones en Atenas, Pelopidas en 

Tebas, Decios en Roma ? 

¿Podría ademas afirmar con el mismo autor que 

el clima es la causa de que los pueblos septentrio-

nales sean mas amantes de la libertad que los meri-

dionales, cuando veo que el despotismo establece 

igualmente su trono en las abrasadas arenas de la 

Libia, que en las heladas selvas del Septentrión; en 

las fértiles llanuras dellndostan, que en los desiertos 

de la Escitia? ¿Podría creer que los pueblos mas 

septentrionales propenden naturalmente á la liber-

tad , cuando veo que el sistema feudal está radicado 

en Rusia, en Dinamarca, en Suecia, en Hungría, 

en Polonia, y en casi toda Europa? ¿Podría creer 

que el clima cálido condena al hombre á la escla-

vitud , miéntras veo que el Arabe vagabundo elude 

por tantos siglos el yugo del despotismo que oprime 

al Persa, al Egipcio y al Moro, sus vecinos ? 

¿ No estamos viendo bajo un mismo pándelo, por 

decirlo asi, al indomable Tártaro y al Siberiano 

esclavo? 

Por último, ¿ podría atribuir al clima la frecuencia 

de los suicidios en Inglaterra, miéntras veo que mas 

de cincuenta infelices se dan la muerte en Paris por 

sus propias manos en un solo año ( i ) ; miéntras que 

(i) En el año 1774. 

DE L A LEGISLACION. i o i 

en Ginebra se cuentan diez o doce suicidios anua-

les; miéntras que en Roma no se conoció por espacio 

de siete siglos otro suicidio que el de Lucrecia, y 

despues en el discurso de pocos años, sin que se 

hubiese mudado el clima, diéron este fatil ejemplo 

al mundo Catón, Bruto, Casio, Antonio, y tan gran 

numero de otros Romanos? 

No acabaría jamas, si quisiese recorrer todos los 

efectos que Montesquieu atribuye al clima, y que 

la razón y la esperiencia nos obligan á atribuir á otras 

causas independientes de él , sino en el todo, á lo 

menos en la mayor parte. Puede consultarse sobre 

este punto la célebre obra de M. r Hume ( 1 ) , el cual 

ha sabido con la estension de sus conocimientos y 

con la profundidad de sus raciocinios desengañar al 

público de estas paradojas á que habían dado cierto 

aire de verdad la elocuencia y las gracias epigramá-

ticas de Montesquieu. Pero, como los estreñios suelen 

ser siempre viciosos, creo que estos dos autores cé-

lebres son igualmente reprensibles, el uno por haber 

atribuido demasiado al clima, y el otro por habér-

selo negado todo. Eligiendo un término medio, me 

contento con decir, i . °que el clima puede influir 

en lo físico y moral del hombre como causa con-

currente, pero jamas como causa absoluta; 2.°que 

su influjo es sensible y grande en los climas fuertes, 

(1) Ensayos morales. Ensayo a4 : y lease el Espíritu de 
Helvecio, en toda la obra, y particularmente en el dis-
curso III. 
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esto es, en los que son estremamente cálidos ó es-

tremamente fríos, pero que apenas se puede dis-

cernir en los templados; 3.° (pie no debe determi-

narse el clima por la sola posicion de un pais con 

respecto al sol; 4.° que cualquiera que sea la fuerza 

de su influjo, no debe desentenderse de él el legis-

lador , sino por el contrario corregir los efectos del 

clima cuando son perniciosos, aprovecharse de ellos 

cuando son útiles, y respetarlos cuando son indi-

ferentes. 

Ruego al lector que no se pr ecipite á formar un 

juicio poco favorable del método que me veo obli-

gado á seguir en este capítulo , ántes de haberle leído 

enteramente, y que no condene como superíluo el 

tratar algunas cuestiones que á primera vista pa-

recen estrañas á mi único objeto. Ctundo vea á donde 

van á parar todos estos hi los , quedará persuadido 

de la necesidad en que me hallo de fijar con pre-

cisión y exactitud estos datos, para llegar en seguida 

á la esplicacion de los principios legislativos que 

dependen de ellos. A fin de ilustrar- pues estas pro-

posiciones por el mismo orden con que las he es-

puesto , empezaré por la primera. 

No puede dudarse que el clima influye en lo físico 

y moral del hombre. La materia ígnea esparcida 

sobre la superficie de nuestro globo es sin duda una 

de las fuerzas de la naturaleza, y esta fuerza no 

puede estar sin actividad. Deben esperimentar su 

acción los vegetales y los animales. El hombre, 

aunque distinto de estos por IÍIS perfecciones de su 
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alma, puede con el uso de sus facultades intelec-

tuales remediar en parte los efectos de esta fuerza 

siempre activa; pero seguramente le es imposible 

destruirla. El esceso ó la escasez de esti materia 

esparcida en la atmósfera en que vive, es lo que 

produce el calor ó la frialdad del china. Podrá pues 

el hombre corregir en parte este calor o este f r í o , 

mas no podrá destruir enteramente su acción. Un 

grado estremo ele calor procedente del aspecto del 

sol , ó de una causa local, debe relajar sus fibras, 

y hacerlas mas delicadas; agitando los humores, 

debe enervar su cuerpo con transpiraciones dema-

siado copiosas; finalmente, debe disminuir su calor 

natural, que , como lo han demostrado los fisiolo-

gistas, está siempre en razón inversa del calor del 

clima. Siendo esto asi , ¿ podría dejar de ser sensible 

la parte moral del hombre á esta alteración que re-

cibe su parte física ? Por lo que hace á nosotros que 

vivimos en climas templados, ¿ no vemos que cuando 

sobreviene un calor escesivo, se debilita nuestra 

memoria, y nos falta poco para caer en un estado 

de imbecilidad ? Parece que nuestras ideas se ocul-

tan con un v e l o , que una fuerza estraña oprime 

todas nuestras facultades intelectuales, y que liemos 

perdido el derecho de disponer de ellas. Son tantas 

y tan fuertes las relaciones de nuestro espíritu con 

nuestro cuerpo, que los sacudimientos del uno deben 

necesariamente sentirse en el otro. Es pues cosa es-

traña el creer que el clima no influye en lo físico y 

en lo moral de los hombres; pero no lo es menos el 



pretender que esta fuerza es lo único que obra en 

el hombre. 

Si el espíritu debe estar sujeto á los movimientos 

y choques del cuerpo, debe también estarlo este á 

los del espíritu. Oblígalos á esta ley la dependencia 

recíproca que tienen entre sí. La educación, las 

l e y e s , la religión , el espíritu, las máximas y los 

principios del gobierno son otras tantas fuerzas que 

obran de continuo en el hombre c i v i l ; que aceleran 

ó retardan el desarrollo «le sus facultades intelec-

tuales ; que promueven, refrenan o dirigen sus pa-

siones; que le hacen cobarde ó val iente, amante 

de la l ibertad, ó insensible al peso de las cadenas 

del despotismo. Todas estas causas morales, unidas 

á las f ísicas, entre las cuales tiene unas veces el 

clima el primer lugar y otras el ú l t imo, concurren 

á modificar al hombre c i v i l , y hacen que sea lo que 

es. JVO es fácil determinar precisamente cuales son 

los grados de actividad de cada una de estas fuerzas; 

pero reduciendo en general la cuest ión, se podrá 

decir que en una sociedad de salvages tienen el pri-

mer lugar las causas físicas , y en una sociedad mas 

civilizada le tienen las morales ( i ) . Influye pues el 

(i) Nadie conoció esta verdad mejor que Hipócrates. 
Cendré el gusto de presentar aquí im pasage de este es-
critor célebre, para hacer ver cuan análogos son mis prin-
cipios á los suyos. Examinando los motivos por que casi 
todos los pueblos del Asia aborrecen la guerra, es verdad 
que no escluye el clima, pero lo atribuye principalmente 
á la naturaleza de su gobierno. Después de insinuar los 
motivos físicos, dice: Propter quas soné causas imbelle 
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clima en lo físico y moral de los hombres como 

causa concurrente, mas nunca como causa abso-

luta. Pero suponiendo iguales todas las demás causas. 

; obra en todos los hombres con la misma fuerza ? 
6 . . 
He aquí la segunda proposicion. 

Se ha dicho que el influjo del clima es sensible 

y grande en los climas fuertes, esto es, en 

aquellos que son estremamente cálidos ó estre-

mamente frios, pero que apenas se puede dis-

cernir en los templados. Examinemos este punto. 

El h o m b r e , según la observación de los fisió-

l o g o s , n o es susceptible s ino de un grado deter-

universum Asianorum genus existit, atque adhuc am-
pliùs propter leges. Maxima enim Asia? pars sub Regibui 
est. Ubi autem non in sua potestate vivunt homines, 
neque sui juris sunt, sed dominis subjecti , ibi non mul-
tùm curiosi sunt quo modo se ad helium apparent, imo 
magis hoc curant, ut ne bellicosi videantur. Pericula 
enimeis non cequalia instant. Nam hi in militam pro-
ficisci, laboresque perferre, ac mortem oppetere pro do-
minis suis coguntur, relictis interim domi liberis , uxo-
ribus ac reliquis amicis : atque si quidem viri liter el 

feliciter bellum gesserint, dominis inde commoda acce-
dunt , eorumque facultaies indè augentur, verum ipsis 
proster pericula el ccedes nihil demetitur.... At quodqui-
cumque in Asia Grasci, itemque barbari dominis non 
gubsunt, sed jure suo degunt , sibi ipsisque omnes la-
bores lucrifaciunt, illi bellicosissimi omnium existunt... 
Undè bellicosiores quoque Europwi extant, non ob hanc 
solarti causam ( alude al clima ) , sed et propter leges. 
Non enim Regibus obediunt, quemadmodùm Asiani. Ubi 
enim sub Regibus vivitur, ibinecesse est homines timi-
dissimos esse, quemadmodàm et suprà ostendi. Hipo-
crates , de Afribus , aquis e! locis, § 3 g , 4o, 4 i , 5 i . 

% 
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minado de calor. Este calor no es otra cosa que un 

compuesto de su calor natural, y del calor atmos-

férico del pais en que vive. Al paso pues que es 

mayor el calor atmosférico, será menor su calor 

natural; y vice versa, al paso que sea menor el 

calor atmosférico , su calor natural será mayor. En 

los climas templados, el calor natural se equilibra 

ordinariamente con el de la atmósfera, ó si hay 

;dguna diferencia, es tan pequeña, que se puede 

llamar casi insensible, sino en su intensidad, á lo 

menos en sus efectos. Pero en los climas fuertes, 

en los climas cstremamente cálidos ó estremamente 

fríos, debe ser muy grande y necesariamente muy 

sensible esta diferencia. S i , por ejemplo, en un 

pais escode el calor atmosférico en dos terceras 

partes al calor natural, y en otro pais escede el 

calor natural en dos terceras partes al calor atmos-

férico j la alteración que de aquí resulte en el me-

canismo de los habitantes de estos dos países será 

tan grande y tan opuesta , que los efectos que debe 

producir asi en el desarrollo de sus facultades físi-

cas como en el de sus facultades morales, las cuales 

dependen en gran parte de aquellas, no podrán 

menos de ser visibles aun á los ojos del observador 

menos perspicaz. ¿Quien no vería en la Groenlandia 

ó en el Senegal el influjo del clima en el tempe-

ramento , costumbres y modo de vivir de los habi-

tantes do estos dos países ? ¿ Mas quien podría ad-

vertir este influjo en París, Génova, Ñapóles, v 

Constintinopla ? No digo que en estos países no 
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tenga el clima algún influjo , sino que es tan pe-

queño y tan poco sensible, que se necesita una gran 

preocupación á favor del sistema de Montesquieu 

para echarle de ver. De consiguiente, en los climas 

fuertes es grande y sensible el influjo del c l ima, 

mas apéuas puede percibirse en los templados. Pero 

¿ se determinará la naturaleza del clima por la sola 

posicion de un pais con respecto al sol , y no podría 

hallarse bajo un mismo paralelo un clima estrema-

mente cálido y otro estremamente fr ío , un clima 

templado y un clima fuerte? He aquí la tercera 

proposicion que me he propuesto examinar. 

Me contentaré con ilustrarla por medio de hechos. 

Si la sola posicion de un pais con respecto al sol 

hubiese de determinar la naturaleza de su clima , 

no se debería hacer otra cosa para calcular los grados 

de su calor ó de su frío, que observar los grados y 

minutos que separan del ecuador el paralelo bajo 

el cual está situado. Esta operacion seria muy fáci l ; 

pero al geógrafo que la hiciese, le bastaría subir á 

una montaña vecina, ó bajar á una próxima playa 

del mar situada precisamente en la misma latitud, 

para conocer cuan distante va de la verdad. Hallaría 

que entre doscientos paises situados bajo un mismo 

paralelo, apenas habría dos ó tres que gozasen de 

un mismo clima; hallaría en los otros diversidades 

mas ó menos sensibles, al paso que las cir cunstancias 

locales fuesen mas ó menos diversas; y aun tal vez 

hallaría en ellos una oposicion decisiva. Bajo el 

misino paralelo en que se abrasa el Africa, ¿ no 



están siempre cubiertas de nieve las Cordilleras del 

I crú . ¿No se cstiende en el nuevo mundo todo el 

rigor de la zona fria á la mitad de aquella que de-

bem ser templada por su posicion con respecto al 

sol. Terranova , una parte de la nueva Escocia y 

del Canadá son países situados en el mismo paralelo 

que pasa por Francia : el país de los Esquimales, 

parte del Labrador y los países situados en la bahía 

meridional de Hudson están bajo el mismo paralelo 

que la Gran Bretaña; y sin embargo, ¿que infinita 

diferencia entre sus climas ( i ) ? 

No es pues la sola posicion de un pais con res-

pecto al sol, la que debe determinar su clima. Lo 

que constituye la naturaleza del clima de un pais 

es el grado constante de calor ó de frió que reina 

en su atmósfera, y este no depende solamente de la 

latitud, sino que puede depender también de otras 

muchas circunstancias locales, como la elevación 

del país sobre el mar, la estension del continente, 

la naturaleza del suelo, la cercanía de los bosques, 

la altura y posicion de las montañas adyacentes, 

los vientos que soplan con frecuencia, y otras muchas 

circunstancias semejantes (2). 

Persuadido pues de la verdad de las tres primeras 

proposiciones que acabo de esponer, paso á la 

cuarta, que es la mas interesante para mi asunto. 

Se ha dicho que cualquiera que sea la fuerza 

(1) Robertson, historia de América, lib. I V . 
(2) Vease á Várenlo, Gcographiw genera lis, cap. 26. 

prop.i. ° ? 

del influjo del clima, no debe desentenderse de 

él el legislador, sino por el contrario corregir 

sus efectos cuando son perniciosos, aprove-

charse de ellos cuando son útiles, y respetarlos 

cuando son indiferentes. He aquí donde van á 

unirse todas las líneas que liemos tirado hasta ahora. 

Hemos dicho (1) que aunque el clima no influye 

jamas en el hombre como causa absoluta, sino como 

causa concurrente, sin embargo es indispensable 

que su influjo se estienda á lo físico y á lo moral 

de los hombres. ¿Y podrá el legislador mirarle con 

indiferencia? # 

Se lia dicho ademas (2) que el influjo del clima 

no es siempre el mismo; que en unas partes se siente 

mas, y en otras menos; que es muy grande en los 

climas fuertes, y lo es mucho menos en los templa-

dos. Examinemos la diversidad que debe producir 

en el sistema legislativo esta diversa fuerza del clima. 

Con respecto á los climas, se verifica la máxima 

general de que los estremos se tocan. En los climas 

sumamente cálidos y en los sumamente fríos, el 

desarrollo de las facultades morales halla un obstá-

culo igual en el clima. Estando siempre el calor 

natural del hombre, como se ha observado (3), en 

razón inversa del calor del clima, se disminuye en 

gran manera en los climas estremamente cálidos, 

y se aumenta en la misma proporción en los estre-

(1) En la primera proposición. % 
(a) En la segunda proposicion. 
(3) En el examen de la segunda proposicion. 



™ f f Í 0 S- E f s * » "usas físicas opuestas pro-
oefcctomo^porquealterandoi^!-

1 ' T r ™ ^ M h 0 m b - , deben 
iiirí 1 " t e d d c S M l 0 Ü 0 d c s u s facultades 
morales que ea el hombre no pueden ser indepen-

r U ^ ^ f l S Í C a ' ^ — r d ' ^ ¡ o n de las 
' Cl t e n U m m o r o c c & los fluidos, la lentitud 

demovimiento animal en los climas estremamente 
calidos, producen en el hombre una debilidad es-
trena , una sensibilidad tenuísima, y p o r consi-
guiente una grande estupidez. De la misma manera, 
en los climas estremamente fríos la suma rigidez y 
tensión de las fibras, el sumo roce de los fluidos, 

S U m a e s t r c d l e z ^ los vasos sanguíneos, una 
sangre a-asa ¿inflamable, deben producir necesaria-
mente el entorpecimiento y la estupidez. De donde 
se infiere que el impulso de las leyes debe ser igual-
mente fuerte, asi en los climas estremamente cálidos 
como en los estremamente fríos, para conseguirlos 
electos que se desean. En los climas templados bás-
tala que el legislador remueva los obstáculos, para 
producu- aquel movimiento político que da vida á 
las sociedades; mas en los climas de que se ha ha-
blado, no basta remover los obstáculos, sino que se 
necesitan impulsos fortísimos : grandes premios , 
grandes amenazas, una educación mas robusta, una' 
emulación escitada con la energía suma de las leyes, 
una industria animada no solo por la libertad, cuyos 
beneficios bastarían en nuestros climas templados 
para que adquiriese un grado dc actividad íncrei-
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ble, sino estimulada también por la munificencia 

del gobierno, etc. Estos son los medios con que el 

legislador puede corregir los efectos del clima, 

cuando son perniciosos. Examinemos brevemente si 

podrá corregir también alguna vez la causa misma. 

Se ha dicho ( i ) que 110 se determina el clima 

por la sola posicion de un pais con respecto al sol, 

sino que influyen timbien en esto las circunstancias 

locales : y estas pueden muchas veces llegar á cor-

regirse. Si dependen de la multitud de bosques, de 

la estancación de las aguas, de la proximidad de las 

marismas, ó de otras causas semejantes, la legis-

lación en estos casos, favoreciendo la poblacion y la 

agricultura, verá cortados los bosques, secas las 

marismas, quitados los impedimentos que detenían 

el curso de las aguas; en una palabra, disminuidos 

los rigores del clima; al paso que se suprimen las 

causas que concurrían á su aspereza. No es esta 

una especulación vana, y abstracta, pues tenemos 

infinitas esperiencias que confirman esta verdad, 

ya en el antiguo y ya en el nuevo hemisferio. La 

liistoría de las vicisitudes físicas de nuestro globo 

nos suministra infinitos ejemplos de las alteraciones 

locales ocurridas en los climas de muchos países , 

y procedentes de los progresos ó de la decadencia 

de la poblacion y dc la industria de las gentes que 

los habitáron. Lo apacible del clima de Italia des-

apareció cuando los bárbaros que salieron del Norte 

(1) E11 la tercera proposicion. 



la hubieron devastado con sus armas, con sus cos-

tumbres y con sus leyes. La poblacion y la indus-

tria de los Holandeses, animadas con sus sabias 

leyes y con su libertad, corrigiéron los rigores del 

antiguo clima de los Batavos. Las mismas causas 

han producido los mismos efectos en muchos pai-

ses de la Gemianía, en Inglaterra y en Pensilva-

nia. Los héroes que habitan esta última región han 

sabido librarse con igual gloria del rigor de su 

clima que de la opresion de su antigua metrópoli. 

Luego una buena legislación puede templar alguna 

vez los rigores del clima, y corregir sus efectos 

cuando son perniciosos. Siendo esto asi, ¿con cuanta 

mayor facilidad podrá aprovecharse de ellos cuando 

son útiles? 

En nuestros climas templados, donde la natu-

raleza , en vez de retardar, acelera en el hombre el 

desarrollo de sus facultades intelectuales; donde pa-

rece que la moderada elasticidad del aire destina al 

hombre que le respira á gozar del don esclusivo 

de mostrar rápidamente toda su actividad; donde 

ni la escesiva rigidez y tensión de las fibras, pro-

cedente de un estremado frió, ni su escesiva rela-

jación causada por un calor estremado, producen 

la estupidez, ni disminuyen la sensibilidad; donde la 

energía del placer unida á la robustez de los cuerpos, 

al vigor de los hombres, á la fecundidad de las mn-

geres, promovería infinitamente la poblacion, si las 

causas morales no inutilizasen, por decirlo asi, los 

esfuerzos fiftorables de las causas físicas; en nues-
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tros climas en fin, donde Jo templado del aire ofrece 

á la industria un campo que no tiene límites; donde 

todas las artes y manufacturas, asi las que necesitan 

del aire libre como las que tienen neces idad del fuego, 

asi las que piden ingenio como las que exigen fuerza 

en los artífices, todas pueden cultivarse con igual 

felicidad; en nuestros climas templados, digo, ¿ cuan 

fácilmente podría la legislación realizar los progre-

sos de la poblacion, de la industria, de las artes. 

de las manufacturas, de la instrucción pública ? 

Ya he dicho que para lograr estas cosas en los cli-

mas fuertes, en los climas estremamente cálidos ó 

estremamente fríos, se necesitan impulsos muy 

poderosos; pero á fin de conseguirlas en los climas 

templados, por ejemplo en Italia, bastaría remover 

los obstáculos. Pocos esfuerzos se os piden, ¡ oh fe-

lices legisladores de estas dichosas regiones! La na-

turaleza ha allanado el camino por donde vuestros 

pueblos pueden ser conducidos á la prosperidad, y 

vuestras leyes le han llenado de piedras , de male-

zas , de impedimentos vergonzosos. Restableced pues 

este camino en el estado en que le habia dejado la 

naturaleza, y abandonad á ella el cuidado de per-

feccionar su obra. 

He aquí como puede el legislador aprovecharse 

de los efectos del clima cuando son útiles. Veamos 

ahora como debe respetarlos cuando son indiferentes 

Entre los efectos del clima, hay algunos que ni 

son perniciosos ni útiles, sino indiferentes. Luchar 

en estos casos con la naturaleza, es un esfuerzo inútil 
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que jamas puede producir.bien alguno, y que puede 

muchas veces causar desórdenes TttaJ perniciosos. 

Si una especie de industria, por ejemplo, si al-

gunas artes, si algunas manufacturas son contrarias 

al clima de una nación, ¿no incurriría en un error 

grosero el legislador que tratase do promoverlas? 

¿ ¡Vo quedarían siempre imperfectas. á pesar de las 

leyes, esta industria, estas artes, estas manufac-

turas? ¿ No serian siempre poco provechosas á aquellos 

que las ejerciesen ? Los brazos dedicados a estas ocu-

paciones ¿ no podrían emplearse con mayor utilidad 

de los artistas y del Estado en a q u e l l a s manufacturas, 

en aquellas artes y en aquella especie de industria 

que permite y exige el clima? ¿No podría la nación 

con el sobrante de estas proveerse abundantemente 

de las que el clima le niega ? Si un arte tiene ne-

cesidad de mucho fuego, ¿podrácultivarse con pro-

vecho en un país donde el clima es estremamente 

caluroso? y si tiene necesidad de aire libre, ¿ podrá 

ejercerse con ventaja en un pais estremamente frío ? 

¿Que se diría de un legislador que quisiese esta-

blecer fábricas de cristales en el Zanguebar, ó un 

comercio de construcción de navios en las heladas 

playas déla Laponia? Demasiado distante ó dema-

siado inmediato al ecuador, en un clima muy cálido 

ó en un clima muy frío, puede el hombre ser inhábil 

para algunos trabajos y para ciertas ocupaciones, en 

las cuales se ejercitaría con feliz éxito en un clima 

diverso. ^ 

Non omnis fert omnia tellus-
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Esto mismo se puede decir también del hombre. 

Oponerse á la naturaleza en estos casos, es un capri-

cho inútil y pernicioso. Corrija pues el legislador los 

efectos del clima cuando son perjudiciales; apro-

véchese de ellos cuando son útiles; respetelos cuando 

son indiferentes, é imite la política del legislador 

de los Hebreos, el cual prohibió comer la carne de 

puerco, los peces sin escama y sin aletas, estableció 

algunas obligaciones purificatorias, ordenó la abs-

tinencia y el ayuno , pero no prescribió jamas el 

uso del aceite á un pueblo que vivía bajo un clima 

caluroso, y en un pais en que el clima hacia per-

nicioso á sus habitantes el uso de este condi-

mento. 

Habiendo tratado del cl ima, pasaré al otro objeto 

físico de la relación de las leyes, esto es , á la na-

turaleza del terreno. 

C A P Í T U L O X V . 

Quinto objeto de la relación de las leyes : la 

fertilidad, ó la esterilidad del terreno. 

terrenos considerados con respecto á su fer-

tilidad ó esterilidad pueden dividirse en tres clases 

diversas, á saber, unos en que el suelo lo da todo 

con poquísimo auxilio del hombre; otros en que la 

generosidad de la tierra es relativa á la industria del 

cultivador; y otros , en fin, que siempre permanecen 

estér iles, aunque regados con el sudor de sus habi-

TOM. I. 1 4 
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tantes. El legislador debe considerar, bajo estos di-

versos aspectos el terreno de su nación. Como en el 

primero de estos casos exige la clase productiva un 

corto número de personas, puede el legislador pro-

teger con menos peligrólas manufacturas y las artes; 

porque en un terreno tan fértil jamas será tan nu-

merosa la clase de fabricantes y artistas, que quite 

á la tierra los pocos brazos que exige para recoger 

los frutos de su fertilidad. 

A l contrario, en el segundo caso, cuando la tierra 

pide muchos brazos para cultivarla, deben precaver 

las leyes la escesiva multiplicación de artistas y fa-

bricantes , porque aumentando el número de estos 

á espensas de la agricultura acarrearían dos males 

al Estado, supuesto que mirarían con indiferencia 

los beneficios del cultivo de la tierra, que es el 

primer manantial de la riqueza de las naciones, sin 

producir por otra parte una utilidad real á las manu-

facturas , en atención á que el subido precio de los 

géneros, procedente no del esceso de los consumos 

í i n o de la falta de los productos, debería necesa-

riamente disminuir, sin provecho de los propieta-

rios , el despacho de las manufacturas, alzando el 

precio de la obra. Este fué el error del célebre 

Colbert. 

Finalmente, en la tercera suposición, cuando el 

terreno es tan estéril que nada produce á pesar de 

todos los esfuerzos del hombre, deben las leyes 

escitar á la industria, á las artes y al comercio 

aquellos brazos que desmayan con lo ingrato del 
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suelo, para compensar con los productos de las ma-

nos la avaricia de la naturaleza. He aquí como llegó 

á ser Atenas el pais de la abundancia sobre las arenas 

del Pireo; como Tiro y Sidon llamaron la opulencia 

á los paises de la esterilidad; como la Holanda, bajo 

un cielo tempestuoso, y en un terreno vacilante y 

espuesto de continuo á los insultos del m a r , ha le-

vantado su grandeza con los beneficios de la indus-

tria y del comercio, muy mas provechosos, porque 

están unidos á los beneficios de la libertad ( i ) . Por 

consiguiente, La naturaleza del terreno es un objeto 

que no debe perderse de vista en la formación de 

los códigos; ni es de menor importancia la situa-

ción y ostensión del pais. 

C A P Í T U L O X V I . 

Sesto objeto de la relación de las leyes : la 

situación local y la estension del pais. 

S i la situación y la estension de un país influyen 

en el género propio de la industria del pueblo que 

le habita, deben influir también necesariamente en 

(i) No deben admirarse los que lean este libro , al ver 
la rapidez con que paso por estos objetos, los cuales pa-
rece que exigen un examen mas particular; porque ha-
biendo de esplicar por estenso estos principios en el libro 
siguiente, me ha parecido que bastaba insinuar aquí las 
cosas mas generales, para dar una idea de los principios 
que se derivan de la relación de las leyes con la natura-
leza del terreno. 



X46 CIENCIA 

tantes. El legislador debe considerar, bajo estos di-

versos aspectos el terreno de su nación. Como en el 

primero de estos casos exige la clase productiva un 

corto número de personas, puede el legislador pro-

teger con menos peligrólas manufacturas y las artes; 

porque en un terreno tan fértil jamas será tan nu-

merosa la clase de fabricantes y artistas, que quite 

á la tierra los pocos brazos que exige para recoger 

los frutos de su fertilidad. 

A l contrario, en el segundo caso, cuando la tierra 

pide muchos brazos para cultivarla, deben precaver 

las leyes la escesiva multiplicación de artistas y fa-

bricantes , porque aumentando el número de estos 

á espensas de la agricultura acarrearían dos males 

al Estado, supuesto que mirarían con indiferencia 

los beneficios del cultivo de la tierra, que es el 

primer manantial de la riqueza de las naciones, sin 

producir por otra parte una utilidad real á las manu-

facturas , en atención á que el subido precio de los 

géneros, procedente no del esceso de los consumos 

í i n o de la falta de los productos, debería necesa-

riamente disminuir, sin provecho de los propieta-

rios , el despacho de las manufacturas, alzando el 

precio de la obra. Este fué el error del célebre 

Colbert. 

Finalmente, en la tercera suposición, cuando el 

terreno es tan estéril que nada produce á pesar de 

todos los esfuerzos del hombre, deben las leyes 

escitar á la industria, á las artes y al comercio 

aquellos brazos que desmayan con lo ingrato del 

DE LA LEGISLACION. L4IJ 

suelo, para compensar con los productos de las ma-

nos la avaricia de la naturaleza. He aquí como llegó 

á ser Atenas el pais de la abundancia sobre las arenas 

del Pireo; como Tiro y Sidon llamaron la opulencia 

á los paises de la esterilidad; como la Holanda, bajo 

un cielo tempestuoso, y en un terreno vacilante y 

espuesto de continuo á los insultos del m a r , ha le-

vantado su grandeza con los beneficios de la indus-

tria y del comercio, muy mas provechosos, porque 

están unidos á los beneficios de la libertad ( i ) . Por 

consiguiente, La naturaleza del terreno es un objeto 

que no debe perderse de vista en la formación de 

los códigos; ni es de menor importancia la situa-

ción y estension del pais. 

C A P Í T U L O X V I . 

Sesto objeto de la relación de las leyes : la 

situación local y la estension del pais. 

S i la situación y la estension de un pais influyen 

en el género propio de la industria del pueblo que 

le habita, deben influir también necesariamente en 

(i) No deben admirarse los que lean este libro , al ver 
la rapidez con que paso por estos objetos, los cuales pa-
rece que exigen un examen mas particular; porque ha-
biendo de esplicar por estenso estos principios en el libro 
siguiente, me ha parecido que bastaba insinuar aquí las 
cosas mas generales, para dar una idea de los principios 
que se derivan de la relación de las leyes con la natura-
leza del terreno. 



l 4 8 CIENCIA 

el sistema de su legislación. Supongamos, por ejem-

plo , que una nación este situada en las orillas del 

mar; que se halle provista de canales de comuni-

cación , y de puertos; que esté rodeada de naciones 

que no tengan artes ni oficios, y que por consi-

guiente se vean obligadas á sacar de otra parte los 

frutos de la industria; y que sea tan corta la esten-

sion de su terreno, que no baste para acudir á las 

necesidades de sus habitantes : este Estado tendrá 

entonces todas las apariencias que pueden escitar á 

un pueblo á dedicarse á las manufacturas y al co-

mercio , y las leyes deben en tal caso promover los 

designios de la naturaleza. 

Todas estos circunstancias se hallaron en la Ho-

landa, c u a n d o los habitantes de las provincias unidas 

sacudiéron la dominación española , y empezaron 

á pensar en sus intereses. El mar, que baña esta 

región l ibre, les ofrecía las producciones de toda 

la tierra y la comunicación con el universo. La es-

terilidad ele su terreno, la pequeñez de su esten-

sion, y las aguas que ocultaban su suelo, al mismo 

tiempo que facilitaban la comunicación interior, las 

. obligaban á buscar en otras partes los medios de 

subsistencia. La Europa, en la cual ocupaba un 

puesto ton infeliz , se hallaba todavía sumergida en 

la ignorancia. La mayor parte de las naciones que 

la habitaban, separadas por la guerra y por la dis-

cordia , se contentaban con lo que les ofrecía un 

terreno mal cultivado, y un tráfico que no se es-

tendia fuera de los límites de cada provincia. 
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Asi es que todas las cosas convidaban, ó por 

mejor decir, obligaban á los Holandeses á formar 

un cuerpo de fabricantes y comerciantes. Aquellos 

hombres industriosos viéron en el comercio (que 

quizá no es para la mayor parte de las naciones mas 

que un interese accesorio ) el único apoyo de su 

libertad, de su vida y de su subsistencia. Hallán-

dose pues sin tierra y sin producciones, se deter-

mináion á hacer valer las de los otros pueblos, 

contando seguramente con que de la prosperidad 

universal resultaría la particular de ellos. Su educa-

ción , sus máximas de gobierno, en fin, todo el sis-

tema de su legislación se dirigió á este único objeto, 

y el suceso ha justificado su conducto. Mas no se 

encuentran en todas partes las mismas disposiciones. 

Cuando Pedro el Grande, príncipe que hubiera 

hecho mas si hubiese emprendido menos, trato de 

realizar el gran proyecto de escitor sus pueblos á las 

manufacturas, á las artes y al comercio, y quiso 

crear una marina formidable para facilitarle y pro-

tegerle , no advirtió que la situación y la estension 

de su pais se oponían á este designio. Un imperio 

que considerado en su mayor estension comprende 

un espacio de dos mil y doscientas leguas de largo 

y ochocientas de ancho : un imperio tan escaso de 

habitantes, que según el cálculo hecho no puede 

contar mas que seis hombres por legua cuadrada, 

¿podría, sin destruir enteramente la agricultura, 

quitar tantos brazos al cultivo de la tierra, para 

destinarlos á las manufacturas, á las artes y á la 



náutica ? Mas aun cuando su poblacion hubiese sido 

proporcionada á su estension, y aun cuando una y 

otra hubiesen podido permitir este sacrificio, se lo 

habría impedido su situación. La Rusia tiene pocas 

costas : la mayor parte de ellas están inhabitadas, 

muchas son inaccesibles : sus puertos en corto nú-

mero , y aun el de Cronstadt que sirve de puerto á 

Petersburgo, es uno de los mas miserables y menos 

seguros de Europa. Sabido es que los dos mares que 

bañan este vasto imperio son de los menos favora-

bles á la navegación y al comercio. 

Finalmente su proximidad á Inglaterra, Holanda 

y Dinamarca, clebia hacer comprender á aquel Prin-

cipe que el comercio de propiedad y de produc-

ción era el único que convenia á su gran monarquía, 

y que en las circunstancias en que estaban entonces 

las cosas, era oportuno dejar á sus vecinos el de 

transporte. 

La concurrencia era la que él debía promover , 

y la que fué absolutamente abandonada. El c o -

mercio de Rusia lia estado casi un siglo en manos 

de los Ingleses, que han dado la ley asi en las com-

pras como en las ventas. El grande arte consistía no 

en formar una marina mercantil, sino en convidar 

á los Dinamarqueses, á los Holandeses, y aun á las 

naciones del mediodía, á concurrir á este comercio 

con los Ingleses. Entonces hubiera la Rusia ven-

dido mas y comprado á menor precio. Mas no bas-

taron estas reflexiones para que desistiese de su em-

presa el Czar Pedro. Vio que florecía la Holanda bajo 

los auspicios de su marina, y creyó poder conse-

guir el mismo fin con los mismos medios, sin parar 

la atención en la infinita diversidad de las circunstan-

cias. Esta funesta ignorancia del arte que mas inte-

resa á los que gobiernan, esto es , del arte de com-

binar, acompañó por desgracia á la administración 

de Pedro el Grande, lo cual la hizo mas brillante 

que útil. Y en efecto, ¿que ventajas proporcionó 

este Príncipe á sus súbditos ? Con todo su talento, 

con todas sus fatigas y sudores , no hizo mas que 

alejar algunos males pequeños, pero echó el sello á 

los mas graves. Dio á la Rusia pintores, escultores, 

fabricantes y püotos; pero aumentó el número de 

infelices. Quiso empezar por donde debia haber aca-

bado ; trató de civilizar su nación ántes de sacarla 

del estado de miseria en que se hallaba; procuró 

reformar las costumbres ántes de reformar la cOZks-

titucion; y en fin juzgó que podia crear un pueblo 

de HoLandeses é Ingleses en medio del despotismo 

y de la feudalidad de los Rusos. 

He aquí por que todas sus leyes, su celo y sus 

viages solo fueron útiles á Petersburgo; y ador-

nando esta obra de sus manos, no lúzo mas que 

renovar en la memoria de los hombres la idea de 

aquel coloso monstruoso que tenia la cabeza de oro 

sobre un busto de arcilla. Regla general: es nece-

sario empezar siempre por el principio, y luchar lo 

menos que se pueda con la naturaleza. Por esta razón 

precisamente, la situación, la estension del pais, y 

la naturaleza de su terreno entran en el número de 
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los objetos mas interesantes, con los cuales debe eí 

legislador combinar sus miras en la empresa de un 

nuevo código. 

Cualquier diferencia, por pequeña que sea, en 

este género de cosas, puede producirla muy grande 

en los intereses de las naciones, y por consecuencia 

en el sistema de su legislación económica. 

En el libro siguiente se esplicarán mejor todas 

estas verdades, que no he hecho mas que insinuar 

aquí , para deducir de ellas los principios generales 

de esta ciencia. No hay cosa que tema tanto como 

el decir demasiado, y asi en cada capítulo echo á un 

lado una porcion de ideas que se me presentan. Este 

es un sacrificio que hago á la sobriedad, virtud ne-

cesaria en el que escribe, pero cuya adquisición 

cuesta infinito^csfuerzos. Entre las demás verdades 

que hubiera querido demostrar en este capítulo, y 

cuyo examen no habría sido intempestivo tratando 

de la relación de las leyes con la estension del pais , 

era una de ellas la posibilidad de idear un buen plan de 

l e g i s l a c i ó n aun para el mas vasto imperio de la tierra. 

Un error que acaso ha tenido origen en el autor 

del Espíritu de las l eyes , y á que ha dado cierto 

colorido de verdad una falsa esperiencia, ha sedu-

cido á una gran porcion de políticos modernos. Se 

cree generalmente que los dominios de grande es-

tension no son susceptibles de otro gobierno que 

del despótico, y que el problema de una buena le-

gislación no. puede resolverse sino en los Estados 

pequeños. 
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¿Por ventura, la grande estension de un pais de-

berá privarle de este beneficio? ¿Habrán de con-

sumirse los grandes imperios bajo el yugo del des-

potismo ? ¿Será verdad que los cuerpos mas gran-

des en naturaleza son los mas imperfectos , y que 

el arte no puede perfeccionar un coloso , asi cómo 

perfecciona una estatua pequeña? 

Esta opinion merecería ser combatida, porque es 

demasiado funesta y triste para la humanidad. Pero 

dejo á la augusta legisladora de las Rusias el cui-

dado de desengañar á los hombres de este error, y 

mostrarles con un hecho positivo la posibilidad de 

esta empresa : y en caso de que su código no cor-

responda á su celo y á la espectacion de Europa, 

y suministre una nueva prueba á favor de la opi-

nion de estos políticos, les ruego tengan presente 

la inmensa estension del imperio de la China, y los 

elogios que han hecho ellos mismos de la modera-

ción de su gobierno, y de la sabiduría de sus leyes. 

C A P Í T U L O X V I I . 

Séptimo objeto de la relación de las leyes: la 

religión del pais. 

N I N G Ú N objeto ha llamado tentóla atención de los 

mas célebres legisladores de la tierra, como la rela-

ción de las leyes con la religión del pais. 

En la infancia de las naciones, entre los pueblos 

que empezaban á reunirse en sociedad, fué la reli-



gion un culto mas bien que un agregado de dogmas. 

Se erigia un altar, se inmolaba una víctima, se 

derramaban algunas libaciones para conseguir el 

favor de los dioses, y esto era lo que se llamaba 

tener religión. 

Se empezó despues á creer que los dioses debían 

premiar algún dia las virtudes y castigar los de-

litos. Mas la idea de estas virtudes y de estos delitos 

era vaga, y frecuentemente errónea. La rebgion 

mandaba unas veces lo que proliibia la moral, y 

prohibia otras lo que la moral mandaba. En medio 

de esta oposicion entre la religión y la moral, en 

medio de estos errores entre las nociones de los de-

litos y de las virtudes, del bien y del mal, debían 

interponerse las leyes para sostener con una mano 

lo que se trataba de derribar con otra (x). Los dioses 

viciosos del paganismo no podían seguramente pres-

(1) Cuando el respeto á los usos antiguos, la simpli-
cidad o la superstición han establecido en una república 
algunos misterios ó ceremonias que ofenden el pudor en-
tonces, dice Aristóteles (Polit.lib. VII, cap. iy), debe 
permitir la ley que los padres de familia vayan al templo 
a celebrar estos misterios por sus mugeres y por sus hijos, 
ímetomo (in Augusto, cap. 3,) nos dice que Augusto 
prohibióla los jóvenes de ambos sexos asistir á algunas 
ceremonias nocturnas, y que restableciendo las fiestas 
lupercales prohibió a los jóvenes que corriesen desnudos 
para celebrarlas. Finalmente sabemos que al mismo tiempo 
que las leyes permitían á los estrangeros honrar á Cibeles 
con las ceremonias frigias, prohibían á los Romanos mez-
clarse en ellas; y que cuando celebraban los Romanos esta 
hesta, se proscribían todas las ceremonias indecentes Y 

obscenas. J 

cribir á los mortales una moral que liabria estado en 

contradicción con sus pretendidas acciones, ni un 

culto que no se resintiese de sus locuras y de aquellos 

delitos mismos que la ciega y estúpida credulidad 

liabia aprendido á venerar juntamente con los soña-

dos monstruos que los babian cometido. El Griego 

y el Romano podían mirar como una obligación re-

ligiosa el dar crédito á los oráculos ó á los sueños, 

y el arreglar sus acciones por las profecías de la 

Pitia, por el vuelo de las aves, por el apetito de los 

pollos sagrados, por las observaciones de los au-

gures ó de los arúspices; mas no podian segura-

mente mirar como obligación religiosa el ser castos, 

sobrios y moderados. Miéntras que el robador- de la 

bella Europa y del joven Ganimedes era venerado 

por ellos como el padre de los dioses; miéntras veian 

que los mas vergonzosos delitos no babian impe-

dido la apoteosis de algunos hombres que ellos ha-

bían aprendido á venerar como númenes; miéntras 

que los emblemas de Venus, de las Gracias y de los 

amores escitaban su sensualidad, y encendían sus 

viciosos deseos; miéntras que el dios obsceno de los 

huertos y del vino exigia su culto; miéntras que la 

diosa horn ada con igual fanatismo que indecencia en 

Amatunte, en Citera, en Pafos, en Gnido y en Ida-

lia , parecía no querer otro incienso que el que se 

mezclaba con los vapores del deleite sensual, ni 

complacerse en otros sacrificios que los del pudor, 

ni exigir otro culto que el de las pasiones; en una 

palabra, miéntras que el crédulo politeísta se veia 
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rodeado de dioses que protegían sus vicios y sus pla-

ceres , lejos de hallar las costumbres un apoyo en la 

religión, recibían de ella el golpe mas fatal. Estri-

baban pues únicamente en la sabiduría de las leyes, 

las cuales debían corregir los males que causaba la 

religión, sin destruir la religión misma, que con 

respecto á otros objetos era absolutamente necesaria 

para el buen orden de la sociedad. No es difícil co-

nocer cuan ardua era esta empresa. Mas no se puede 

decir lo mismo en el actual estado de las cosas. 

Hoy dia que se profesa en Europa una religión 

divina, una religión que 110 altera sino que per-

fecciona la moral, que no destruye sino que afianza 

la sociedad y el orden público; que á las amenazas 

de las leyes contra los delitos añade las de un justo 

juez, contra el cual de nada sirven las tinieblas ni 

las paredes domésticas; una religión que refrena y 

dirige todas las pasiones: que no solamente cela las 

acciones, sino también los deseos y pensamientos; 

que une á los ciudadanos entre sí , y al súbdito con 

el Soberano ; que desarma la mano del ofendido, al 

mismo tiempo que manda al magistrado vengar su 

injuria ;'que prescribe un culto, y ordena algunas 

practicas religiosas, de las cuales queda dispensado 

el hombre luego que lo exigen las necesidades del 

Estado : una religión de esta naturaleza no debe dar 

mucho que hacer á un legislador. Basta que este la 

preserve de los insultos de la incredulidad y de la 

superstición; basta que procure conservarla en su 

pureza, la cual puede ser alterada por sus enemigos 
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igualmente que por sus ministros; basta conseguir 

esto para poder esperarlo todo déla religión, y para 

no temer nada de sus abusos. 

He aquí la diferencia que hay entre la relación 

de las leyes con las religiones falsas, y su relación 

con la verdadera. 

Los principios que se derivan de la primera 

deben ser principios de corrección, y los que se de-

rivan de la segunda deben ser de simple protección. 

Digo de simple protección, porque todo aquello 

que precave los abusos de la religión entre nosotros 

es mas útil que ninguna otra cosa á la religión misma. 

Un cuerpo de leyes, por ejemplo, que limitase el 

número de eclesiásticos, que procurase proporcio-

narle álas verdaderas necesidades de la religión, que 

impidiese igualmente á los miembros de este cuerpo 

sagrado nadar en la opulencia, y envilecerse en la 

miseria; que privando á una porcion del sacerdocio 

de las fincas y posesiones que están mal empleadas 

en sus manos, librase al mismo tiempo á la otra de 

la humillación de mendigar los medios de subsis-

tencia , sustituyendo, como se dirá en otra parte, 

á las posesiones de la primera y á la mendicidad de 

la segunda un salario proporcionado á la gerarquía, 

á las funciones y á las obligaciones de cada ministro 

del santuario : un cuerpo de leyes de esta natura-

leza precavería gran parte de los abusos que man-

chan la religión, seria el mas firme apoyo y el mejor 

garante de ella, y favorecería á un mismo tiempo al 

decoro de la religión y á la prosperidad del Estado. 
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Esto es evidente. Cuando se limite el número de 

eclesiásticos, y se proporcione á las verdaderas ne-

cesidades de la religión, entonces podrá el sacer-

docio lxallar mayor rigidez de costumbres y mayor 

perfección en sus individuos; entonces contarán la 

agricultura, el comercio y las artes con aquellos 

brazos que introducidos indebidamente en el san-

tuario desacreditan la religión, y son una carga del 

Estado; entonces sucederá que en nuestra comunion 

mas que en otra alguna, donde el celibato está unido 

al sacerdocio, al paso que venga á disminuir el nú-

mero de los que hayan de sobrellevar esta absti-

nencia , se verá menos manchada la mesa del Señor 

con las impurezas de los que la sirven; la paz de las 

familias y la honestidad conyugal serán menos tur-

badas por los ministros del altar, y se resentirá 

menos la poblacion del sacrificio que hacen estos de 

su virilidad. 

Del mismo modo, si los eclesiásticos no cono-

ciesen el esceso de las riquezas en una parte, ni el 

esceso de la pobreza en otra, no irritarían á los 

hombres con su fausto, ni se atraerían su desprecio 

con su miseria. 

Finalmente , si el Estado entero, y no la caridad 

privada de los fieles, proveyese á su subsistencia, 

entonces su lengua destinada á predicar las ver-

dades de la religión y los dogmas de la moral no 

se degradaría mendigando el sustento que tienen 

derecho á repetir del Estado, en cuyo servicio se 

emplean; entonces no siendo y a la verdad que pre-
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dican el exordio de una súplica, ó el título de una 

prestación , dejaría de ser sospechosa; entonces 

finalmente la impostura y la superstición huirían 

lejos del santuario, como que ya no podría ser un 

manantial de riquezas. 

He aquí como debería ser protegida la religión 

cristiana : y estos son los principios generales que 

se derivan de la relación de las leyes con la religión 

de Europa. Por no incurrir en repeticiones inúti-

les , reservo la esplicacion de estos, y el examen de 

los demás principios menos generales, para el libro 

quinto de esta obra, donde se hablará de las leyes 

concernientes á la religión. 

C A P Í T U L O X V I I I . 

Octavo objeto de la relación de las leyes : la 

madurez del pueblo. 

TODOS los pueblos empiezan por ser niños : todos 

los Estados empiezan por ser débiles. Están mucho 

tiempo vacilantes al rededor de sus cunas ántes de 

adquirir bastante fuerza para abandonarlas. Durante 

este tiempo sus leyes deben resentirse necesaria-

mente de su debilidad y de su infancia : y la incon-

secuencia y ligereza de esta edad no puede menos 

de traslucirse en sus códigos, asi como se mani-

fiesta en su modo de pensar, en sus usos, costum-

bres y culto. 

Empiezan despues á salir de esta infancia : sus 



cuerpos se desarrollan casi insensiblemente, y ad-

quieren una justa estension : la efervescencia de la 

pubertad, seguida del vigor déla juventud, les hace 

acometer todo género de empresas. El orgasmo en 

que se hallan entonces todas sus fibras, los obliga 

á ponerse en movimiento. Esta es en los Estados, 

como en los hombres, la edad de las pasiones, de 

los deseos, de las esperanzas, de los peligros; la 

edad en que ó sucumben á sus empresas, ó-se enri-

quecen con la industria, ó se engrandecen con las 

conquistas. Aquí empieza la madurez de los pueblos, 

y este es el tiempo de la reforma de sus códigos. 

Mientras duraba su niñez, la infancia de la legis-

lación era propia del estado en que se hallaban. 

Cuando empezaban á ponerse en movimiento; cuando 

la acción llegó á ser para ellos una necesidad; cuando 

los acontecimientos interesantes se sucedían con la 

mayor rapidez; cuando el aspecto de la sociedad 

cambiaba diariamente con la mudanza de intereses 

y de relaciones, con la adquisición de nuevas pro-

vincias ó de nuevos manantiales de riquezas; du-

rante este tiempo debia suplirse con una sabia ad-

ministración el defecto de las leyes, limitándose á 

corregirlas del mejor modo que se pudiese, aguar-

dando á que empezase á fijarse la suerte del pueblo, 

y reservando para tiempos de mayor quietud la 

grande empresa de echar por tierra el antiguo edi-

ficio de las leyes, que acaso era oportuno en la pri-

mera edad del pueblo, y que no podía menos de 

corregirse en la segunda. 
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Este tiempo de mayor quietud; este tiempo en 

que empieza á fijarse la suerte de un pueblo, en que 

se pueden conocer los verdaderos intereses de la na-

ción , y en que se manifiestan al que gobierna los 

materiales propios para echar los cimientos estables 

y duraderos de una prosperidad que, derivada de 

una serie de acontecimientos felices, no podría 

menos de ser precaria si le faltase aquel apoyo: este 

tiempo, digo, es el que se llama madurez del pue-

blo ; y esta época debería ser la de la reforma de su 

código. 

Ha llegado esta época para la mayor parte de las 

naciones europeas; ¿pero se han aprovechado de 

ella? ¿han pensado en esta reforma necesaria? 

¡ A h ! nuestros códigos son todavía los de nues-

tra infancia. Las leyes que nos dirigían diez siglos 

h a , continúan dirigiéndonos todavía. En nuestra 

niñez éramos cazadores y pastores, y lo somos t o -

davía en nuestros códigos ( i ) . Si se ha creído deber 

hacer de cuando en cuando algunas adiciones á estos 

códigos, se han fabricado las nuevas leyes sobre el 

plan de las antiguas, no habiéndose atrevido nues-

tros gobiernos á alejarse de ellas, y conservándolas 

todas juntas. A esta coleccion inmensa, á este mo-

saico de cien mil piedras de diversos colores, amon-

tonadas sin orden ni proporcion, se ha dado el nom-

bre de jurisprudencia. En el tiempo de nuestra 

( i) Por poco conocimiento que se tenga de la actual ju-
risprudencia , no se mirará como enfática esta espresion. 



madurez no liemos hecho mas que multiplicar el 

numero de estas piedras, y la mole ha crecido en 

volumen y en deformidad. 

Estos son los monumentos erigidos á la justicia 

en la mayor parte de los pueblos de Europa. y esta 

es la indiferencia con que sus gobiernos han traba-

jado en el grande edificio déla legislación. ¿Debe-

remos admirarnos de que su prosperidad haya sido 

precaria, y de que á su madurez se haya seguido 

tan pronto una decrepitud que los aproxima á la 

muerte? 

Pueblos , no perdáis la esperanza. No lia pasado 

aun enteramente el tiempo de corregir este defecto, 

y de suplir esta negligencia. Si vuestros gobiernos 

han malogrado la estación mas propia y oportuna 

para la vegetación de esta planta saludable de la le-

gislación , tened entendido que la sabiduría, el celo, 

y los talentos de 1<£ que hoy los componen, los 

auxilios que les lia dado la filosofía, los libros lumi-

nosos que se lian publicado sobre todos los objetos 

mas mteresantes á la felicidad pública, el juicio 

mismo que ha llegado á formar eí vulgo contra los 

desórdenes que actualmente existen , y contra una 

jurisprudencia que nos priva de propiedad y de se-

guridad, producen un concurso de circunstancias 

tan favorables para la restauración de vuestros códi-

gos, que ciertamente no se habrían encontrado ántes 

de este tiempo. Si aprovechándose de ellas los g o -

biernos se determinan á una empresa tan glorío»,, 

y no se desdeñan de llamar en su auxilio á la razón' 

y á sus ministros para completar este trabajo, se 

compensarán con mil ventajas sus omisiones, su an-

tigua negligencia, y la pérdida del tiempo mas opor-

tuno; y no solamente veréis desaparecer vuestra de-

crepitud, sino que adquiriréis también con la lozanía 

de los años juvenües la esperanza de la inmorta-

lidad ( i ) . 

Con este feliz agüero doy fin á este libro, en el 

cual no he hecho mas que esplicar las reglas gene-

rales de la ciencia de la legislación. Poniendo de 

manifiesto los principios generales de la bondad 

absoluta y relativa de las leyes; examinando los 

objetos que constituyen esta relación; y buscando 

en ella los diferentes estados de las naciones, y por 

consecuencia la diversidad que debe haber en el 

sistema de sus leyes, no he hecho mas que observar 

el conjunto y la sola superficie de este inmenso edi-

( 0 Con este motivo podría yo decir lo que dijo De-
mostenes ¿ los Atenienses para animarlos á no desesperar 
en su infeliz situación. « Atenienses, d i jo , no desespere» 
» reflexionando en vuestra suerte actual, por mas tunesta 
» que pueda presentarse á vuestros ojos. La causa misma 
» de vuestras desgracias debe ser hoy el fundamento de 
» vuestras esperanzas. ¿No es por ventura vuestro des-
» cuido y la indiferencia con que manejais los negocios, 
» l a c a u s a d e v u e s t r o s m a l e s ? Pues esto mismo debe am-

» maros, porque si habiendo obrado como convenía, se 
» hallasen las cosas en el estado en que ahora se hallan, 
» entonces sí que nada os quedaría que esperar. » Demos-
1tenes en la primera Filípica. E l pésimo estado de nues-

tra legislación nos hace ver que los males que padecemos 
no son necesarios. Corrijamos nuestras leyes, y queda-
rémos libres de ellos. 
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ficio. Acerquémonos ahora á reconocer las diversas 

paites que le componen. E n esta nueva i n v e s t i g a -

c ión atenderemos principalmente á las leyes p o l í -

ticas y económicas, las cuales serán el objeto del 

l ibro siguiente. 
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